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  PRÓLOGO


  


  Morgan Farrell no tenía idea de dónde estaba o de dónde acababa de venir. Se sentía como si estuviera saliendo de una niebla profunda y espesa. Algo o alguien estaba delante de ella.


  Se inclinó hacia delante y vio la cara de una mujer mirándola. La mujer parecía igual de perdida y confundida como Morgan se sentía.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó a la mujer.


  La cara articuló las palabras al unísono con ella, lo cual hizo a Morgan darse cuenta: «Es mi reflejo.»


  Estaba mirándose en un espejo.


  Se sentía estúpida por no haberse reconocido de inmediato, pero no completamente sorprendida.


  «Es mi reflejo», volvió a pensar.


  Aunque sabía que estaba mirándose en un espejo, se sentía como si estuviera mirando a una extraña. Esta era la cara que siempre había tenido, la cara que la gente llamaba elegante y bella. Ahora parecía artificial.


  La cara en el espejo no parecía… viva.


  Por unos momentos, Morgan se preguntó si había muerto. Pero sentía su respiración ligeramente entrecortada. También sentía que su corazón latía rápido.


  No, no estaba muerta. Pero parecía estar perdida.


  Trató de poner sus ideas en orden.


  «¿Dónde estoy? ¿Qué estaba haciendo antes de llegar aquí?», se preguntó.


  Raro como se sentía por no saber, este era un problema familiar. Esta no era la primera vez que se había encontrado en alguna parte de la enorme casa sin saber cómo había llegado allí. Su sonambulismo era causado ​​por los múltiples tranquilizantes que el médico le había recetado, además de demasiado whisky.


  Morgan solo sabía que no podía permitir que Andrew la viera así. No tenía maquillaje, y su cabello era un desastre. Levantó una mano para alejar un mechón de cabello de su frente y luego vio:


  «Mi mano. Está roja. Está cubierta de sangre.»


  Observó como la boca en la cara reflejada se abrió por la sorpresa.


  Luego levantó la otra mano.


  También estaba roja de sangre.


  Con un estremecimiento, se limpió las manos con su ropa instintivamente.


  Luego se horrorizó más. Acababa de mancharse su camisón de seda extremadamente caro de sangre.


  Andrew se pondría furioso si se enterara.


  Pero ¿con qué podría limpiarse?


  Miró a su alrededor, y luego alcanzó una toalla de mano que colgaba al lado del espejo. Mientras trataba de limpiarse las manos con ella, vio el monograma:


  


  AF.


  


  Esta era la toalla de su esposo.


  Se obligó a centrarse en su entorno… las toallas con monogramas… las paredes brillantes de color dorado.


  Estaba en el baño de su esposo.


  Morgan suspiró de desesperación.


  Sus andanzas nocturnas la habían llevado varias veces al dormitorio de su esposo. Cuando lo despertaba, se ponía furioso con ella por violar su privacidad.


  Y esta vez había violentado hasta su baño contiguo.


  Morgan se estremeció. Los castigos de su esposo siempre eran crueles.


  «¿Qué me hará esta vez?», pensó.


  Morgan negó con la cabeza, tratando de desaturdirse. Le dolía mucho la cabeza y tenía náuseas. Obviamente había bebido mucho… y también había ingerido tranquilizantes. Y no solo había manchado una de las toallas preciosas de Andrew. También se dio cuenta de que había dejado huellas ensangrentadas por todo el mostrador blanco. Incluso había sangre en el piso de mármol.


  «¿De dónde vino toda esta sangre?», se preguntó.


  En ese momento, se le ocurrió una extraña posibilidad: «¿Intenté suicidarme?»


  Aunque no lo recordaba, definitivamente parecía posible. Había contemplado el suicidio más de una vez desde que había estado casada con Andrew. No sería la primera en suicidarse en esta casa.


  Mimi, la primera esposa de Andrew, se había suicidado aquí. También su hijo Kirk, apenas el pasado noviembre.


  Pensó con ironía, sonriendo mientras lo hacía: «¿Acabo de intentar continuar la tradición familiar?»


  Dio un paso atrás para mirarse mejor.


  Toda esa sangre…


  Pero no parecía estar herida.


  Entonces, ¿de dónde había venido la sangre?


  Se dio la vuelta y vio que la puerta que conducía al dormitorio de Andrew estaba abierta.


  «¿Está ahí?», se preguntó.


  ¿No se había dado cuenta de lo que había sucedido?


  Respiró más tranquila ante la posibilidad. Si estaba durmiendo profundamente, tal vez podría salir de su dormitorio sin que siquiera se diera cuenta.


  Pero luego contuvo un gemido cuando cayó en cuenta de que no sería tan fácil. Todavía tenía que lidiar con toda la sangre.


  Si Andrew entraba en su baño y encontraba todo este desastre, obviamente sabría que ella era culpable de alguna forma.


  Para él, ella siempre era la culpable de todo.


  Cada vez sintiendo más pánico, empezó a limpiar el mostrador con la toalla. Pero no sirvió de nada. Lo único que estaba haciendo era regar la sangre por todas partes. Necesitaba limpiar la sangre con agua.


  Cuando estuvo a punto de abrir el grifo, se dio cuenta de que el sonido del agua corriendo seguramente despertaría a Andrew. Pensó que tal vez podría cerrar la puerta del baño sin hacer ruido y dejar correr el agua lo más silenciosamente que pudiera.


  Caminó de puntillas hacia la puerta. Cuando llegó allí, se asomó con cautela al dormitorio.


  Jadeó ante lo que vio.


  Aunque las luces estaban tenues, no había duda de que Andrew estaba tendido en la cama.


  Estaba cubierto de sangre. Las sábanas estaban cubiertas de sangre. Incluso había sangre en el piso alfombrado.


  Morgan corrió hacia la cama.


  Los ojos de su esposo estaban abiertos en una expresión aterrorizada.


  «Está muerto», se dio cuenta Morgan. Ella no había muerto, pero Andrew sí.


  ¿Se había suicidado?


  No, eso era imposible. Andrew despreciaba las personas que se quitaban la vida, incluyendo a su esposa e hijo.


  —No son gente seria —había dicho a menudo de ellos.


  Y Andrew siempre se había enorgullecido de ser una persona seria.


  De hecho, le había preguntado a Morgan varias veces: —¿Tú eres una persona seria?


  Al estudiar cuidadosamente, se dio cuenta de que Andrew tenía varias heridas. Y entre las sábanas empapadas de sangre, vio un cuchillo de cocina grande.


  «¿Quién pudo haber hecho esto?», se preguntó Morgan.


  Luego una calma eufórica y extraña se apoderó de ella a lo que se dio cuenta: «Finalmente lo hice. Lo maté.»


  Lo había hecho en sus sueños muchas veces.


  Y ahora por fin lo había hecho de verdad.


  Ella sonrió y le dijo en voz alta al cadáver: —¿Quién es una persona seria ahora?


  Pero sabía que no debía disfrutar de esta sensación cálida y agradable. Asesinato era asesinato, y sabía que tenía que aceptar las consecuencias de sus actos.


  Pero en lugar de sentir miedo o culpa, se sintió muy contenta.


  Era un hombre terrible. Y ahora estaba muerto. No importaba lo que pasara, ya que valdría la pena.


  Ella cogió el teléfono junto a la cama con la mano pegajosa. Estuvo a punto de marcar el 911 antes de pensar: «No. Hay alguien a quien quiero decírselo primero.»


  Era una buena mujer quien había mostrado preocupación por su bienestar hace algún tiempo.


  Antes de hacer cualquier otra cosa, tenía que llamar a esa mujer y decirle que más nunca tendría que preocuparse por Morgan.


  Al fin todo estaba bien.


  


  CAPÍTULO UNO


  


  Riley se dio cuenta de que Jilly se retorciendo un poco mientras dormía. La niña de catorce años de edad estaba en el asiento contiguo con su cabeza apoyada en el hombro de Riley. Ya llevaban tres horas de vuelo, y aún faltaban aproximadamente dos horas para llegar a Phoenix.


  «¿Está soñando?», se preguntó Riley.


  En caso afirmativo, Riley esperaba que no estuviera teniendo pesadillas.


  Jilly había vivido cosas terribles en su corta vida, razón por la cual aún tenía un montón de pesadillas. Había estado muy ansiosa desde la llegada de la carta de servicios sociales de Phoenix, informándoles de que el padre de Jilly quería a su hija de vuelta. Ahora estaban volando a Phoenix para asistir a una audiencia que resolvería el asunto de una vez por todas.


  Riley tampoco podía evitar sentirse preocupada.  ¿Qué sería de Jilly si el juez no le permitía que se quedara con Riley?


  La trabajadora social le había dicho que no esperaba que eso ocurriera.


  «¿Y si está equivocada?», se preguntó Riley.


  En ese momento, todo el cuerpo de Jilly comenzó a retorcerse más. Luego gimió por lo bajo.


  Riley la sacudió suavemente y le dijo: —Despierta, corazón. Estás teniendo una pesadilla.


  Jilly se sentó de golpe y se quedó mirando hacia el frente por un momento. Luego se echó a llorar.


  Riley puso su brazo alrededor de Jilly y rebuscó un pañuelo en su bolso.


  Luego le preguntó: —¿Qué pasa? ¿Qué estabas soñando?


  Jilly sollozó sin decir nada durante unos momentos. Luego dijo: —No fue nada. No te preocupes.


  Riley suspiró. Sabía que Jilly albergaba secretos de los que no le gustaba hablar.


  Riley acarició su cabello oscuro y le dijo: —Me puedes contar lo que sea, Jilly. Tú lo sabes.


  Jilly se secó los ojos, se sonó la nariz y finalmente dijo: —Estaba soñando algo que realmente sucedió hace unos años. Mi padre estaba borracho y me estaba culpando como de costumbre, por el hecho de que mi madre se fue, por el hecho de que no podía mantener un trabajo. Por todo. Me dijo que me quería fuera de su vida. Me arrastró por el brazo a un clóset, me metió dentro, cerró la puerta con llave y…


  Jilly se quedó callada y cerró los ojos.


  —Por favor, dime —dijo Riley.


  Jilly se sacudió un poco y dijo: —Al principio tenía miedo de gritar porque pensé que me golpearía. Pero solo me dejó allí, como si se hubiera olvidado de mí. Y luego… —Jilly ahogó un sollozo—. No sé cuántas horas pasaron, pero todo quedó en silencio. Pensé que tal vez se había quedado dormido o ido a su dormitorio. Pero pasó mucho tiempo. Finalmente me di cuenta de que tenía que haber salido de la casa. Hacía eso a veces. Pasaba muchos días fuera de casa y nunca sabía cuándo iba a volver, si es que iba a volver…


  Riley se estremeció mientras trataba de imaginar el miedo de la pobre muchacha.


  Jilly continuó: —Finalmente empecé a gritar y golpear la puerta, pero obviamente nadie podía oírme, y yo no podía salir. Estuve sola en ese clóset… no sé por cuánto tiempo. Varios días, probablemente. No tenía nada que comer, ni tampoco pude dormir por lo asustada y hambrienta que estaba. Incluso tuve que ir al baño allí y limpiar todo el desastre más tarde. Empecé a ver y oír cosas extrañas en la oscuridad, supongo que debieron haber sido alucinaciones. Supongo que me volví un poco loca.


  «No es de extrañar», pensó Riley horrorizada.


  Jilly dijo: —Cuando volví a oír ruidos en la casa, pensé que tal vez solo lo estaba imaginando. Grité, y en ese momento papá abrió el clóset. Estaba sobrio, y parecía sorprendido de verme. —¿Cómo entraste ahí? —me preguntó. Actuó muy molesto por todo el desastre del clóset y me trató bien por un tiempo después de eso. —Jilly, su voz ahora un susurro, añadió—: ¿Crees que obtendrá la custodia?


  Riley se tragó un nudo de ansiedad. ¿Debería compartir sus propios miedos con la chica que aún esperaba poder adoptar?


  No se atrevía a hacerlo.


  En su lugar, dijo: —Estoy segura de que no.


  —Eso espero —dijo Jilly—. Porque de lo contrario, me iré y no volveré jamás. Nadie me encontrará.


  Riley se estremeció al darse cuenta: «Lo dice en serio.»


  Jilly tenía un historial de fugarse de lugares que no le gustaban. Riley recordaba muy bien cómo había encontrado a Jilly la primera vez. Mientras Riley había estado trabajando en un caso relacionado con prostitutas muertas en Phoenix, había encontrado a Jilly en la cabina de un camión en un estacionamiento donde trabajaban prostitutas. Jilly había decidido convertirse en prostituta y vender su cuerpo al dueño del camión.


  «¿Volvería a hacer algo igual de desesperado?», Riley se preguntó.


  La idea la horrorizaba.


  Entretanto, Jilly se había calmado y estaba a punto de volverse a quedar dormida. Riley volvió a colocar su cabeza en su hombro. Trató de sacarse la audiencia de su mente. Pero no pudo sacudirse el miedo de perder a Jilly.


  ¿Jilly sobreviviría si eso ocurriera?


  Y si sobrevivía, ¿qué clase de vida tendría?


  


  *


  


  Cuando el avión aterrizó, Riley y Jilly se dieron cuenta de que cuatro personas estaban esperándolas. Una era una cara conocida: Brenda Fitch, la trabajadora social que había colocado a Jilly bajo el cuidado de Riley. Brenda era una mujer delgada y nerviosa con una sonrisa cálida y solidaria.


  Riley no reconocía a las otras tres personas. Brenda abrazó a Riley y Jilly y luego las presentó a un matrimonio de mediana edad robusto y sonriente.


  Brenda dijo: —Riley, creo que no conoces a Bonnie y Arnold Flaxman. Fueron los padres de acogida de Jilly por un poco tiempo después de que la rescataste.


  Riley asintió, recordando que Jilly se les había fugado. Jilly había decidido que no viviría con nadie más excepto Riley. Riley esperaba que los Flaxman no albergaran ningún resentimiento al respecto. Pero parecían amables y acogedores.


  Brenda luego presentó a Riley a un hombre alto con una cabeza larga de forma extraña y una sonrisa un tanto vacía.


  Brenda dijo: —Este es Delbert Kaul, nuestro abogado. Vamos a sentarnos en un lugar para hablar.


  El grupo se acercó a la cafetería más cercana. Los adultos pidieron café y Jilly un refresco. A lo que todos tomaron asiento, Riley recordó que el hermano de Bonnie Flaxman era Garrett Holbrook, un agente del FBI estacionado aquí en Phoenix.


  Riley preguntó: —¿Cómo está Garrett?


  Bonnie se encogió de hombros y sonrió: —Tú sabes. Garrett es Garrett.


  Riley asintió. Recordaba que era un hombre bastante taciturno y distante. Pero luego recordó que lo había conocido mejor mientras estuvo investigando el asesinato de su media hermana distanciada. Se había mostrado agradecido con ella cuando resolvió el asesinato y hasta había ayudado a colocar a Jilly bajo el cuidado de los Flaxman. Riley sabía que era un buen hombre a pesar de lo frío que parecía.


  Brenda le dijo a Riley: —Me alegro de que hayan podido venir tan rápido. Realmente esperaba que estaríamos finalizando la adopción para este momento, pero como te escribí en mi carta, nos hemos topado con un obstáculo. El padre de Jilly afirma que tomó la decisión de renunciar a Jilly bajo coacción. No solo está disputando la adopción, sino que está amenazando con acusarte de secuestro, y a mí de cómplice.


  Ojeando algunos documentos legales, Delbert Kaul añadió: —Aunque su caso es bastante débil, está siendo muy molesto. Pero no te preocupes por eso. Estoy seguro de que podremos arreglar todo esto mañana.


  La sonrisa de Kaul no le pareció tranquilizadora. Había algo débil e incierto sobre él. Se encontró preguntándose cómo había sido asignado al caso.


  Riley se dio cuenta de que Brenda y Kaul parecían estar compenetrados. No parecían una pareja romántica, pero sí buenos amigos. Tal vez esa era la razón por la que Brenda lo había contratado.


  «Esa no es necesariamente una buena razón», pensó Riley.


  —¿Quién es el juez? le preguntó Riley.


  La sonrisa de Kaul se desvaneció un poco cuando dijo: —Owen Heller. No es exactamente mi primera opción, pero el mejor que pudimos conseguir dadas las circunstancias.


  Riley contuvo un suspiro. Cada vez se sentía menos y menos segura. Ella esperaba que Jilly no se estuviera sintiendo igual.


  Kaul luego discutió lo que el grupo debía esperar en la audiencia. Bonnie y Arnold Flaxman declararían sobre su propia experiencia con Jilly. Hablarían de lo mucho que la chica necesitaba un entorno familiar estable, el cual jamás podría tener con su padre.


  Kaul dijo que había querido que el hermano mayor de Jilly declarara, pero que no lo había podido localizar.


  Riley tenía que declarar sobre la vida que era capaz de brindarle a Jilly. Había llegado a Phoenix armada con todo tipo de documentación para respaldar su declaración, incluyendo información financiera.


  Kaul dio unos golpecitos con el lápiz y añadió: —Jilly, tú no tienes que testificar…


  Jilly interrumpió: —Quiero hacerlo. Voy a hacerlo.


  Kaul parecía un poco sorprendido por la determinación en la voz de Jilly. Riley deseaba que el abogado pareciera tan decidido como Jilly.


  —Bueno —dijo Kaul—, ya está decidido.


  Cuando terminó la reunión, Brenda, Kaul y los Flaxman se fueron juntos. Riley y Jilly fueron a alquilar un auto y luego se dirigieron a un hotel cercano y reservaron una habitación.


  


  *


  


  Una vez que estaban instaladas en su habitación de hotel, Riley y Jilly pidieron una pizza. La televisión estaba trasmitiendo una película que ambas ya habían visto, así que no le prestaron mucha atención. Para el alivio de Riley, Jilly no parecía nada ansiosa ahora. Charlaron gratamente sobre pequeñeces como el próximo año escolar, ropa y zapatos y las celebridades en las noticias.


  A Riley le resultó difícil creer que Jilly había estado en su vida por tan poco tiempo. Las cosas parecían tan naturales y fáciles entre ellas.


  «Como si ha sido mi hija desde siempre», pensó Riley. Se dio cuenta de que así exactamente se sentía, lo cual la puso un poco ansiosa.


  ¿Todo terminaría mañana?


  Riley no pudo obligarse a siquiera considerar cómo se sentiría si eso pasaba.


  Casi habían terminado su pizza cuando fueron interrumpidas por una notificación ruidosa del portátil de Riley.


  —¡Esa debe ser April! —dijo Jilly—. Prometió que me haría una videollamada.


  Riley sonrió y dejó a Jilly atender la llamada de su hija mayor. Riley escuchó desde el otro lado de la habitación mientras las dos chicas charlaban como las hermanas en las que se habían convertido.


  Cuando las chicas terminaron de hablar, Riley se sentó en la portátil para hablar con April mientras que Jilly se acostó en la cama para ver televisión. April parecía seria y preocupada.


  Ella preguntó: —¿Cómo crees que saldrá todo?


  Mirando hacia el otro lado de la habitación, Riley vio que Jilly parecía bastante interesada en la película. Riley no creía que estaba escuchando lo que ella y April estaban hablando, pero igual decidió tener cuidado con lo que decía.


  —Ya veremos —dijo Riley.


  April dijo en voz baja para que Jilly no oyera: —Te ves preocupada, mamá.


  —Supongo que sí  —dijo Riley, también en voz baja.


  —Puedes hacerlo, mamá. Sé que puedes.


  Riley tragó grueso y dijo: —Eso espero.


  Aún en voz baja, la voz de April tembló de emoción: —No podemos perderla, mamá. No puede volver a su antigua vida.


  —Lo sé —dijo Riley—. No te preocupes.


  Riley y April se miraron en silencio durante unos momentos. Riley de repente se sintió profundamente conmovida por lo madura que su hija de quince años de edad parecía en este momento.


  «Está creciendo», pensó Riley con orgullo.


  April finalmente dijo: —Adiós, mamá. Llámame tan pronto tengas noticias.


  —Sí, eso haré —dijo Riley.


  Finalizó la videollamada y regresó a la cama con Jilly. El teléfono sonó a pocos minutos de terminarse la película. Riley sintió otra oleada de preocupación.


  Las llamadas telefónicas que había recibido últimamente no habían traído buenas noticias.


  Ella cogió el teléfono y escuchó la voz de una mujer: —Agente Paige, estoy llamando de la centralita de Quantico. Acabamos de recibir una llamada de una mujer en Atlanta y… bueno, no estoy segura de cómo manejar esto, pero quiere hablar directamente con usted.


  —¿Atlanta? —preguntó Riley—. ¿Quién es?


  —Su nombre es Morgan Farrell.


  Riley sintió un escalofrío recorrer su cuerpo.


  Recordaba a la mujer de un caso en el que había trabajado en febrero. El esposo adinerado de Morgan, Andrew, había sido un sospechoso en un caso de asesinato. Riley y su compañero, Bill Jeffreys, habían entrevistado a Andrew Farrell en su casa y habían determinado que él no era el asesino que estaban buscando. Sin embargo, Riley había detectado señales de que estaba abusando de su esposa.


  Había logrado entregarle a Morgan una tarjeta del FBI en silencio, pero nunca se había comunicado con Riley.


  «Supongo que por fin quiere ayuda», pensó Riley, imaginando la mujer delgada, elegante y tímida que había visto en la mansión de Andrew Farrell.


  Pero Riley se preguntó qué podría hacer por ella en estos momentos, dadas las circunstancias personales en las que se encontraba.


  De hecho, lo último que Riley necesitaba en este momento era otro problema que resolver.


  La operadora en espera preguntó: —¿Quiere que comunique la llamada?


  Riley vaciló un segundo y luego dijo: —Sí, por favor.


  Después de un momento, oyó el sonido de la voz de una mujer: —Hola, ¿habla la agente especial Riley Paige?


  Ahora recordaba que Morgan no le había dicho ni una sola palabra durante su visita a su casa. Había parecido demasiado aterrada de su esposo como para siquiera hablar.


  Pero ahora no sonaba aterrada. De hecho, sonaba muy feliz.


  «¿Esta es solo una llamada social?», se preguntó Riley.


  —Sí, habla Riley Paige —dijo Riley.


  —Bueno, le debía una llamada. Fue muy amable conmigo cuando visitó nuestra casa, y me dejó su tarjeta, y pareció estar realmente preocupada por mí. Solo quería hacerle saber que ya no tiene que preocuparse por mí. Todo va a estar bien ahora.


  Riley respiró más tranquila y le dijo a la mujer: —Eso me alegra mucho. ¿Lo dejó? ¿Se divorciarán?


  —No —dijo Morgan alegremente—. Maté al bastardo.


  


  CAPÍTULO DOS


  


  Riley se sentó en la silla más cercana, su mente dando vueltas mientras las palabras de la mujer resonaron en su mente.


  —Maté al bastardo.


  ¿Morgan realmente acababa de decir eso?


  Luego Morgan preguntó: —Agente Paige, ¿está ahí?


  —Todavía estoy aquí —dijo Riley—. Dígame lo que pasó.


  Morgan todavía parecía extrañamente tranquila: —Lo que pasa es que no estoy segura. He estado bastante ida últimamente, y tiendo a no recordar las cosas que hago. Pero lo maté sin duda. Estoy mirando su cuerpo tendido en la cama. Tiene cuchilladas por todas partes y sangró mucho. Parece que lo hice con un cuchillo de cocina afilado. El cuchillo está a su lado.


  Riley intentó darle sentido a lo que estaba oyendo.


  Recordó lo enfermizamente delgada que Morgan había parecido. Riley había estado segura de que era anoréxica. Riley sabía mejor que muchos lo difícil que era asesinar a alguien a puñaladas. ¿Morgan era físicamente capaz de hacer algo así?


  Oyó a Morgan suspirar.


  —Odio molestar, pero sinceramente no sé qué hacer ahora. Me preguntaba si podría ayudarme.


  —¿Le ha contado esto a alguien más? ¿Llamó a la policía?


  —No.


  Riley tartamudeó: —Me… me encargaré de eso.


  —Muchas gracias.


  Riley estaba a punto de decirle a Morgan que no colgara mientras hacía una llamada aparte en su propio teléfono celular. Pero Morgan colgó.


  Riley se quedó mirando al horizonte por un tiempo.


  Oyó a Jilly preguntar: —Mamá, ¿pasó algo?


  Riley miró a Jilly y notó que parecía muy preocupada.


  Ella dijo: —No hay nada de qué preocuparse, cariño.


  Luego cogió su teléfono celular y llamó a la policía de Atlanta.


  


  *


  


  El oficial Jared Ruhl se sentía aburrido e inquieto mientras viajaba en el asiento del pasajero junto al sargento Dylan Petrie. Era de noche, y estaban patrullando uno de los vecindarios más ricos de Atlanta, un área donde casi nunca había actividad criminal. Ruhl era nuevo, y ansiaba acción.


  Respetaba mucho a su compañero y mentor afroamericano. El sargento Petrie llevaba aproximadamente veinte años en la fuerza, y era uno de los policías más experimentados.


  «Entonces, ¿por qué nos están malgastando en esto?», se preguntó Ruhl.


  Como en respuesta a su pregunta no formulada, una voz femenina dijo por la radio policial:


  —Cuatro-Frank-trece, ¿me copian?


  Los sentidos de Ruhl se agudizaron al oír la identificación de su propio vehículo.


  Petrie respondió: —Sí, adelante.


  La operadora vaciló, como si no creía lo que estaba a punto de decir.


  Luego dijo, —Tenemos una posible ciento ochenta y siete en la residencia Farrell. Diríjanse a la escena.


  Ruhl quedó boquiabierto y vio los ojos de Petrie abrirse de par en par. Ruhl sabía que 187 era el código de homicidio.


  «¿En la casa de Andrew Farrell?», se preguntó Ruhl.


  No lo podía creer, y parecía que Petrie tampoco.


  —Repita, por favor —dijo Petrie.


  —Un posible 187 en la residencia Farrell. ¿Pueden dirigirse a la escena?


  Ruhl vio a Petrie entrecerrar los ojos.


  —Sí —dijo Petrie—. ¿Quién es el sospechoso?


  La operadora volvió a vacilar y luego dijo: —La señora Farrell.


  Petrie jadeó en voz alta y negó con la cabeza.


  —¿Es una broma? —dijo.


  —No es broma.


  —¿Quién reportó el crimen? —preguntó Petrie.


  La operadora respondió: —Una agente de la UAC desde Phoenix, Arizona. Yo sé lo raro que parece eso, pero…


  La voz de la operadora se quebró.


  Petrie dijo: —¿Respuesta código tres?


  Ruhl sabía que Petrie estaba preguntando si debían utilizar luces intermitentes y una sirena.


  La operadora preguntó: —¿Qué tan cerca están de la escena?


  —Estamos a menos de un minuto —dijo Petrie.


  —Entonces es mejor que no hagan ruido. Todo esto es…


  Su voz se volvió a quebrar. Ruhl supuso que no quería que llamaran mucho la atención. Lo que fuera que estaba pasando en este vecindario lujoso y privilegiado, sin duda lo mejor era mantener a la prensa alejada por el mayor tiempo posible.


  Finalmente, la operadora dijo: —Solo echen un vistazo, ¿de acuerdo?


  —Copiado —dijo Petrie—. Estamos en camino.


  Petrie empujó el acelerador y aceleró por la calle tranquila.


  Ruhl miró la mansión Farrell con asombro a la distancia. Nunca había estado tan cerca de ella. La casa se extendía en todas las direcciones, y le parecía más un club de campo que una casa. El exterior estaba cuidadosamente iluminado, por protección, sin duda, pero también para mostrar sus grandes arcos, columnas y ventanas.


  Petrie estacionó el auto en la entrada circular y apagó el motor. Él y Ruhl se salieron y se acercaron a la enorme entrada principal. Petrie sonó el timbre.


  Después de unos momentos, un hombre alto y delgado abrió la puerta. Ruhl supuso por su esmoquin elegante y su expresión rígida que era el mayordomo de la familia.


  Parecía sorprendido de ver dos oficiales de policía… y para nada contento.


  —¿Puedo preguntar de qué trata todo esto?


  El mayordomo no parecía tener ni idea de que algo había pasado dentro de la mansión.


  Petrie miró a Ruhl, quien percibió lo que su mentor estaba pensando… «Solo una falsa alarma. Probablemente una broma telefónica.»


  Petrie le dijo al mayordomo: —¿Podríamos hablar con el señor Farrell, por favor?


  El mayordomo sonrió de una forma arrogante y dijo: —Me temo que eso es imposible. Está profundamente dormido, y tengo órdenes estrictas de…


  Petrie interrumpió: —Tenemos razones para estar preocupados por su seguridad.


  El mayordomo frunció el ceño y dijo: —¿En serio? Ya que insiste, le echaré un vistazo. Trataré de no despertarlo. Le aseguro que se molestará si lo hago.


  Petrie no le preguntó al mayordomo si podían pasar a la casa. La casa era enorme, con hileras de columnas de mármol que eventualmente conducían a una escalera alfombrada con pasamanos curvos y elegantes. A Ruhl le resultaba cada vez más difícil creer que alguien en realidad vivía allí. Parecía más un plató de cine.


  Ruhl y Petrie siguieron el mayordomo por las escaleras y un amplio pasillo a un par de puertas dobles.


  —El dormitorio principal —dijo el mayordomo—.  Esperen un momento.


  El mayordomo entró al dormitorio.


  Luego lo escucharon gritar aterrorizado desde adentro.


  Ruhl y Petrie entraron a toda prisa a una sala de estar y desde allí a un enorme dormitorio.


  El mayordomo ya había encendido las luces. Los ojos de Ruhl se tuvieron que acostumbrar al brillo del enorme dormitorio. Entonces sus ojos se posaron sobre una cama con dosel. Como todo en la casa, también era enorme, como algo salido de una película. Pero pese a su tamaño, parecía pequeña en comparación al resto del dormitorio.


  Todo en el dormitorio principal era dorado y negro, a excepción de la sangre por toda la cama.


  


  CAPÍTULO TRES


  


  El mayordomo estaba desplomado contra la pared, una expresión distante en su cara. Ruhl también se sentía un poco mareado.


  En la cama yacía el rico y famoso Andrew Farrell, muerto y ensangrentado. Ruhl lo reconoció de las muchas veces que lo había visto en la televisión.


  Ruhl nunca había visto un cadáver. Nunca había esperado que pareciera tan extraño e irreal.


  Lo que hizo que esta escena fuera especialmente bizarra era la mujer sentada en una silla tapizada justo al lado de la cama. Ruhl también la reconoció. Era Morgan Farrell, anteriormente Morgan Chartier, una famosa modelo ahora retirada. El muerto había convertido su matrimonio en un evento mediático, y le gustaba desfilarla en público.


  Llevaba un camisón de aspecto caro que estaba manchado de sangre. Estaba inmóvil, sosteniendo un cuchillo grande. Su hoja estaba ensangrentada, así como también su mano.


  —Mierda —murmuró Petrie en voz aturdida.


  Luego Petrie habló por su micrófono: —Operadora, habla cuatro Frank trece desde la residencia Farrell. Tenemos un ciento ochenta y siete. Envíe tres unidades, incluyendo una unidad de homicidios. También comuníquese con el médico forense. Mejor dígale al jefe Stiles que venga también.


  Petrie escuchó a la operadora por su auricular, luego pareció pensar algo por un momento.


  —No, no lo convierta en un código tres. Es mejor mantener esto bajo cuerdas durante el mayor tiempo posible.


  Durante este intercambio, Ruhl no pudo quitarle los ojos de encima a la mujer. Le había parecido hermosa en la televisión. Extrañamente, ahora parecía igual de hermosa. Incluso con un cuchillo ensangrentado en la mano, parecía tan delicada y frágil como una muñeca de porcelana.


  También estaba tan inmóvil como una muñeca de porcelana, tan inmóvil como el cadáver… y aparentemente inconsciente de que alguien había entrado en el dormitorio. Ni sus ojos se movían mientras seguía mirando el cuchillo en su mano.


  Mientras Ruhl siguió a Petrie hacia la mujer, pensó que la escena ya no le recordaba a un plató de cine.


  «Es más como una exposición en un museo de cera», pensó.


  Petrie tocó suavemente a la mujer en el hombro y le dijo: —Sra. Farrell…


  La mujer no parecía nada sobresaltada cuando levantó la mirada.


  Le sonrió y dijo: —Hola, oficial. Me preguntaba cuándo llegaría la policía.


  Petrie se puso un par de guantes de plástico. Ruhl no necesitó que le dijera que hiciera lo mismo. Entonces Petrie tomó el cuchillo de la mano de la mujer con delicadeza y se la dio a Ruhl, quien lo metió cuidadosamente en una bolsa de pruebas.


  Mientras estaban haciendo esto, Petrie le dijo a la mujer: —Por favor, dígame lo que pasó aquí.


  La mujer se echó a reír.


  —Bueno, esa es una pregunta tonta. Maté a Andrew. ¿No es obvio?


  Petrie se volvió a mirar a Ruhl, como si fuera a preguntarle: —¿Es obvio?


  Por un lado, no parecía haber ninguna otra explicación para esta extraña escena. Por otro lado…


  «Se ve tan débil e indefensa», pensó Ruhl.


  No podía imaginarla haciendo tal cosa.


  Petrie le dijo Ruhl: —Habla con el mayordomo. Averigua lo que sabe.


  Mientras Petrie examinó el cuerpo, Ruhl se acercó al mayordomo, quien todavía estaba en cuclillas contra la pared.


  Ruhl le dijo: —Señor, ¿podría decirme qué pasó aquí?


  El mayordomo abrió la boca, pero no dijo nada.


  —Señor —repitió Ruhl.


  El mayordomo entrecerró los ojos como si estuviera muy confundido. Luego dijo: —No sé. Ustedes llegaron y…


  Se quedó en silencio de nuevo.


  Ruhl se preguntó: «¿Realmente no sabe nada en absoluto?»


  Tal vez el mayordomo estaba fingiendo su sorpresa y perplejidad.


  Tal vez era el verdadero asesino.


  La posibilidad recordó a Ruhl del viejo cliché: —El mayordomo lo hizo.


  La idea hasta podría ser divertida en otras circunstancias.


  Pero ciertamente no ahora.


  Ruhl pensó rápido, tratando de decidir qué preguntas hacerle al hombre.


  Luego dijo: —¿Alguien más está aquí?


  El mayordomo respondió: —Solo los otros empleados. Seis sirvientes aparte de mí, tres mujeres y tres hombres. ¿Ciertamente no creen que…?


  Ruhl no tenía idea de qué pensar, al menos no todavía.


  Le preguntó al mayordomo: —¿Es posible que alguien más esté en la casa? ¿Un intruso, tal vez?


  El mayordomo negó con la cabeza. —No sé cómo —dijo—. Nuestro sistema de seguridad es de los mejores.


  «Eso no es un no», pensó Ruhl.


  De repente se sintió muy alarmado. Si el asesino era un intruso, ¿podría aún estar en algún lugar de la casa? ¿O podría estar escabulléndose en este mismo momento?


  Entonces Ruhl oyó a Petrie hablar por el micrófono, diciéndole a alguien cómo encontrar el dormitorio en la enorme mansión.


  En unos segundos, el dormitorio era un hervidero de policías. Entre ellos estaba el jefe Elmo Stiles, un hombre corpulento e imponente. Ruhl también se sorprendió al ver el fiscal de distrito, Seth Musil.


  El fiscal normalmente refinado parecía despeinado y desorientado, como si acababa de ser despertado. Ruhl supuso que el jefe había contactado al fiscal justo cuando se enteró, para luego recogerlo y traerlo aquí.


  Él jadeó ante lo que vio y corrió hacia la mujer.


  —¡Morgan! —exclamó.


  —Hola, Seth —dijo la mujer, como si estuviera gratamente sorprendida por su llegada. A Ruhl no le sorprendió que Morgan Farrell y un político de alto rango como el fiscal se conocían. La mujer aún no parecía estar consciente de la mayor parte de lo que estaba pasando a su alrededor.


  Sonriendo, la mujer le dijo a Musil: —Bueno, supongo que es obvio lo que sucedió. Y estoy segura de que no te sorprende que…


  Musil le interrumpió apresuradamente: —No, Morgan. No digas nada. Aún no. No hasta que consigas un abogado.


  Sargento Petrie ya estaba organizando las personas en el dormitorio.


  Le dijo al mayordomo: —Háblales de la distribución de la casa, de hasta el último rincón.


  Luego les dijo a los policías: —Quiero que registren toda la casa en búsqueda de algún intruso o señal de entrada forzada. Y hablen con los empleados. Asegúrense de que puedan rendir cuenta de sus acciones durante las últimas horas.


  Los policías se reunieron alrededor del mayordomo, quien estaba de pie ahora. El mayordomo les dio instrucciones, y los policías salieron del dormitorio. Sin saber qué más hacer, Ruhl se paró junto al sargento Petrie, mirando la espantosa escena. El fiscal se encontraba parado de manera protectora al lado de la mujer sonriente y llena de sangre.


  Ruhl todavía estaba luchando por entender todo lo que estaba viendo. Se recordó a sí mismo que este era su primer homicidio. Se preguntó: «¿Alguna vez trabajaré en uno más extraño que este?»


  También esperaba que los policías que estaban registrando la casa no volvieran con las manos vacías. Tal vez volverían con el verdadero culpable. Ruhl odiaba la posibilidad de que esta mujer delicada y hermosa era realmente capaz de asesinar.


  Los policías y el mayordomo regresaron varios minutos después.


  Dijeron que no habían encontrado a ningún intruso ni ninguna señal de entrada forzada. Habían encontrado a los empleados dormidos en sus camas y no había razón para pensar que cualquiera de ellos era responsable.


  El médico forense y su equipo llegaron y comenzaron a trabajar en el cadáver. El enorme dormitorio estaba bastante lleno ahora. La mujer manchada de sangre finalmente parecía estar consciente del bullicio de actividad.


  Se levantó de su silla y le dijo al mayordomo: —Maurice, ¿y tus modales? Pregúntales a estas buenas personas si quieren algo de comer o beber.


  Petrie caminó hacia ella, sacando sus esposas.


  Luego le dijo: —Eso es muy amable de su parte, señora, pero no será necesario.


  Luego, en un tono muy educado y considerado, empezó a leerle a Morgan Farrell sus derechos.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  


  Riley no pudo evitar sentirse cada vez más preocupada mientras la audiencia avanzaba.


  Hasta el momento, todo había salido bien. Riley había declarado respecto al hogar que le brindaba a Jilly, y Bonnie y Arnold Flaxman habían declarado respecto a la gran necesidad de Jilly de pertenecer a una familia estable.


  Aun así, el padre de Jilly, Albert Scarlatti, la inquietaba.


  Esta era la primera vez que lo veía. A juzgar por lo que Jilly le había hablado de él, se lo había imaginado grotesco y malvado.


  Pero su aspecto verdadero la sorprendió.


  Su cabello negro estaba lleno de canas y, como había esperado, se veía muy desgastado por sus muchos años de alcoholismo. Aun así, parecía perfectamente sobrio en este momento. Estaba bien vestido, y era amable y encantador con todos.


  Riley también pensó en la mujer que estaba sentada al lado de Scarlatti, sosteniendo su mano. Ella también parecía que había vivido una vida muy dura. Su expresión era difícil de interpretar.


  «¿Quién es ella?», se preguntó Riley.


  Todo lo que Riley sabía sobre la esposa de Scarlatti y la madre de Jilly era que los había abandonado hace muchos años. Scarlatti le había dicho a Jilly varias veces que probablemente había muerto.


  Esta no podía ser ella después de todos estos años. Jilly ni siquiera la conocía. Entonces, ¿quién era?


  Ahora le tocaba a Jilly declarar.


  Riley apretó la mano de Jilly y luego la adolescente subió al estrado.


  Jilly parecía pequeña en el gran estrado. Sus ojos se movieron alrededor de la sala con nerviosismo, mirando al juez y luego haciendo contacto visual con su padre.


  El hombre sonrió con lo que parecía ser afecto sincero, pero Jilly apartó la mirada apresuradamente.


  El abogado de Riley, Delbert Kaul, le preguntó a Jilly cómo se sentía respecto a la adopción.


  Todo el cuerpo de Jilly se sacudió de emoción.


  —Nunca he deseado algo tanto en mi vida —dijo Jilly con voz temblorosa—. Me he sentido muy feliz viviendo con mamá…


  —Te refieres a la Sra. Paige —dijo Kaul, interrumpiendo.


  —Bueno, la siento mi madre, y así es como la llamo. Y su hija, April, es mi hermana mayor. Hasta que empecé a vivir con ellas, no tenía ni idea de lo que sería tener una verdadera familia que me amara y me cuidara.


  Jilly parecía estar conteniendo lágrimas.


  Riley no estaba segura de que ella sería capaz de hacerlo.


  Luego Kaul preguntó: —¿Puede hablarle al juez de cómo era vivir con su padre?


  Jilly miró a su padre. Luego miró al juez y dijo: —Fue horrible.


  Luego contó lo que le había contado a Riley ayer, de cuando su padre la encerró en un clóset durante días. Riley se estremeció mientras volvió a escuchar la historia. La mayoría de las personas en la sala parecía estar profundamente afectadas. Hasta su padre bajó la cabeza.


  Cuando Jilly terminó, sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —Hasta que mi nueva mamá entró en mi vida, todas las personas a las que amaba me terminaban abandonando tarde o temprano. No podían soportar vivir con papá porque era horrible con ellas. Mi madre, mi hermano mayor—hasta mi pequeña cachorra, Darby, se escapó.


  Riley sintió un nudo en la garganta. Recordaba que Jilly lloraba cada vez que hablaba de la cachorra que había perdido hace unos meses. Jilly todavía le preocupaba la cachorra y se preguntaba qué había sido de ella.


  —Por favor —le dijo al juez—. Por favor, no me obligue a volver a él. Estoy muy feliz con mi nueva familia. No me separe de ellas.


  Jilly luego bajó del estrado y volvió a tomar asiento al lado de Riley.


  Riley le apretó la mano y le susurró: —Lo hiciste muy bien. Estoy orgullosa de ti.


  Jilly asintió y se secó las lágrimas.


  Luego, el abogado de Riley, Delbert Kaul, le presentó al juez todos los documentos necesarios para finalizar la adopción. Estaba destacando la autorización firmada por el padre de Jilly.


  A Riley le pareció que Kaul estaba haciendo un buen trabajo con la presentación. Sin embargo, su voz y su actitud no eran muy inspiradoras, y el juez, un hombre fornido con el ceño fruncido y ojos pequeños, redondos y brillantes, no parecía estar tan impresionado.


  Por un momento, la mente de Riley divagó a la extraña llamada telefónica que había recibido ayer de Morgan Farrell. Riley obviamente había llamado a la policía de Atlanta de inmediato. Si lo que la mujer había dicho era cierto, entonces seguramente ya estaba detenida. Riley no pudo evitar preguntarse lo que realmente había pasado.


  ¿Era realmente posible que la frágil mujer que había conocido en Atlanta había cometido un asesinato?


  «Este no es un buen momento para pensar en eso», se recordó a sí misma.


  Cuando Kaul terminó su presentación, la abogada de Scarlatti se puso de pie.


  Jolene Paget era una mujer perspicaz de unos treinta años cuyos labios parecían siempre estar sonriendo con superioridad.


  Ella le dijo al juez: —Mi cliente desea impugnar esta adopción.


  El juez asintió y gruñó: —Lo sé, Sra. Paget. Más vale que su cliente tenga una buena razón por querer cambiar su propia decisión.


  Riley se dio cuenta de inmediato de que, a diferencia de su propio abogado, Paget ni siquiera miraba sus notas. También a diferencia de Kaul, su voz y su comportamiento exudaban confianza en sí misma.


  Ella dijo: —El Sr. Scarlatti tiene una muy buena razón, su Señoría. Dio su consentimiento bajo coacción. Estaba pasando por un momento bastante difícil y no tenía trabajo. Y sí, bebía en ese entonces. Y estaba deprimido. —Paget asintió con la cabeza hacia Brenda Fitch, quien también estaba sentada en la sala, y añadió—: Fue presa fácil de las presiones de los trabajadores  sociales, en especial de esta mujer. Brenda Fitch amenazó con acusarlos por delitos totalmente inventados.


  Brenda jadeó de indignación y le dijo a Paget: —Eso no es cierto y lo sabes.


  La sonrisa de Paget se ensanchó cuando dijo: —Su señoría, ¿sería tan amable de decirle a la Sra. Fitch que no interrumpa?


  —Por favor guarde silencio, Sra. Fitch —dijo el juez.


  Paget añadió: —Mi cliente también desea acusar a la Sra. Paige de secuestro y a la Sra. Fitch de cómplice.


  Brenda soltó un gemido audible de disgusto, pero Riley se obligó a guardar silencio. Había sabido desde el principio que Paget plantearía eso.


  El juez dijo, —Sra. Paget, no ha presentado evidencia de secuestro. Tampoco ha presentado pruebas de la supuesta coacción y amenazas que ha mencionado. No dijo nada para persuadirme de que el consentimiento inicial de su cliente no debería seguir en pie.


  Albert Scarlatti se puso de pie en ese momento y preguntó: —¿Puedo decir algo, su señoría?


  Cuando el juez asintió con la cabeza, Riley sintió una nueva punzada de preocupación.


  Scarlatti bajó la cabeza y habló en voz baja y tranquila: —Sé que lo que Jilly dijo sobre lo que le hice parece horrible. Y Jilly, lo siento muchísimo. Pero la verdad es que eso no fue lo que pasó.


  Riley tuvo que contenerse para no interrumpirlo. Estaba segura de que Jilly no había mentido.


  Albert Scarlatti sonrió y dijo: —Jilly, tienes que reconocer que no has sido fácil. Eres un gran reto, hijita. Tienes mal genio, y te salías de manos a veces. Ese día, no supe qué hacer. Recuerdo que estaba desesperado cuando te metí en ese clóset. —Él se encogió de hombros y continuó—: Pero no pasó como tú dijiste. Nunca te haría pasar por algo así por varios días. Ni siquiera por unas horas. No estoy diciendo que estás mintiendo, sino que a veces te dejas llevar por tu imaginación. Y lo entiendo.  —Luego Scarlatti dirigió su atención a los otros en la sala y dijo—: Muchas cosas han pasado desde que perdí a mi pequeña Jilly. Estoy sobrio. He estado en rehabilitación, asisto a reuniones de Alcohólicos Anónimos con regularidad y no he bebido en meses. Espero nunca volver a beber una copa de vino en mi vida. Y tengo un trabajo estable, nada impresionante, solo de conserjería, pero es un buen trabajo, y les puedo dar una referencia de mi empleador que lo estoy haciendo bien. —En ese momento, tocó el hombro de la misteriosa mujer que había estado sentada a su lado—. Pero ha habido otro gran cambio en mi vida. Conocí a Barbara Long, la mujer más maravillosa del mundo, y ella es lo mejor que me ha pasado. Nos vamos a casar a finales de este mes.


  La mujer le sonrió con los ojos brillantes.


  Scarlatti le habló directamente a Jilly ahora: —Así es, Jilly. Ya no seremos una familia monoparental. Tendrás un padre y una madre, una verdadera madre después de todos estos años.


  Riley se sintió como si alguien acababa de abofetearla.


  «Jilly acaba de decir que yo soy su verdadera madre», pensó.


  Pero ¿qué podía decir sobre las «familias monoparentales»? Se había divorciado de Ryan antes de encontrar a Jilly.


  Scarlatti luego dirigió su atención a Brenda Fitch. Dijo: —Sra. Fitch, mi abogado acaba de decir cosas bastantes serias de usted. Solo quiero que sepa que no le guardo rencor. Usted solo ha estado haciendo su trabajo, y lo sé. Solo quiero que sepa lo mucho que he cambiado. —Luego miró a Riley directamente a los ojos—. Sra. Paige, tampoco le guardo rencor. De hecho, estoy agradecido con usted por cuidar a Jilly mientras yo me recomponía. Sé que no pudo haber sido fácil, dado que es soltera. Y con su propia adolescente a quien cuidar.


  Riley abrió la boca para protestar, pero Albert siguió hablando.


  —Sé que se preocupa por ella, pero ya no tiene que hacerlo. Seré un buen padre para Jilly de ahora en adelante. Y quiero que siga siendo parte de su vida.


  Riley estaba estupefacta. Ahora entendía por qué su abogado había amenazado con acusarla de secuestro en primer lugar.


  Jolene Paget se había presentado a sí misma como una abogada despiadada dispuesta a hacer cualquier cosa por ganar su caso.


   De esa forma, había despejado el camino para que Scarlatti pareciera el tipo más agradable del mundo. Y era muy convincente.


  Riley no pudo evitar preguntarse: «¿Es realmente un buen tipo, después de todo?


  ¿Realmente solo pasó por un mal momento?


  ¿Fue un error separarlo de Jilly? ¿Solo estoy añadiendo traumas innecesarios a la vida de Jilly?»


  Finalmente, Scarlatti miró al juez de forma suplicante y dijo: —Su señoría, le ruego que me devuelva a mi hija. Es sangre de mi sangre. No se arrepentirá de su decisión. Lo prometo.


  Una lágrima rodó por su mejilla mientras tomó asiento.


  Su abogada se puso de pie, pareciendo más presumida y segura que nunca.


  Le dijo a Jilly con una sinceridad falsa: —Jilly, espero que entiendas que tu padre solo quiere lo mejor para ti. Yo sé que has tenido problemas con él en el pasado, ¿pero dime si ese no es un patrón en lo que a ti respecta?


  Jilly parecía desconcertada.


  Paget continuó: —Estoy segura de que no negarás que te escapaste de tu casa, y que así fue como Riley Paige te encontró en primer lugar.


  Jilly dijo: —Sí, pero eso fue porque…


  Paget interrumpió, señalando a los Flaxmans. —¿Y no es cierto que también te escapaste de la casa de esta bonita pareja cuando te acogieron?


  Los ojos de Jilly se abrieron de par en par y ella asintió en silencio.


  Riley tragó grueso. Sabía lo que Paget iba a decir a continuación.


  —¿Y no es cierto que hasta huiste de la Sra. Paige y su familia?


  Jilly asintió y bajó la cabeza miserablemente.


  Todo eso era cierto. Riley recordaba lo difícil que había sido para Jilly adaptarse a la vida en su casa, y especialmente cómo había luchado con sentimientos de indignidad. En un momento de gran debilidad, Jilly se había escapado a otra parada de camiones, pensando que solo servía para vender su cuerpo.


  —No soy nadie —le había dicho a Riley cuando la policía la trajo de vuelta.


  La abogada había investigado bien… pero Jilly había cambiado mucho desde entonces. Riley estaba segura de que esos días de inseguridad habían quedado en el pasado.


       Aún con un tono de profunda preocupación, Paget le dijo a Jilly: —Tarde o temprano, cariño, tendrás que aceptar la ayuda de personas que se preocupan por ti. Y en este momento, lo que tu padre quiere más que nada es darte una buena vida. Creo que le debes la oportunidad de intentarlo. —Volviéndose al juez, Paget añadió—: Su señoría, todo queda en sus manos.


  Por primera vez en toda la audiencia, el juez parecía estar realmente conmovido. Él dijo: —Sr. Scarlatti, sus comentarios elocuentes me han obligado a reconsiderar mi decisión.


  Riley jadeó en voz alta y pensó: «¿Esto está pasando?»


  El juez continuó: —La ley de Arizona es muy clara. La primera consideración es la idoneidad de los padres. La segunda es el interés superior del niño. Solo si el padre es considerado no apto puede ser abordaba la segunda consideración. —Se detuvo a pensar por un momento y luego continuó—: Hoy no se ha demostrado que el Sr. Scarlatti no es apto. Creo que más bien todo lo contrario. Parece estar haciendo todo lo posible para convertirse en un excelente padre.


  Alarmado, Kaul se puso de pie y dijo bruscamente: —Su señoría, protesto. El señor Scarlatti renunció a sus derechos de manera voluntaria, y esto es completamente inesperado. La agencia no tenía ninguna razón para encontrar pruebas para demostrar su incapacidad.


  El juez golpeó su mazo y dijo: —Entonces no tengo ninguna razón para considerar nada más. Se le concede la custodia al padre.


  Riley no pudo evitar jadear de desesperación.


  «Esto es real —pensó—. Perdí a Jilly.»


  


  CAPÍTULO CINCO


  


  Riley estaba hiperventilando mientras trataba de darle sentido a lo que acababa de pasar.


  «Seguramente puedo impugnar esta decisión», pensó.


  La agencia y el abogado podrían encontrar pruebas sólidas de la conducta abusiva de Scarlatti.


  Pero ¿qué sucedería en el ínterin?


  Jilly jamás se quedaría con su padre. Volvería a huir… y esta vez podría desaparecer para siempre.


  Quizá nunca la volvería a ver.


  Todavía sentado en el banco, el juez le dijo a Jilly: —Señorita, creo que deberías ir con tu padre.


  Para sorpresa de Riley, Jilly parecía completamente tranquila.


  Ella apretó la mano de Riley y susurró: —No te preocupes, mamá. Todo va a estar bien.


  Se acercó al lugar donde Scarlatti y su novia estaban ahora de pie. La sonrisa de Albert Scarlatti parecía cálida y acogedora.


  Justo cuando su padre le tendió los brazos para abrazarla, Jilly dijo: —Tengo algo que decirte.


  Scarlatti parecía curioso.


  Jilly dijo: —Tú mataste a mi hermano.


  —¿Q... qué? —tartamudeó Scarlatti—. Eso no es cierto y lo sabes. Tu hermano Norbert huyó. Te lo he dicho un montón de veces…


  Jilly lo interrumpió. —No, no estoy hablando de mi hermano mayor. Ni siquiera lo recuerdo. Estoy hablando de mi hermano menor.


  —Pero nunca tuviste…


  —No, nunca tuve un hermano menor. Porque lo mataste.


  Scarlatti quedó boquiabierto y su rostro enrojeció.


  Su voz temblando de ira, Jilly continuó: —Supongo que crees que no recuerdo a mi madre porque era muy pequeña cuando se fue. Pero sí la recuerdo. Recuerdo que estaba embarazada. Te recuerdo gritándole. La golpeaste en el estómago. Te vi hacerlo una y otra vez. Luego se enfermó. Y ya no estaba embarazada. Ella me dijo que era un niño, que habría sido mi hermano menor, pero tú lo mataste.


  Riley no podía creer lo que Jilly estaba diciendo. No tenía duda de que todo eso era cierto.


  «Ojalá me lo hubiera dicho», pensó.


  Pero, por supuesto, quizá era muy doloroso para ella—y solo ahora se había atrevido a hablar de eso.


  Jilly estaba sollozando ahora. Ella dijo: —Mami lloró mucho cuando me lo contó. Me dijo que tenía que irse porque si no la matarías. Y eso hizo. Y nunca la volví a ver.


  El rostro de Scarlatti se estaba retorciendo en una expresión fea. Era evidente para Riley que estaba luchando con su rabia.


  Gruñó: —Niña, no sabes de lo que hablas. Te lo imaginaste todo.


  Jilly dijo: —Ella llevaba su vestido azul bonito ese día. El único que le gustaba. Para que veas, sí lo recuerdo. Lo vi todo.


  Matas a todo y a todos tarde o temprano.  No lo puedes evitar. Apuesto a que también me mentiste cuando me dijiste que mi cachorra huyó. Probablemente también mataste a Darby.


  Scarlatti estaba temblando.


  —Mi madre hizo lo correcto al marcharse y espero que sea feliz, dondequiera que esté. Y si está muerta, bueno, igual está mejor de lo que estaría contigo.


  Scarlatti gritó de furia: —¡Cállate, perra!


  Luego agarró a Jilly por el hombro con una mano y la abofeteó con la otra.


  Jilly gritó y trató de apartarse de él.


  Riley corrió hacia Scarlatti. Antes de que llegara, dos oficiales de seguridad habían agarrado al hombre por los brazos.


  Jilly se liberó y corrió hacia Riley.


  El juez golpeó su mazo y todo quedó en silencio. Miró alrededor de la sala, como si no podía creer lo que acababa de suceder.


  Por un momento, se quedó allí respirando fuerte.


  Luego miró a Riley y le dijo: —Sra. Paige, creo que le debo una disculpa. Tomé la decisión equivocada, y la anulo. —Miró a Scarlatti y añadió: —Una palabra más y lo tendré que arrestar. —Mirando a los demás en la sala, el juez dijo con firmeza—: No habrá más audiencias. Esta es mi determinación final sobre esta adopción. Se concede la custodia a la madre adoptiva.


  Volvió a golpear su mazo, se levantó y abandonó la sala sin decir nada más.


  Riley se volvió y miró a Scarlatti. Sus ojos oscuros estaban furiosos, pero los dos oficiales de seguridad seguían a su lado. Miró a su prometida, quien estaba mirándola horrorizada. Luego Scarlatti bajó la cabeza y se quedó allí sin decir nada.


  Jilly se lanzó a los brazos de Riley, sollozando.


  Riley la abrazó y le dijo: —Eres una niña valiente, Jilly. Nunca te dejaré ir, no importa lo que pase. Cuenta conmigo.


  


  *


  


  La mejilla de Jilly seguía ardiendo mientras Riley se encargaba de algunos detalles con Brenda y el abogado. Pero era un dolor agradable que sabía que pronto desaparecería. Había dicho la verdad sobre algo que se había reservado por demasiado tiempo. Como resultado, se había librado de su padre.


  Riley, su nueva mamá, las regresó a su habitación de hotel, donde empacaron rápidamente y se dirigieron al aeropuerto. Llegaron con tiempo de sobra para tomar su vuelo a casa y registrar sus maletas para que no tuvieran que cargarlas. Luego se fueron juntas a un baño.


  Jilly se quedó mirándose en un espejo mientras su madre estaba en un baño cercano.


  Un pequeño hematoma se estaba formando en el lado de su rostro donde su padre le había pegado. Pero iba a estar bien ahora.


  Su padre nunca volvería a hacerle daño. Y solo porque había dicho la verdad sobre el hermano menor que había perdido. Eso había cambiado las cosas.


  Sonrió un poco al recordar a mamá diciéndole: —Eres una niña valiente, Jilly.


  «Sí —pensó Jilly—. Creo que soy muy valiente.»


  


  CAPÍTULO SEIS


  


  Cuando Riley salió del baño, no vio a Jilly por ningún lugar.


  Lo primero que sintió fue un destello de ira.


  Recordó haberle dicho a Jilly claramente: —Espérame justo al otro lado de la puerta. No vayas a ninguna parte.


  Y ahora no la veía por ningún lado.


  «Qué niña», pensó Riley.


  No le preocupaba perder su vuelo. Tenían un montón de tiempo para abordar. Pero había querido tomarse las cosas con calma después de un día tan difícil. Había planeado pasar por seguridad, encontrar su puerta de embarque y luego encontrar un buen lugar para comer.


  Riley suspiró con desaliento.


  Incluso después de la valentía de Jilly en la sala del tribunal, Riley no pudo evitar sentirse decepcionada por esta nueva muestra de inmadurez.


  Sabía que si se disponía a buscar a Jilly en el gran terminal, probablemente jamás la encontraría. Por esa razón, buscó un lugar para sentarse y esperar a que Jilly volviera, lo cual seguramente haría tarde o temprano.


  Pero mientras Riley miraba alrededor del gran terminal, vio a Jilly pasando por una de las puertas de cristal que daba al exterior.


  O al menos pensó que era Jilly, dado que era difícil estar segura de dónde Riley estaba de pie.


  ¿Y quién era esa mujer con la que la niña parecía estar?


  Parecía Barbara Long, la prometida de Albert Scarlatti.


  Pero las dos personas desaparecieron rápidamente entre los viajeros.


  Riley sintió un escalofrío de temor. ¿Sus ojos le habían jugado una mala pasada?


  No, ahora estaba bastante segura de lo que había visto.


  Pero ¿qué estaba pasando? ¿Por qué Jilly iría a cualquier lado con esa mujer?


  Riley se puso en movimiento. Sabía que no tenía tiempo para darle sentido. Se echó a trotar e instintivamente metió la mano debajo de su chaqueta y palmeó la pistola que llevaba en su pistolera.


  Fue detenida por un guardia uniformado que se puso frente a ella.


  Dijo con una voz profesional: —¿Está sacando un arma, señora?


  Riley soltó un gemido de frustración y dijo: —Señor, no tengo tiempo para esto.


  Supo por la expresión del guardia que eso había confirmado sus sospechas.


  Sacó su propia arma y se acercó a ella. Por el rabillo del ojo, Riley vio que otro guardia había detectado la actividad y también se aproximaba.


  —Déjeme pasar —espetó Riley, mostrando ambas manos—. Soy agente del FBI.


  El guardia con el arma no respondió. Riley supuso que no le creía. Y ella sabía que estaba entrenado para no creerle. Solo estaba haciendo su trabajo.


  El segundo guardia parecía que estaba a punto de cachearla.


  Riley estaba perdiendo valioso tiempo. Dada su formación, sabía que probablemente podría desarmar al guardia con el arma antes de que pudiera disparar. Pero lo último que necesitaba era pelear con guardias de seguridad bien intencionados.


  Obligándose a detenerse, dijo: —Déjeme mostrarle mi placa.


  Los dos guardias se miraron con recelo.


  —De acuerdo —dijo el guardia con el arma—. Pero despacito.


  Riley sacó su placa cuidadosamente y se las mostró.


  Ambos quedaron boquiabiertos.


  —Estoy apurada —dijo Riley.


  El guardia delante de ella asintió y enfundó su arma.


  Riley se echó a correr por el terminal y salió por las puertas de cristal.


  Riley miró a su alrededor. Ni Jilly ni la mujer estaban a la vista.


  Pero luego vio la cara de su hija en la ventanilla trasera de un VUD. Jilly parecía alarmada, y sus manos estaban presionadas contra el cristal.


  Peor aún, el vehículo estaba empezando a alejarse.


  Riley se echó a correr.


  Por suerte, el VUD se detuvo. El vehículo que estaba delante se había detenido para dejar a los peatones pasar y el VUD estaba atrapado detrás de él.


  Riley llegó al lado del conductor antes de que el VUD pudiera alejarse.


  Vio a Albert Scarlatti en el asiento del conductor.


  Sacó su arma y la apuntó a la ventana, directamente a su cabeza.


  —Se acabó, Scarlatti —gritó a todo pulmón.


  Pero Scarlatti abrió la puerta abierta inesperadamente, golpeándola con ella. La pistola cayó de su mano y al pavimento.


  Riley estaba furiosa ahora, no solo con Scarlatti, sino con consigo misma por calcular mal la distancia entre ella y la puerta. Aunque se había dejado llevar por el pánico, logró calmarse para pensar.


  Este hombre no se iría con Jilly.


  Antes de que Scarlatti pudiera volver a cerrar la puerta, Riley metió su brazo adentro para bloquearla. Aunque la puerta golpeó su brazo dolorosamente, no cerraba.


  Riley abrió la puerta de par en par y vio que Scarlatti no se había molestado en abrocharse el cinturón de seguridad.


  Lo agarró por el brazo y lo arrastró fuera del auto.


  Era un hombre grande y más fuerte de lo que esperaba. Él se logró soltar y levantó el puño para pegarle en la cara. Pero Riley fue más rápida. Lo golpeó con fuerza en el plexo solar y escuchó el viento salir de golpe de sus pulmones mientras se dobló hacia adelante. Luego lo golpeó en la nuca.


  Se cayó de bruces sobre el pavimento.


  Riley encontró su arma y la enfundó.


  Para entonces, varios guardias de seguridad estaban a su alrededor. Afortunadamente, uno de ellos era el hombre al que se había enfrentado en la terminal.


  —No pasa nada —les gritó el hombre a los otros guardias—. Ella es del FBI.


  Los guardias preocupados obedientemente mantuvieron la distancia.


  En ese momento, Riley oyó a Jilly gritar desde dentro del auto: —¡Mamá! ¡Abre la puerta!


  Cuando Riley se acercó al vehículo, vio que la mujer, Barbara Long, estaba sentada en el asiento del copiloto y parecía aterrada.


  Sin decir una palabra, Riley tocó el interruptor de desbloqueo que controlaba todas las puertas.


  Jilly abrió la puerta y salió del auto.


  Barbara Long abrió la puerta de su lado, como si tuviera la intención de escabullirse. Pero uno de los guardias la detuvo antes de que pudiera dar dos pasos.


  Pareciendo completamente derrotado, Scarlatti estaba tratando de ponerse de pie.


  Riley se preguntó: «¿Qué debo hacer con este tipo? ¿Arrestarlo? ¿Y qué de la mujer?»


  Parecía una pérdida de tiempo y energía. Además, si lo acusaba, ella y Jilly estarían atrapadas en Phoenix por varios días.


  Mientras estaba tratando de decidirse, oyó la voz de Jilly detrás de ella: —¡Mamá, mira!


  Riley se dio la vuelta y vio a Jilly sosteniendo una perrita con orejas grandes en sus brazos.


  —Podrías dejar ir a mi ex-padre —dijo Jilly, con una sonrisa maliciosa— Después de todo, trajo de vuelta a mi perrita. Qué amable de su parte.


  —Es… —espetó Riley asombrada, tratando de recordar el nombre de la cachorra de la que Jilly había hablado.


  —Ella es Darby —dijo Jilly con orgullo—. Ahora se puede ir a casa con nosotras.


  Riley vaciló por un momento, y luego sintió una sonrisa formándose en sus labios.


  Miró a los guardias y dijo: —Encárguense de él como quieran. Y de su prometida también. Mi hija y yo tenemos que coger un avión.


  Riley alejó a Jilly y a la perrita de los guardias perplejos.


  —Vamos —le dijo a Jilly—. Tenemos que encontrar una jaula. Y explicarle esto a la aerolínea.


  


  CAPÍTULO SIETE


  


  Mientras el avión descendía hacia DC, Riley tenía a Jilly acurrucada contra su hombro, tomando una siesta. Incluso la cachorra, nerviosa y llorona al inicio del vuelo, estaba tranquila ahora. Darby estaba durmiendo tranquilamente en la jaula que habían comprado a toda prisa. Jilly le había explicado a Riley que Barbara se le había acercado afuera del baño y convencido a ir con ella para buscar a Darby, alegando que ella odiaba los perros y que quería que Jilly la tuviera. Cuando llegó al auto, Barbara la metió dentro y cerró las puertas, y el auto se puso en marcha.


  Ahora que todo el calvario había terminado, Riley se encontró pensando de nuevo en la extraña llamada telefónica de Morgan Farrell.


  —Maté al bastardo —le había dicho Morgan.


  Riley había llamado a la policía de Atlanta de inmediato, pero no había tenido noticias desde entonces, y tampoco había tenido tiempo de llamar para averiguar lo que había sucedido.


  Se preguntó si Morgan le había dicho la verdad o si Riley había llamado para nada.


  ¿Morgan estaba en custodia?


  A Riley le parecía difícil de creer que la mujer de aspecto frágil había matado a nadie.


  Pero Morgan había sido muy insistente.


  Riley la recordó diciendo: —Estoy mirando su cuerpo tendido en la cama. Tiene cuchilladas por todas partes y sangró mucho.


  Riley sabía muy bien que incluso las personas menos sospechosas podrían ser conducidas a extremos violentos. Por lo general ocurría por algo reprimido y oculto que estallaba bajo circunstancias extremas, haciéndolas cometer actos aparentemente inhumanos.


  Morgan también le había dicho: —He estado bastante ida últimamente, y tiendo a no recordar las cosas que hago.


  Tal vez Morgan había fantaseado o alucinado todo el asunto.


  Riley se recordó a sí misma: «Lo que fuera que sucedió, no es de mi incumbencia.»


  Era hora de que se centrara en su propia familia, la cual ahora incluía dos hijas y, para su sorpresa, una perra.


  Y ya era hora de volver al trabajo.


  Pero Riley no pudo evitar pensar que después de la audiencia de hoy y lo que había pasado en el aeropuerto, tal vez se merecía un buen descanso.  ¿No debería tomarse otro día de licencia antes de volver a Quantico?


  Riley suspiró cuando cayó en cuenta: «Probablemente no.»


  Su trabajo era importante para ella. Quizá era importante para el bien común. Pero pensar de esa forma la preocupaba. ¿Qué clase de madre trabajaba día tras día para atrapar a los monstruos más feroces, a veces encontrando monstruosidad en sí misma en el proceso?


  Sabía que a veces no podía evitar traer su trabajo sombrío a casa, a veces incluso de la forma más extrema posible. Sus casos habían puesto las vidas de las personas que amaba en peligro.


  «Pero es lo que hago», pensó.


  Y en el fondo, sabía que su trabajo era bueno. De alguna manera, se lo debía a sus hijas seguir haciéndolo, no solo para protegerlas de monstruos, sino para demostrarles que los monstruos podían ser derrotados.


  Necesitaba seguir siendo un ejemplo para ellas.


  «Es mejor así», pensó.


  Cuando el avión se detuvo en la explanada, Riley sacudió a Jilly.


  —Despierta, dormilona —le dijo—. Ya llegamos.


  Jilly se quejó un poco, y luego esbozó una sonrisa cuando vio a la perra en su jaula. Darby acababa de despertarse y estaba mirando a Jilly y moviendo la cola alegremente.


  Luego Jilly miró a Riley con alegría en sus ojos.


  —Realmente lo logramos, mamá —dijo—. Ganamos.


  Riley la abrazó fuertemente y dijo: —Claro que sí, cariño. Ahora realmente eres mi hija, y yo tu mamá. Y nada podrá cambiar eso.


  


  *


  


  Cuando Riley, Jilly y la perra llegaron a su casa adosada, April estaba esperándolas en la puerta. Adentro estaba Blaine, el novio divorciado de Riley, y su hija de quince años de edad, Crystal, quien también era la mejor amiga de April. El ama de llaves guatemalteca de la familia, Gabriela, estaba mirando desde cerca.


  Riley y Jilly habían reportado las buenas noticias desde Phoenix y habían llamado de nuevo al aterrizar para avisar que estaban de regreso, pero no habían mencionado a la cachorra. Todos estaban allí para recibir a Jilly, pero después de un momento, April se inclinó para mirar la jaula que Riley había colocado en el suelo.


  —¿Qué es eso?—preguntó.


  Jilly simplemente se echó a reír.


  —Es algo vivo —dijo Crystal.


  Jilly abrió la jaula para que Darby saliera. Tenía los ojos bien abiertos y parecía un poco preocupada.


  —¡Dios mío! ¡Dios mío! —gritó Crystal.


  —¡Tenemos una perrita! —chilló April—. ¡Tenemos una perrita!


  Riley se echó a reír al recordar cuán tranquila y serena había parecido April cuando hablaron la noche anterior. Ahora toda esa madurez adulta había desaparecido repentinamente, y April se estaba comportando como una adolescente otra vez. Era maravilloso.


  Jilly tomó a Darby en sus brazos. No le tomó a la perra mucho tiempo comenzar a disfrutar de toda la atención.


  Mientras las chicas continuaron hablando ruidosamente de la perra, Blaine le preguntó a Riley: —¿Cómo salió todo? ¿Ya está todo resuelto?


  —Sí —le dijo Riley, sonriendo—. Se acabó. Jilly es legalmente mía.


  Todos los demás estaban demasiado entusiasmados con la perra como para hablar de la adopción.


  —¿Cuál es su nombre? —dijo April, sosteniendo la perra.


  —Darby —le dijo Jilly a April.


  —¿De dónde la sacaste? preguntó Crystal.


  Riley se echó a reír y dijo: —Bueno, eso es toda una historia. Danos unos minutos para instalarnos y la contaremos.


  —¿Qué raza es? —preguntó April.


  —Parte Chihuahua, creo —dijo Jilly.


  Gabriela tomó la perra de las manos de April y la examinó cuidadosamente.


  —Sí, es parte Chihuahua, y también otras razas —dijo la mujer robusta—. Es una perra mestiza. Los perros mestizos son los mejores. Aunque le falta un poco por crecer, se quedará pequeña. ¡Bienvenida, Darby! ¡Nuestra casa es tuya también! —Le entregó la cachorra a Jilly y le dijo—: Necesitará agua y comida después de que todo se calme. Tengo unos restos de pollo que podemos darle más tarde, pero vamos a tener que comprar comida para perros pronto.


  Siguiendo las instrucciones de Gabriela respecto a Darby, las chicas subieron las escaleras a toda prisa al cuarto de Jilly para hacerle una cama y dejar periódicos viejos en caso de que tuviera que ir al baño durante la noche.


  Entretanto, Gabriela sirvió la comida, un delicioso plato guatemalteco llamado pollo encebollado. Pronto todos se sentaron a comer.


  Blaine, quien era chef y dueño de un restaurante, elogió la comida y le hizo un montón de preguntas a Gabriela sobre la misma. Luego la conversación giró en torno hacia todo lo que había pasado en Phoenix. Jilly insistió en contar toda la historia. Blaine, Crystal, April y Gabriela escucharon boquiabiertos la escena salvaje en la sala de tribunal, y luego la aventura aún más salvaje en el aeropuerto.


  Y, por supuesto, todo el mundo estaba encantado de escuchar sobre la nueva perra que había entrado en sus vidas.


  «Somos una familia ahora —pensó Riley—. Y es genial estar en casa.»


  También sería genial volver al trabajo mañana.


  Después del postre, Blaine y Crystal se fueron a casa, y April y Jilly fueron a la cocina para alimentar a Darby. Riley se sirvió una copa y se sentó en la sala de estar.


  Se sintió relajarse más con cada minuto que pasaba. Aunque había sido un día de locos, ya se había acabado.


  En ese momento, su teléfono sonó, y vio que la llamada era de Atlanta.


  Eso sorprendió a Riley. ¿Podría ser Morgan de nuevo?  ¿Quién más la estaría llamando desde Atlanta?


  Ella cogió el teléfono y escuchó la voz de una mujer. —¿Agente Paige? Mi nombre es Jared Ruhl. Soy un oficial de policía aquí en Atlanta. La centralita de Quantico me dio tu número.


  —¿Qué puedo hacer por ti, oficial Ruhl? —dijo Riley.


  Con voz vacilante, Ruhl dijo: —Bueno, supongo que sabes que arrestamos a una mujer por el asesinato de Andrew Farrell anoche. Su esposa, Morgan. De hecho, ¿tú no eres la persona que lo reportó?


  Riley se sintió inquieta.


  —Sí —dijo.


  —También he oído que Morgan Farrell te llamó justo después del asesinato, antes de llamar a nadie más.


  —Eso es correcto.


  En ese momento cayó un silencio. Riley percibía que Ruhl estaba luchando con lo que quería decir.


  Finalmente dijo: —Agente Paige, ¿qué sabes sobre Morgan Farrell?


  Riley entrecerró los ojos con preocupación y dijo: —Oficial Ruhl, creo que no debo hacer ningún comentario. Realmente no sé nada de lo sucedido, y no es un caso del FBI.


  —Entiendo. Lo siento, supongo que no debí haberte llamado… —Su voz se quebró y luego añadió—: Pero agente Paige, no creo que Morgan Farrell mató a su esposo. Soy nuevo, y sé que tengo mucho que aprender… pero no me parece una asesina.


  Esas palabras sobresaltaron a Riley.


  Morgan Farrell tampoco le había parecido una asesina. Pero tenía que tener cuidado con lo que le decía a Ruhl. No estaba del todo segura de que debería estar teniendo esta conversación en absoluto.


  Ella le preguntó a Ruhl: —¿Ha confesado?


  —Me dicen que sí. Y todo el mundo cree en su confesión. Mi compañero, el jefe de la policía, el fiscal—absolutamente todos. Excepto yo. Y no puedo evitar preguntarme si…


  No terminó su frase, pero Riley sabía qué se estaba preguntando.


  Quería saber si Riley creía a Morgan capaz de asesinato.


  Lentamente y con cautela, dijo: —Oficial Ruhl, aprecio su preocupación. Pero no es apropiado especular sobre el asunto. Supongo que es un caso local, y a menos que se le solicite al FBI ayudar en la investigación, bueno… francamente, no es asunto mío.


  —Por supuesto, disculpa —dijo Ruhl educadamente—. Debí haberlo sabido. De todos modos, gracias por atender mi llamada. No te volveré a molestar.


  Finalizó la llamada, y Riley se quedó mirando el teléfono mientras bebía de su vaso.


  Las chicas le pasaron por el lado, seguidas de cerca por la cachorra. Estaban de camino a la sala de estar para jugar, y Darby parecía muy feliz.


  Riley las vio pasar con una profunda sensación de satisfacción. Pero entonces los recuerdos de Morgan Farrell comenzaron a invadir su mente.


  Ella y su compañero, Bill Jeffreys, habían ido a la mansión de los Farrell para entrevistar al esposo de Morgan en relación con la muerte de su propio hijo.


  Recordó que Morgan había parecido casi demasiado débil como para estar de pie, apoyándose contra el pasamano de la escalera mientras su esposo la miraba como si fuera un trofeo.


  Recordó la mirada distante y aterrada de la mujer.


  También recordó lo que Andrew Farrell había dicho de ella tan pronto como estuvo fuera del alcance del oído: —Una modelo muy famosa, tal vez la han visto en portadas de revistas.


  Y con respecto a lo mucho menor que era Morgan, había añadido: —Una madrastra nunca debe ser mayor que el hijo mayor de su esposo. Me aseguré de eso con todas mis esposas.


  Riley ahora sentía la misma frialdad que había sentido en aquel entonces.


  Para Andrew Farrell, Morgan obviamente no había sido nada más que una baratija costosa para mostrar en público, no un ser humano.


  Finalmente Riley recordó lo que le había pasado a la esposa anterior de Andrew Farrell.


  Se había suicidado.


  Riley le entregó su tarjeta del FBI a Morgan FBI dado que le había preocupado que la mujer pudiera correr la misma suerte o morir en otras circunstancias siniestras. Lo último que había imaginado era que Morgan mataría a su esposo, o a cualquier otra persona.


  Riley comenzó a sentir un cosquilleo familiar—el cosquilleo que sentía cuando sus instintos le decían que las cosas no eran lo que parecían.


  Normalmente, ese cosquilleo era una señal que le indicaba que debía investigar más.


  ¿Pero ahora?


  «No, no es de mi incumbencia», se dijo a sí misma.


  ¿O sí lo era?


  Mientras que estaba pensando en todo eso, su teléfono volvió a sonar. Esta vez vio que la llamada era de Bill. Ella había enviado un mensaje de texto hace un rato diciéndole que todo estaba bien y que estaría en casa esta noche.


  —Hola, Riley —dijo cuando atendió—. Solo llamo para ver cómo están las cosas. ¿Les fue bien en Phoenix?


  —Gracias por llamar, Bill —respondió Riley—. Sí, se finalizó la adopción.


  —Espero que no haya habido ningún incidente —dijo Bill.


  Riley no pudo evitar reírse.


  —De hecho, hubo cierta violencia. Y una perra.


  Oyó a Bill reírse.


  —¿Violencia y una perra? ¡Estoy intrigado! ¡Cuéntame más!


  —Lo haré cuando nos veamos —dijo Riley—. Mejor te lo cuento todo cara a cara.


  —Lo ansío. Bueno, supongo que nos vemos mañana en Quantico.


  Riley se quedó en silencio mientras sopesaba una extraña decisión.


  Le dijo a Bill: —No creo. Creo que tomaré unos días más de descanso.


  —Bueno, ciertamente lo mereces. Felicidades de nuevo.


  Cuando finalizaron la llamada, Riley subió las escaleras a su dormitorio. Encendió su computadora y luego reservó un vuelo a Atlanta para mañana por la mañana.


  


  CAPÍTULO OCHO


  


  Para la tarde del día siguiente, Riley estaba sentada en la oficina del jefe de policía de Atlanta, Elmo Stiles. El hombre grande y rudo no parecía nada contento con lo que Riley le había estado diciendo.


  Finalmente gruñó: —A ver si lo entiendo bien, agente Paige. Vino hasta aquí desde Quantico para entrevistar a Morgan Farrell, a quien tenemos en custodia por el asesinato de su esposo. Pero no solicitamos la ayuda del FBI. De hecho, el caso ya está cerrado. La esposa confesó. Morgan es culpable y eso es todo. Entonces, ¿qué haces aquí?


  Riley trató de proyectar un aire de confianza y dijo: —Ya te lo dije. Necesito hablar con ella sobre otra cuestión, un caso completamente diferente.


  Stiles la miró con escepticismo y dijo: —Un caso diferente del cual no me puedes hablar.


  —Eso es correcto —dijo Riley.


  Era mentira, por supuesto. Por enésima vez desde que había volado desde DC esta mañana, se preguntó qué demonios estaba haciendo. Estaba acostumbrada a romper las reglas, pero estaba cruzando una línea pretendiendo estar aquí por un caso del FBI inexistente.


  ¿Por qué había creído que esto podría ser buena idea?


  —¿Y si digo que no? —dijo Stiles.


  Riley sabía perfectamente bien que estaba en todo su derecho de hacerlo, y que tendría que irse si eso pasaba. Pero no quería decirlo. No le quedaba de otra que seguir mintiendo…y muy bien.


  Ella dijo: —Jefe Stiles, créeme que no estaría aquí si no fuera sumamente importante y urgente. Simplemente no puedo decirte de qué se trata.


  El jefe Stiles tamborileó los dedos sobre la mesa por unos momentos.


  Luego dijo: —Tu reputación te precede, agente Paige.


  Riley se encogió un poco por dentro.


  «Eso podría ser bueno o malo», pensó.


  Era muy conocida y respetada por sus buenos instintos, su capacidad para entrar en la mente de asesinos y su habilidad para resolver casos aparentemente imposibles de resolver.


  También era conocida por ser a veces una molestia y un tanto impredecible, y a menudo no les agradaba a las autoridades locales que tenían que trabajar con ella.


  No sabía a cuál de esas reputaciones podría estar refiriéndose el jefe Stiles.


  Deseaba poder leer sus gestos, pero tenía una de esas caras que probablemente nunca parecían satisfechas con nada.


  Lo que Riley realmente temía en este momento era la posibilidad de que Stiles podría hacer lo más lógico: coger el teléfono y llamar a Quantico para confirmar que estaba aquí por un caso del FBI. Si lo hacía, nadie en Quantico la cubriría. De hecho, se metería en muchos problemas.


  «Bueno, no sería la primera vez», pensó.


  El jefe Stiles finalmente dejó de tamborilear con los dedos, se levantó de su escritorio y dijo: —Bueno, no soy quien para interponerme en el camino del FBI. Te llevaré a la celda de Morgan Farrell.


  Conteniendo un suspiro de alivio, Riley se levantó y siguió a Stiles fuera de su oficina. Mientras la conducía a través de la comisaría abarrotada de actividad, Riley se preguntó si alguno de los policías a su alrededor podría ser Jared Ruhl, el oficial que la había llamado la noche anterior. No lo reconocería si lo viera. Pero ¿él sabía quién era ella?


  Riley esperaba que no fuera así, por su bien y el suyo. Recordó diciéndole por teléfono respecto a la muerte de Andrew Farrell: —Eso no es asunto mío.


  Había dicho lo correcto, y sería mejor para Ruhl si creía que Riley se mantendría firme con su decisión. Se podría meter en muchos problemas si el jefe Stiles descubría que la había consultado respecto al caso.


  Mientras Stiles la condujo hasta la cárcel, Riley estaba casi ensordecida por el ruido. Los prisioneros estaban golpeando las barras de las celdas y discutiendo entre ellos en voz alta. También estaban gritándole a Riley mientras pasaba por sus celdas.


  Stiles finalmente le ordenó a un guardia abrir la celda ocupada por Morgan Farrell y Riley entró. La mujer estaba sentada en la cama mirando el piso, aparentemente inconsciente de que alguien había llegado.


  Su apariencia impactó a Riley. Riley recordaba a Morgan como una mujer extremadamente delgada y de aspecto frágil. Se veía aún más delgada y frágil ahora, vestida con un mono naranja que parecía demasiado grande para ella.


  También parecía estar muy agotada. La última vez que Riley la había visto, había estado completamente maquillada, pareciendo la modelo que había sido antes de casarse con Andrew Farrell. Sin maquillaje, parecía sorprendentemente desaliñada. Riley pensó que alguien que no la conocía podría creer que era una persona sin hogar.


  En un tono bastante educado, el jefe Stiles le dijo a Morgan: —Señora, tiene una visita. La agente especial Riley Paige del FBI.


  Morgan levantó la mirada y miró a Riley fijamente, como si no estaba segura de si podría estar soñando.


  El jefe Stiles luego se volvió a Riley y le dijo: —Ven a hablar conmigo cuando termines.


  Stiles salió de la celda y le dijo al guardia que cerrara la puerta detrás de él. Riley miró a su alrededor en búsqueda de cualquier vigilancia. No se sorprendió al ver una cámara. Esperaba que no hubiera ningún dispositivo de audio. Lo último que quería era que Stiles o cualquier otra persona escuchara su conversación con Morgan Farrell. Pero ahora que estaba aquí, tenía que correr ese riesgo.


  Mientras Riley se sentó en la cama junto a ella, Morgan continuó mirándola con incredulidad.


  Con voz cansada, dijo: —Agente Paige. No la esperaba. Es amable de su parte que haya venido a verme, pero en realidad no fue necesario.


  Riley dijo: —Solo quería…


  Su voz se quebró y se encontró preguntándose: «¿Qué quiero exactamente?»


  ¿Qué estaba haciendo aquí?


  Finalmente Riley dijo: —¿Podría decirme qué pasó?


  Morgan suspiró profundamente.


  —No hay mucho que contar. Maté a mi esposo. Y no lo lamento, créame. Pero ahora que lo hice… bueno, quisiera irme a casa.


  Sus palabras impactaron a Riley. ¿La mujer no entendía la gravedad de su situación?


  ¿No sabía que en Georgia había pena de muerte?


  Morgan parecía estar costándole mantener la cabeza erguida. Se estremeció ante el sonido de los gritos estridentes de una mujer en una celda cercana.


  Ella dijo: —Pensé que sería capaz de dormir aquí en la cárcel. ¡Pero escuche todo ese ruido! Es así todo el tiempo, veinticuatro horas al día.


  Riley estudió la cara cansada de la mujer y le preguntó: —No ha dormido mucho, ¿verdad? ¿Desde hace mucho tiempo?


  Morgan negó con la cabeza.


  —Llevo dos o tres semanas sin dormir. Andrew tuvo uno de sus estados de ánimo sádicos y decidió que no me dejaría sola ni me dejaría dormir. Es fácil para él… —Se detuvo, al parecer dándose cuenta de su error, y luego dijo—: Fue fácil para él hacerlo. Tenía una energía increíble. Tres o cuatro horas de sueño eran suficientes para él. Y últimamente pasaba mucho tiempo en casa. Así que me acosaba por todas partes, no me daba privacidad, entraba en mi dormitorio a todas horas, me obligaba a hacer… todo tipo de cosas…


  Riley se sintió un poco enferma ante la idea de lo que podrían ser esas «cosas». Estaba segura de que Andrew había atormentado a Morgan sexualmente.


  Morgan se encogió de hombros y dijo: —Supongo que finalmente exploté. Y lo maté. Por lo que he oído, lo apuñalé doce o trece veces.


  —¿Por lo que ha oído? —preguntó Riley—. ¿No lo recuerda?


  Morgan soltó un gemido de desesperación. —¿Tenemos que hablar de lo que recuerdo y no recuerdo? Bebí y tomé pastillas antes de que ocurriera y todo está borroso. Los policías me hicieron preguntas que solo me confundieron más. Si desea saber los detalles, estoy segura de que le permitirán leer mi confesión.


  Riley sintió un cosquilleo extraño ante esas palabras. Aún no estaba segura de por qué.


  —Quisiera que usted me lo dijera —dijo Riley.


  Morgan frunció el ceño por un momento y luego dijo: —Supongo que decidí que… tenía que hacer algo. Esperé hasta que se fue a su dormitorio esa noche. Incluso entonces, no estaba segura de si estaba dormido o no. Llamé a su puerta, y no respondió. Abrí la puerta y lo vi en su cama, durmiendo. —Hizo una pausa para pensar y luego continuó—: Supongo que busqué algo para matarlo. Supongo que no encontré nada. Así que supongo que fui a la cocina y tomé el cuchillo. Luego volví y, bueno, supongo que me volví un poco loca apuñalándolo, porque terminé llena de sangre.


  Riley tomó nota de la frecuencia con la que estaba diciendo la palabra «supongo».


  Luego Morgan soltó un suspiro de fastidio.


  —¡Dejé un gran desastre! Espero que los empleados hayan limpiado todo. Traté de hacerlo yo misma, pero obviamente no soy buena para ese tipo de cosas, ni siquiera en las mejores circunstancias. —Luego Morgan respiró profundo y dijo—: Y luego la llamé. Y usted llamó a la policía. Gracias por encargarse de eso por mí. —Luego le sonrió con curiosidad a Riley y añadió—: Y gracias de nuevo por venir a verme. Fue muy dulce de su parte. Sin embargo, todavía no entiendo de qué trata todo esto.


  Riley se estaba sintiendo cada vez más preocupada por la descripción de Morgan de sus propias acciones.


  «Algo no está bien», pensó.


  Riley se detuvo a pensar por un momento y luego preguntó: —Morgan, ¿qué tipo de cuchillo era?


  Morgan arrugó la frente y dijo: —Solo un cuchillo, supongo. No sé mucho de utensilios de cocina. Creo que la policía dijo que era un cuchillo para trinchar. Era largo y afilado.


  Riley se estaba sintiendo cada vez más inquieta dado todas las cosas de las que Morgan no estaba segura o no sabía.


  Riley no cocinaba mucho para su familia, pero sin duda sabía todo lo que tenía en su cocina y exactamente dónde estaba. Todo tenía su lugar, especialmente desde que Gabriela había estado a cargo. Guardaba su propio cuchillo para trinchar en un soporte de madera con los demás cuchillos afilados.


  Riley preguntó: —¿Dónde exactamente encontró el cuchillo?


  Morgan soltó una risa incómoda y dijo: —¿No se lo acabo de decir? En la cocina.


  —No, digo, ¿dónde en la cocina?


  Los ojos de Morgan se nublaron. —¿Por qué me pregunta eso? —dijo en una voz suave y suplicante.


  —¿No sabe? —preguntó Riley con insistencia.


  Morgan parecía angustiada ahora.


  —¿Por qué me está haciendo todas estas preguntas? Como le dije, todo está en mi confesión. Puede leerla si no lo ha hecho aún. Agente Paige, esto no es muy amable de su parte. Y realmente quisiera saber qué está haciendo aquí. Presiento que no es solo por bondad. —La voz de Morgan comenzó a temblar—. He tenido que responder todo tipo de preguntas, más de las que puedo contar. No merezco más de esto, y francamente no me gusta. —Ella se irguió y añadió—: Hice lo que tenía que hacer. Como sabe, Mimi, su esposa antes que yo, se suicidó. Estuvo en todos los medios. Su hijo también se suicidó. El resto de sus esposas, ni siquiera sé cuántas tuvo, solo sufrieron en silencio hasta que se arrugaron un poco y él decidió que ya no le servían, y luego se deshizo de ellas. ¿Qué tipo de mujer aguanta eso? ¿Qué tipo de mujer cree que se lo merece? —Luego, con un gruñido, añadió—: No soy ese tipo de mujer. Y creo que Andrew lo sabe ahora. —Entonces su rostro se volvió a ensombrecer de confusión y susurró—: No me gusta esto. Quiero que se vaya.


  —Morgan…


  —Dije que quiero que se vaya ahora mismo.


  —¿Tiene abogado? ¿Ha sido examinada por un psiquiatra?


  Morgan casi gritó: —Hablo en serio. Váyase.


  Riley deseaba poder hacerle muchas más preguntas. Pero veía que era inútil intentarlo. Llamó a un guardia, quien la dejó salir de la celda. Luego regresó a la oficina del jefe Stiles y miró dentro de la puerta abierta.


  Stiles levantó la mirada de su papeleo con una expresión sospechosa.


  —¿Averiguaste lo que necesitas saber? —le preguntó a Riley.


  Por un momento, Riley no supo qué decir.


  Quería mantener abierta la posibilidad de volver a hablar con Morgan.


  Se sintió tentada a decir: —No, y tendré que regresar para volver a hablar con ella.


  Pero eso podría desencadenar el escepticismo de Stiles, lo cual lo podría llevar a llamar a Quantico.


  En su lugar, dijo: —Gracias por tu cooperación. Ya conozco la salida.


  Mientras salía de la comisaría, recordó la extraña conversación que acababa de tener con Morgan sobre el cuchillo, y cuán defensiva se había puesto al respecto: —¿Por qué me está haciendo todas estas preguntas?


  Riley estaba segura de una cosa. Morgan no tenía idea de dónde se encontraban los cuchillos en la cocina. Y si había tenido que buscarlo, habría sido capaz de decirle a Riley dónde lo había encontrado.


  También recordó lo que Morgan le había dicho por teléfono: —El cuchillo está a su lado.


  En ese momento, Morgan seguramente no había sabido de dónde había salido.


  «Ella no es culpable», se dio cuenta Riley a lo que se subió a su auto alquilado.


  Estaba segura de eso, aún si Morgan no lo creía.


  Y nadie más pondría en duda su culpabilidad. Todos estaban felices de tener todo resuelto.


  Le correspondía a ella averiguar la verdad.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  


  Mientras tomaba un sorbo de café, Riley se preguntó: «¿Qué hago ahora?»


  Su mente repleta de preguntas, había conducido a un restaurante de comida rápida y pedido una hamburguesa y café. Había encontrado un lugar para sentarse lejos de los otros clientes para poder pensar qué hacer a continuación.


  Riley estaba acostumbrada a romper las reglas y trabajar en extrañas circunstancias. Pero esta situación era nueva, incluso para ella. Estaba en territorio desconocido.


  Deseaba poder llamar a Bill, su viejo compañero. O también poder hablar con Jenn Roston, la joven agente quien también había trabajado con ella en casos recientes. Pero eso significaría implicarlos en una situación en la que ni siquiera ella tenía que estar trabajando.


  ¿Había alguien con quien pudiera hablar aquí?


  «No puedo preguntarle nada al jefe Stiles», pensó Riley.


  Sí, tenía personas en otros lugares a las que a veces recurría en situaciones poco convencionales. Una de ellas era Mike Nevins, un psicólogo forense en DC quien trabajaba como consultor independiente en algunos casos del FBI. Riley le había pedido a Mike ayuda en muchos casos, incluyendo algunos en los que no había seguido las reglas. También había ayudado a ella y a Bill con su TEPT. Mike siempre había sido discreto, y también era un buen amigo.


  Abrió su portátil, se puso los auriculares, abrió su programa de videollamadas y llamó a la oficina de Mike. Mike, quien era un hombre apuesto y de aspecto exigente, apareció de inmediato en la pantalla. Llevaba una camisa cara con un chaleco.


  —¡Riley Paige! —dijo Mike en su barítono suave y calmante—. Me da gusto verte. Teníamos tiempo sin hablar. ¿En qué puedo ayudarte?


  Riley estaba feliz de verlo. Aun así, de repente se preguntó: «¿En qué me puede ayudar?»


  ¿Qué debía decirle?


  —Mike, ¿qué puedes decirme de confesiones falsas? —preguntó.


  Mike ladeó la cabeza con curiosidad. —Eh... ¿Podrías ser más específica? —preguntó.


  —No me refiero a las personas que confiesan después de un asesinato solo por publicidad. Me refiero a los que realmente creen que son culpables.


  —¿Estás trabajando en un nuevo caso interesante?


  Riley vaciló, y Mike se rio entre dientes.


  —Ay, querida —dijo—. Estás rompiendo las reglas de nuevo, ¿cierto?


  Riley se echó a reír con nerviosismo.


  —Me temo que sí, Mike —respondió.


  —¿Estás violando la ley esta vez?


  Riley lo pensó por un momento. Le sorprendió un poco darse cuenta de que no había violado ninguna ley, al menos todavía no.


  Ella dijo: —No, en realidad no.


  Mike sonrió de forma reconfortante. —Bueno, en ese caso, no veo por qué no deberías contarme. No viene al caso si estás rompiendo las reglas del FBI de nuevo. No soy tu jefe. No puedo despedirte. Y no tengo ningún deseo de delatarte.


  Muy aliviada, Riley le puso al corriente de toda la historia, empezando por la primera vez que conoció a Morgan Farrell en febrero. Ella describió lo mucho que había percibido en ese entonces que la mujer estaba siendo maltratada por su esposo. Finalmente, le habló a Mike de su viaje a Atlanta y la conversación que acababa de tener con Morgan.


  Después de escuchar con atención, Mike preguntó: —¿Y estás segura de que Morgan es realmente inocente?


  —Sí, lo siento en mis entrañas —dijo Riley.


  Mike soltó una risita y dijo: —Bueno, tus instintos son famosos. Me siento inclinado a creerte. Pero aun así… Nunca escuché de una situación exactamente como esta. Es bastante atípica.


  —¿En qué sentido? —preguntó Riley.


  Mike se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Por un lado, Morgan Farrell parece haber estado dispuesta a confesar justo cuando te llamó, incluso antes de que la policía hubiera llegado. Los sospechosos suelen hacer confesiones falsas después de haber sido sometidos a coacción y presión.


  Riley entendía el punto de Mike.


  Morgan había confesado sin ninguna coacción en absoluto.


  Mike continuó: —Por ejemplo, un interrogatorio policial dura en promedio de treinta a sesenta minutos. Para provocar una falsa confesión, los policías lo general tienen que presionar a un sospechoso durante mucho tiempo, hasta catorce horas. Tienen que acabar con la voluntad del sospechoso. El sospechoso confiesa solo para acabar con todo, creyendo que podrán arreglar las cosas después. Las circunstancias no se ajustan a tu caso… Y sin embargo… —Mike hizo una breve pausa y luego dijo—: Mencionaste que Morgan se quejó de que no se le permitió dormir.


  —Así es —dijo Riley—.   Su esposo había estado atormentándola y no dejándola dormir. Dijo que llevaba dos o tres semanas en eso.


  Mike se acarició la barbilla y dijo: —Probablemente sabes que la privación del sueño es empleada como técnica de tortura o, como muchos las llaman, «técnicas de interrogatorio mejoradas». Eso puede conducir a confusión, incluso alucinaciones. El sujeto termina no sabiendo qué es real y qué es imaginario. Dirá lo que se espera de él, y hasta podría llegar a creerlo. Incluso podría creer que saldrá libre si confiesa.


  Riley recordó algo que Morgan había dicho: —Bueno, quisiera irme a casa.


  Aunque le había parecido muy extraño en ese momento, el comentario tenía sentido ahora.


  Riley dijo: —Lo que estás diciendo es que Morgan fue sometida de forma no intencional a técnicas que son utilizadas a menudo para provocar una confesión.


  Mike asintió y dijo: —Eso es correcto. Las drogas y el alcohol que había consumido sin duda contribuyeron a su confusión. Dijiste que te dijo que leyeras su confesión si querías saber lo que pasó. Para llegar a esa confesión, probablemente fue preparada por policías quienes ni siquiera se dieron cuenta de lo que estaban haciendo. Solo estaban explicándole una serie de eventos plausibles. Para cuando la firmó, todos creían que era verdad, incluyéndola a ella.


  Riley también recordó a Morgan diciendo: —Los policías me hicieron preguntas que solo me confundieron más.


  Su mente estaba llena de preguntas.


  —Mike, ¿qué debo hacer al respecto? —preguntó—. Incluso Morgan cree que es culpable. Al igual que todos los demás. Además, ni siquiera debería estar aquí.


  Mike se encogió de hombros.  —Si yo fuera tú, empezaría hablando con su abogado. Si es bueno en su trabajo, no le importará que no estás siguiendo las reglas. Lo único que le importará es el bienestar de su cliente.


  Riley le dio las gracias a Mike por su ayuda y finalizó la llamada.


  Recordó que Morgan se había negado a decirle quién era su abogado. Sin embargo, sería difícil de averiguar.


  Entró en Internet y miró la cobertura mediática del asesinato de Andrew Farrell. El asesinato había ocasionado un escándalo predecible, y había mucha especulación respecto a la razón por la que Morgan había perdido los estribos y asesinado a su esposo. Hasta el momento, el abogado de Morgan no había declarado nada respecto a su cliente.


  Pero su nombre estaba allí en las noticias: Chet Morris, un socio en el bufete de abogados de Atlanta Gurney, Dunn y Morris. Riley sacó su teléfono celular y llamó al bufete. Cuando la recepcionista atendió, Riley pidió hablar con Chet Morris.


  —¿Puedo preguntar de qué trata todo esto? —preguntó la recepcionista.


  Por un segundo, Riley no estaba segura de qué decir. Después de todo, este no era un caso oficial del FBI.


  Pero luego recordó lo que Mike había dicho sobre el abogado de Morgan: —Si es bueno en su trabajo, no le importará que no estás siguiendo las reglas.


  Ella dijo: —Soy la agente Riley Paige del FBI. Tengo información urgente para él sobre su cliente, Morgan Farrell.


  La recepcionista puso a Riley en espera. Unos momentos después, oyó la voz de un hombre.


  —Habla Chet Morris. ¿Qué se le ofrece?


  Riley se volvió a presentar.


  Morris dijo con voz suave: —Ah, sí. El nombre me suena. ¿Mi cliente no la llamó justo después de que mató a su esposo? Creo que fue la primera en contactar a la policía.


  Riley dijo: —Tengo una buena razón para creer que su cliente es inocente.


  En ese momento cayó un silencio. Riley se preguntó si la llamada se había cortado.


  Morris finalmente dijo: —Realmente no entiendo de qué trata todo esto, agente Paige. Estoy seguro de que está consciente de que mi cliente confesó. Debido a su cooperación, estoy seguro de que puedo evitar que sea condenada a muerte.


  Riley estaba desconcertada.


  «¿Es que no entiende lo que estoy diciendo?», pensó.


  Decidió ser más directa.


  Ella dijo: —Conocí a Morgan el pasado mes de febrero en su casa, cuando su esposo aún estaba vivo. Sospeché en ese momento que estaba abusando de ella, y le ofrecí mi ayuda. Como bien sabe, me llamó justo después del asesinato de su esposo. Luego recibí una llamada de un policía de Atlanta. Prefiero no mencionar su nombre, pero formaba parte del equipo que trabajó en la escena del crimen. Me dijo que no creía que Morgan había asesinado a su esposo.


  —¿Y usted le creyó? —preguntó Morris.


  —No sabía qué creer. Por eso vine a Atlanta; estoy aquí ahora. Acabo de visitar a Morgan en su celda y hablé con ella.


  Morris soltó un gruñido de disgusto y dijo: —Agente Paige, no hubiese hecho eso sin consultarlo conmigo primero. Francamente, no lo hubiera permitido.


  Riley sintió otro destello de confusión. Ella dijo: —Sr. Morris, creo que no me entiende. Estoy casi segura de que ella es inocente.


  —¿Es eso lo que le dijo? —preguntó Morris.


  —No, pero…


  —Entonces, ¿por qué lo cree?


  Riley estaba muy perpleja. Esta llamada no estaba yendo como había esperado.


  Ella dijo: —Acabo de hablar con un psicólogo forense experto. Explicó las razones por las que podría haber dado una falsa confesión. Mire, si tan solo pudiera pasar por su oficina, podríamos discutir…


  Morris interrumpió: —Creo que no, agente Paige. Y realmente no aprecio que haya acosado a mi cliente y confundido más. Ya está traumatizada por lo que ha hecho. Le pido que por favor no se entrometa más en este asunto. Si lo hace, no tendré más remedio que reportarla y hasta denunciarla.


  Antes de que Riley pudiera decir otra palabra, Morris finalizó la llamada.


  Riley se quedó mirando fijamente el teléfono, estupefacta.


  Recordó algo más que Mike había dicho sobre el abogado de Morgan: —Lo único que le importará es el bienestar de su cliente.


  Parecía que el abogado de Morgan no se preocupaba por su bienestar.


  Chet Morris parecía no importarle la posibilidad de que su cliente era inocente.


  «¿Que está pasando aquí?», se preguntó.


  Lo único que sabía con certeza era que necesitaba ayuda. Se recordó a sí misma que no podría implicar a ninguno de sus aliados habituales de Quantico. Pero luego recordó que conocía a alguien a quien podría recurrir en situaciones como esta.


  El pasado mes de enero, cuando estaba trabajando en un caso en Seattle, había conocido a un analista técnico muy inteligente del FBI. Desde entonces, la había ayudado en otro caso, aún bajo circunstancias poco ortodoxas.


  Buscó el número, marcó y pronto oyó la voz ronca de Van Roff.


  —Agente Riley Paige. ¿En qué tipo de problemas me meterás hoy?


  Riley sonrió mientras se imaginó al técnico socialmente inepto con sobrepeso viendo su nombre en su identificador de llamadas.


  —Necesito tu ayuda, Van —dijo Riley.


  —¿No tiene nada que ver con el demonio que no nombraré?


  Riley estaba sobresaltada. Lo único que Roff se había negado a hacer por ella había implicado un genio criminal llamado Shane Hatcher.


  —No, todavía está en la cárcel.


  —¿Es algo legítimo?


  —No exactamente, me temo.


  Van Roff soltó un resoplido de aprobación.


  —Entonces cuenta conmigo —dijo—. Las cosas han estado bastante aburridas últimamente.


  Riley le puso al corriente de toda la historia. Cuando terminó de hablarle de su conversación con el abogado, Van Roff dijo: —Espera un minuto. ¿Seguro que no llamaste al fiscal por error?


  —Estoy segura —dijo Riley.


  —¿Qué le pasa a ese tipo?


  —Estaba esperando que me pudieras ayudar a descifrarlo. Tiene que haber alguna razón por la Chet Morris está actuando así.


  Van Roff se quedó callado por un momento. Luego Riley oyó sus dedos sonando sobre su teclado.


  Finalmente dijo: —Vaya. Esto es interesante.


  —¿Qué encontraste? —preguntó Riley.


  —El bufete de abogados de Chet Morris, Gurney, Dunn y Morris representaba a Andrew Farrell cuando estaba vivo. Los tres abogados trabajaron en muchos casos para él. ¿Qué opinas de eso?


  Riley sintió un cosquilleo de interés. Ella dijo: —Entonces el abogado defensor de Morgan Farrell solía representar al hombre asesinado. Eso es un poco raro.


  Riley escuchó los dedos de Roff tecleando.


  Luego dijo: —Encontré algo más. El fiscal de Atlanta, Seth Musil, está encargado del caso. También solía trabajar con Gurney, Dunn y Morris. Mientras estuvo allí, trabajó en casos para Andrew Farrell. Entonces el fiscal tenía una relación profesional con el abogado defensor. Eso es sospechoso. ¿Te parece que hay una conspiración?


  Riley se quedó pensando por un momento.


  —No, lo dudo —dijo ella—. No es del todo sorprendente que Morgan utilizaría el mismo bufete de abogados que su esposo. Sin embargo, no me parece inteligente de su parte. Puede haber muchas razones por las que Gurney, Dunn y Morris quieran cerrar este caso sin mucho alboroto. Tienen motivos para estar muy felices con la confesión de Morgan.


  A Riley le desconcertaba toda la idea. El destino de Morgan Farrell estaba en manos de un puñado de compinches de su esposo. Y estaba segura de que el misógino de Farrell les habló de sus frustraciones con su matrimonio actual. Estaba segura de que no eran muy comprensivos con ella.


  Roff dijo: —Parece que estamos lidiando con incompetencia profesional, si no negligencia.


  —Sí, definitivamente —dijo Riley—. ¿Qué voy a hacer al respecto? No estoy exactamente en una posición para arreglar las cosas.


  Roff soltó una risita. —Eh. Yo no diría eso. Solo arregla las cosas de manera tradicional. Atrapa al verdadero asesino. ¿Y qué si no tienes permiso? Eso nunca te ha detenido antes.


  Riley estaba contenta. Definitivamente había llamado a la persona correcta en busca de ayuda.


  Se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Van, tengo una idea…


  Roff interrumpió: —Sí, y yo creo que tengo la misma idea. Dame un minuto.


  Oyó sus dedos sonando de nuevo.


  Riley sonrió.


  Se sentía bien estar trabajando con alguien que estaba en su misma sintonía.


  Unos minutos después, oyó la risa triunfal de Van Roff.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  


  —¡Zas! —dijo Roff.


  Su tono triunfal lo entusiasmaba. Mientras continuó tecleando, Riley esperó con impaciencia.


  Sabía exactamente lo que Van Roff estaba haciendo. Había estado buscando otros crímenes recientes de naturaleza similar. Posiblemente el asesinato de Andrew Farrell formaba parte de un patrón en curso. Y parecía que había encontrado algo interesante.


  Riley finalmente lo interrumpió diciendo: —Dime lo que encontraste.


  —Hubo un apuñalamiento en Birmingham el viernes pasado, otro tipo rico, aunque no de tan alto perfil como Andrew Farrell. La víctima fue Julian Morse, un heredero de una familia que hizo su fortuna en los días de acero de Birmingham. Terminó trabajando en la banca.


  —¿Así que él también fue apuñalado hasta la muerte? —preguntó Riley.


  —Más que hasta la muerte, al igual que Farrell. Múltiples heridas. Mucha sangre. Los policías no lo están tratando como un asunto local. No sé tú, pero me parece una coincidencia. ¿Dos tipos ricos asesinados de exactamente la misma manera a doscientos cincuenta kilómetros de distancia en un periodo corto de tiempo?


  Riley estaba completamente intrigada.


  «No, no me parece una coincidencia en absoluto», pensó.


  Le pidió a Van Roff que le enviara todo lo que había encontrado, le dio las gracias por su ayuda y finalizó la llamada. Luego se preguntó qué hacer a continuación. ¿Había llegado el momento de llamar a su jefe, Brent Meredith, para ver si podía convertir esto en un caso del FBI?


  «No, aún no», pensó. Necesitaba encontrar más información sobre este segundo caso.


  Meredith era un aliado de Riley en la UAC, pero también era riguroso. Lo poco que sabía no lo persuadiría aún. Llamarlo quizá la metería en problemas, hasta el punto en que tendría que volver a Quantico.


  Mientras trataba de decidir qué hacer, su teléfono celular sonó. Vio que la llamada era de la centralita de Quantico. Cuando atendió, la operadora dijo: —Agente Paige, tenemos una llamada para usted del oficial Jared Ruhl de la policía de Atlanta. Creo que los hemos conectado anteriormente. ¿Atenderá su llamada esta vez?


  Riley contuvo un suspiro. Recordó cuando miró alrededor de la comisaría hace un rato, preguntándose si el oficial Ruhl estaba allí. No quería que él supiera que ella estaba aquí en Atlanta. Pero supuso que lo mejor era averiguar por qué la estaba llamando ahora.


  —Sí, gracias —le dijo a la operadora.


  Un momento después, oyó la voz de Ruhl. No parecía nada contento.


  —Agente Paige, ¿dónde estás ahora?


  —Eh… en un restaurante de comida rápida —dijo Riley.


  —No, me refiero a qué ciudad.


  Riley tragó grueso y ​​dijo: —Atlanta.


  Oyó a Ruhl soltar un resoplido de disgusto. —Eso es lo que pensé —dijo—. Un amigo mío me dijo que había visto a una agente de la UAC en la comisaría, hablando con el jefe. Dijo que te reconoció por fotos que había visto de ti en la prensa. Eres un poco famosa entre los policías. Se preguntaba qué estabas haciendo aquí. Yo también. ¿Podrías decirme qué está pasando?


  —Nada que te concierna —dijo Riley.


  —No mientas. Estás aquí por el asesinato Farrell, ¿cierto? Es por lo que te dije, que no creo que su esposa lo mató. Me dijiste que no era un caso del FBI, y que de todas formas no te interesaba, que no era de tu incumbencia. No me gusta que me mientan.


  —No te mentí, oficial Ruhl —dijo Riley.


  Era cierto que no le había mentido. El asesinato de Farrell no había sido un caso del FBI en ese momento, y aún no lo era ahora.


  Ruhl continuó: —Yo fui el que te llamé. Me hubieses mantenido al tanto.


  Riley no pudo evitar admirar la audacia de este joven policía local de regañar a una respetada agente del FBI. Aun así, no se sentía preparada para esto.


  «¿Qué puedo decirle?», se preguntó.


  —¿Han hablado con alguien más de esto? —le preguntó—. ¿De que crees que Morgan Farrell no es la asesina?


  Lo oyó soltar un suspiro de desánimo.


  —Sí, se lo conté a algunos de mis amigos. Simplemente se rieron de mí. Todos creen que es un caso cerrado, y dicen que soy un idiota por pensar lo contrario.


  Ahora Riley estaba empezando a entender por qué Ruhl sonaba tan enojado. A nadie le gustaba ser ridiculizado por sus compañeros. Sin embargo, por su propio bien, no quería involucrarlo en esto.


  Ella dijo: —Oficial Ruhl, me temo que no puedo hablar del asunto.


  —No te creo —espetó Ruhl—. Y si no me lo dices, conozco a alguien que sí lo hará. Hablaré con el jefe Stiles. Dado que te reuniste con él, debe saber lo que está pasando. Sea lo que sea, voy a pedirle que me permita trabajar en el caso.


  Riley se sintió un poco alarmada.


  Lo último que necesitaba ahora mismo era que Ruhl le dijera la verdad a Stiles. Y aunque Ruhl no parecía saberlo, también lo perjudicaría a él. Stiles no estaría nada contento con el novato por haberse comunicado con ella a escondidas.


  «Tal vez debo ser honesta», pensó Riley. Hizo una pausa para reflexionar.


  Luego dijo: —Oficial Ruhl, me parece que sabes bastante de mí. Como dijiste, soy un poco famosa entre los policías. ¿Qué exactamente sabes de mí?


  Ruhl dijo lentamente: —Bueno… dicen que eres brillante, y que tus instintos son increíbles, y que realmente puedes entrar en la mente de un asesino y…


  —¿Y?


  —Y que tienes tu propia forma de hacer las cosas. Te gusta romper las reglas.


  Riley respiró más tranquila.


  «Parece que está entendiendo», pensó.


  —Ah… —dijo Ruhl—. Así que ahora mismo estás…


  Riley interrumpió: —Oficial Ruhl, entre menos te cuente, mejor para los dos.


  En ese momento cayó un silencio.


  Riley esperó, preguntándose qué podía decirle al joven policía para que dejara el asunto en paz.


  Finalmente dijo: —Agente Paige, discúlpame por cómo te hablé antes. Fui grosero y debí haber mostrado más respeto. Y ahora solo te estoy pidiendo que, por favor…


  Se quedó en silencio. Riley sabía lo que le iba a preguntar, y no le gustaba ni un poquito.


  Jared continuó: —No estoy trabajando en ningún otro caso en este momento. Puedo escaparme de aquí por el resto del día. Quiero trabajar en esto contigo.


  Riley contuvo su impulso de decirle que no.


  Pero no le parecía justo.


  Después de todo, él la había llamado para hablarle de sus sospechas. Y estaba segura de que tenía razón, de que Morgan no era la asesina.


  Y hasta ahora, solo había sido ridiculizado por su idea.


  Ella dijo: —Mira, seré honesta contigo. Esto podría terminar mal para mí. Como supongo que ya sabes, estoy acostumbrada a lidiar con las consecuencias de mis actos. No quiero meterte en problemas. Pero es probable que suceda, créeme.


  —No hay problema —dijo Ruhl—. Cuenta conmigo. ¿Qué hacemos ahora?


  Riley se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Voy a conducir a Birmingham para chequear una pista. ¿Dónde te recojo?


  Podía escuchar la emoción en la voz de Ruhl.


  —Justo afuera de la comisaría. Te estaré esperando.


  Finalizó la llamada sin decir nada más.


  Riley se quedó mirando fijamente el teléfono por un momento.


  «Supongo que tengo un nuevo compañero», pensó mientras se dirigía hacia su auto.


  Pero ¿eso sería bueno o malo?


  No lo sabía. La verdad era que no sabía en qué se estaban metiendo.


  Mientras se subió en su auto, pensó con un suspiro: «En lo de siempre, supongo.»


  


  CAPÍTULO ONCE


  


  Mientras Riley conducía a la comisaría en su auto alquilado, se preguntó: «¿Acabo de cometer un gran error?»


  ¿No debió haberle dicho al oficial Jared Ruhl que simplemente guardara silencio? En su lugar, estaba a punto de asociarse con un joven policía desconocido.


  De hecho, no sabía cómo siquiera lo reconocería entre las distintas personas que podrían estar entrando y saliendo del edificio de ladrillo.


  Pero eso no supuso un problema. Lo detectó de inmediato frente a la comisaría. Era un flaco en un uniforme de policía con las manos metidas en los bolsillos, obviamente al pendiente de su auto.


  A simple vista, no le causó buena impresión. No era tanto su frente inclinada ni su mentón poco desarrollado. No le importaba si era agradable a la vista. Pero su lenguaje corporal era desagradable y su postura encorvada exudada una actitud defensiva palpable. Percibió a simple vista que probablemente no inspiraba mucha confianza en la mayoría de las personas.


  Como ya la había visto, Riley ignoró su impulso de seguir de largo. Se detuvo en la acera y Ruhl se subió en el auto.


  Resopló: —Vaya, no sabes lo que me alegra salir de ahí.


  Riley creyó entender por qué. Por teléfono, le había dicho que sus colegas se habían reído de su teoría sobre el asesinato de Andrew Farrell. Ahora tenía el presentimiento de que la ridiculización era una parte bastante rutinaria de su vida profesional.


  Jared dijo con voz aguda y chillona: ​​—Dijiste por teléfono que íbamos a Birmingham. Supongo que investigaremos el asesinato del otro rico. Creo que se llamaba Julian Morse.


  —Eso es correcto —dijo Riley, un poco sorprendida de que Ruhl ya sabía lo que harían.


  Como si hubiera captado la curiosidad de Riley, Ruhl dijo: —Cuando me dijiste adónde íbamos, supuse que esa era la razón. Otro tipo rico brutalmente apuñalado hasta la muerte hace apenas una semana, y no tan lejos de aquí. Parece un patrón, ¿cierto? Tengo que admitir que no se me había ocurrido hasta que hablé contigo. Pero bueno, es por eso que eres la famosa agente Riley Paige, y yo solo soy un don nadie novato. Piensas en todo. —Luego añadió con un gruñido—: Oye, ¿crees que tal vez se trate de un asesino en serie? Vaya, ¡eso sería genial! ¡Me encantaría eso!


  Riley se estremeció. Sabía que era un novato y estaba ansioso por probarse a sí mismo, razón por la cual naturalmente le emocionaba la posibilidad de ir tras un asesino en serie. Pero escucharlo decirlo en voz alta no era agradable.


  —Ya veremos —dijo Riley—. No nos precipitemos.


  —Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó—. ¿Hablamos con la policía de Birmingham tan pronto como lleguemos?


  Riley cayó en cuenta que aún no había decidido qué haría. Pero supuso que tratar de hacerle creer a otro jefe de policía que estaba aquí de forma oficial sería arriesgarse demasiado.


  —No creo —dijo.


  Ruhl soltó una risita y dijo: —Creo que estoy entendiendo. Nadie te dio permiso para estar aquí, ¿cierto? Sí, eres famosa por romper reglas y sobrepasar los límites del FBI. Apuesto a que este ni siquiera es un caso oficial del FBI. Apuesto a que ni siquiera le dijiste al jefe Stiles para lo que realmente viniste. ¡Me encanta!


  Riley estaba irritada. No le gustaba lo mucho que le alegraba a Ruhl su transgresión de las reglas. Aun así, tenía que admitir que había acertado.


  Parecía ser muy inteligente, y se preguntó si tal vez llegaría a ser útil después de todo.


  Ella dijo: —Jared… ¿puedo llamarte Jared?


  —Por supuesto. ¿Puedo llamarte Riley?


  Riley contuvo un gruñido de molestia y dijo: —No, mejor agente Paige. Déjame ponerte al corriente. Conocí a Morgan Farrell en febrero. Cuando llamó para decirme que había asesinado a su esposo, me pareció difícil de creer. Luego tu llamada despertó mi curiosidad, así que decidí venir para ver lo que estaba pasando. Hablé con Morgan en su celda hace un rato, y ahora estoy casi segura de que ella es inocente. El problema es que ella no lo cree así… ni tampoco el fiscal ni su propio abogado.


  Jared asintió y dijo: —Entonces quieres encontrar el verdadero asesino de Andrew Farrell. Y crees que el que mató a Farrell también mató a Julian Morse. Pero… no podemos hablar con la policía de Birmingham sobre nada de esto porque no es una investigación oficial, al menos no aún. Lo cual es un obstáculo.


  —Exactamente —dijo Riley en voz baja—. ¿Cómo crees que debemos proceder?


  Jared se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Bueno, sugiero que vayamos directamente a la escena del crimen, a la mansión de Morse, para ver lo que podemos encontrar por nuestra cuenta. Quizá tengamos que engañar a todos los que nos encontremos allí. Pero tú eres buena para eso, ¿cierto? ¡Apostaré a que yo también puedo ser bueno para eso!


  Riley contuvo otro gruñido.


  Jared le parecía más molesto con cada minuto que pasaba.


  Sin embargo, no se le ocurría un mejor plan que el que él estaba sugiriendo.


  Ella dijo: —Encontrarás mi portátil en el asiento trasero justo detrás de ti. Quiero que te conectes a Internet y averigües todo lo que puedas sobre el asesinato de Morse, todos los detalles que fueron difundidos a la prensa. Tenemos que saber lo más que podamos antes de visitar su casa.


  Jared siguió sus instrucciones diligentemente y pronto empezó a contar todo lo que pudo averiguar sobre la muerte de Julian Morse. El cuerpo del hombre había sido encontrado por un empleado a altas horas de la noche, brutalmente apuñalado hasta la muerte mientras estaba recostado al lado de su piscina. Nadie estaba en custodia aún, pero la policía de Birmingham parecía sospechar de varias personas: familiares, empleados, socios comerciales…


  «Parece que tenía bastantes enemigos», pensó Riley mientras escuchaba a Ruhl.


  La policía estaba considerando seriamente la posibilidad de que un sicario había matado a Julian.


  Finalmente Ruhl logró encontrar la dirección de la casa de Morse.


  Mientras se dirigían hacia el oeste, más allá del gran parque de atracciones a las afueras de Atlanta, Ruhl comenzó a hacerle preguntas a Riley sobre su propia carrera. Al principio le dio respuestas corteses pero evasivas. Pero cuando empezó a hacer preguntas curiosas respecto a sus métodos no convencionales y sus problemas con la autoridad, sus respuestas se volvieron concisas.


  Le preocupaba que el viaje de dos horas y media horas a Birmingham podría tornarse combativo. Pero para cuando cruzaron la frontera del estado de Alabama, ya no estaban hablando en absoluto. Eso le parecía lo mejor. Jared Ruhl no le agradaba. Y estaba disfrutando del paisaje, de los muchos tramos de bosque interrumpidos, pueblitos y granjas.


  Ruhl estaba dormido para cuando llegaron a Birmingham. Ella decidió que era hora de que empezara a ganarse su lugar.


  —Despierta —dijo bruscamente—. Necesito indicaciones.


  Ruhl la dirigió por la ciudad, la cual parecía conocer bastante bien. Riley nunca había visitado Birmingham. Mientras condujo cerca de una enorme estatua de hierro en un gran pedestal, se preguntó si podría ser de algún soldado confederado.


  —Ese es Vulcano —explicó Ruhl—. Dios romano del fuego. En sus inicios, Birmingham era un gran centro de acero.


  Riley recordó lo que Van Roff le había dicho sobre Julian Morse: que era el heredero de una fortuna de acero familiar. Hasta el momento, las dos víctimas de asesinato parecían tener al menos una cosa en común; ambos habían sido muy ricos.


  Siguiendo las instrucciones del joven policía, Riley finalmente llegó a un vecindario de lujo, donde enormes casas estaban rodeadas de árboles. Cuando llegaron a la casa de Julian Morse, Riley vio que era un poco más pequeña que la mansión Farrell en Atlanta. Cuando visitó a Farrell el invierno anterior, la ostentación le había parecido repulsiva. Esta casa no parecía estar esforzándose tanto por parecer rica.


  Al igual que la casa Farrell, esta no estaba cercada ni tenía vigilancia. Pero ambas quedaban en vecindarios adinerados donde un intruso seguramente llamaría la atención. Un asesino tendría que mezclarse bien en la comunidad o ser muy hábil.


  Estacionó el auto delante de la casa, segura de que las cámaras de seguridad habían captado su llegada. Cuando ella y Jared se acercaron a la entrada y tocaron el timbre, un hombre mayor alto y barrigón abrió la puerta de inmediato. Dado que llevaba un traje elegante negro, Riley supuso que era el mayordomo.


  Sin embargo, luego notó que su corbatín estaba ligeramente torcido, como para sugerir una cierta informalidad deliberada.


  El hombre los examinó cuidadosamente, especialmente escrutando el uniforme de Jared.


  —¿Qué se les ofrece? —preguntó con un acento sureño lento.


  Riley sacó su placa y le dijo: —Soy la agente especial Riley Paige del FBI. Mi colega es el oficial Jared Ruhl de la policía de Atlanta. Estamos aquí por el asesinato de Julian Morse.


  Los ojos del hombre se abrieron de par en par.


  —Vaya —dijo—. Espero no estén aquí para arrestarme. Respondí a todas las preguntas de los policías la semana pasada, y pensé que habían aceptado mi coartada. Yo estaba en mi casa jugando bridge cuando mi hermano fue asesinado.


  —¿Su hermano? —preguntó Riley.


  —Sí —dijo el hombre—. Soy Roderick Morse, el hermano mayor de Julian. —Luego entrecerró los ojos y añadió—: Suponía que ya lo sabían.


  Riley se retorció un poco y luego se recordó a sí misma: «Nuestro plan es engañar.»


  Esperaba que ella y su nuevo compañero no la cagaran.


  Roderick Morse estaba mirando a Riley y Jared.


  —Esto es bastante extraño —dijo Morse—. Usted, señor, es de Atlanta, y usted, señora, ¿de dónde es? Creo que el FBI se encuentra en Virginia. ¿Ambos no están un poco lejos de sus territorios habituales?


  Antes de que Riley pudiera abrir la boca, Jared empezó a hablar. Riley no pudo evitar contener la respiración, dado que le preocupaba que pudiera decir algo inapropiado.


  Ruhl dijo: —Tal vez sabe que hubo un asesinato similar en Atlanta—otro tipo rico llamado Andrew Farrell.


  —¡Ah! —dijo el hombre con un pequeño jadeo—. Bueno, les aseguro que no tuve nada que ver con ese asesinato tampoco.


  Riley dijo apresuradamente: —Los asesinatos se parecen lo suficiente que creemos que podrían estar conectados. Es por eso que estamos aquí. Si no le molesta, queremos echarle un vistazo a la escena del crimen.


  —Bueno, no veo por qué no —dijo Morse—. Síganme.


  Mientras Morse los condujo por la casa, Riley vio que en lugar de la escalera ridículamente dramática y alfombras pálidos de la mansión Farrell, esta contaba con pisos de mármol brillantes, enormes ventanas arqueadas y enormes lámparas de araña de cristal. Todo le pareció abrumador.


  «No entiendo cómo personas pueden vivir en lugares como este», pensó.


  Morse siguió hablando mientras ellos lo seguían.


  —Lamento decir que mi hermano y yo estuvimos distanciados durante los últimos años. Pero dado que no dejó un heredero, yo tengo que encargarme de sus bienes, razón por la cual estoy aquí. Todo esto tendrá que ser vendido. —Soltó una risita desdeñosa y añadió—: Y no me entristece en absoluto. Tenemos gustos muy diferentes. Su estilo era más posmoderno. Mi propia casa refleja mis inclinaciones hacia lo antiguo y prebélico. —Miró a Jared y dijo en un tono altanero—: Prebélico significa «antes de la guerra», por cierto. Espero que no tenga que explicarle de qué guerra estoy hablando.


  Riley notó que su condescendencia molestó a Jared.


  —Sí, sé a qué guerra se refiere. —gruñó Jared—. ¿Sus familiares no trabajaban con acero a los inicios de esta ciudad? Eso no fue hasta después de la Guerra Civil, cuando llegaron los oportunistas.


  A Riley le alarmó ver la cara de Morse enrojecerse de ira. Cayó en cuenta de que Jared realmente había dado en el clavo. Probablemente tenía razón en que la familia de Morse no había llegado a Alabama hasta los años de la reconstrucción después de la Guerra Civil. Nunca habían sido propietarios de haciendas.


  Jared estaba resultando ser un observador astuto.


  «Sin embargo, decir lo que uno piensa no siempre es bueno», pensó.


  Quería que solo mantuviera la boca cerrada. Afortunadamente, su anfitrión parecía estar manteniendo su ira bajo control, al menos por ahora.


  Morse dijo: —Supongo que quieren que les muestre la verdadera escena del crimen.


  Llevó a Riley y Jared hasta una puerta trasera en una zona de ocio al aire libre con una piscina y varias sillas y mesas.


  Riley sintió un cosquilleo mientras caminaba hacia una silla en particular que no tenía cojines.


  Un instinto familiar se estaba activando. Era una sensación de la mente del asesino.


  En ese momento, se detuvo en seco.


  «Ocurrió aquí —pensó—. Aquí mató a Julian Morse.»


  


  CAPÍTULO DOCE


  


  Riley respiró lentamente y dejó que la sensación la invadiera por completo.


  Después de todo, esa sensación era su don más poderoso como investigadora.


  Durante la última semana, la escena del crimen había sido limpiada de cada gota de sangre, de cualquier indicio de que el asesinato había ocurrido.


  Aun así, Riley estaba empezando a visualizar todo.


  Morse dijo: —Según la policía…


  —Lo sé —dijo Riley, interrumpiéndolo.


  Luego se quedó mirando la silla reclinable y empezó a contarle sus impresiones a Morse y Jared: —Era de noche, y Julian Morse solo estaba disfrutando de algunos momentos de relajación después de un chapuzón. Medio dormido, no oyó al intruso acercándose detrás de él, al lugar donde estoy parada en este momento. —Imaginándose sosteniendo un gran cuchillo, se agachó junto a la silla—. El asesino se inclinó y lo apuñaló por detrás, justo en el centro de su abdomen, si tenía alguna idea de lo que estaba haciendo. Con el fin de infligir múltiples puñaladas, no quería que el cuchillo se atascara entre las costillas de la víctima. —Riley comenzó a actuar los movimientos del asesino—. Sacó el cuchillo, y Morse comenzó a retorcerse. Morse abrió la boca para gritar, pero esa primera herida lo lastimó mucho. El asesino pudo haber perforado su diafragma. Si fue así, ya no podía respirar. Se estaba atragantando. Comenzó a retorcerse y mover sus brazos. —Ella respiró lentamente y luego dijo—: Lleno de adrenalina, al asesinó le asustaron los movimientos desesperados de Morse. Creo que… —Hizo una pausa para dejar que el presentimiento surtiera efecto—. Creo que este fue su primer asesinato. Pudo haber tenido un destello de duda. Se pudo haber preguntado si podía hacerlo. De repente, todo el asunto le pareció mucho más difícil de lo que le había parecido hace unos momentos. Se armó de valor y agarró a la víctima de alguna forma, probablemente usando su brazo libre para agarrarlo desde debajo de la barbilla. Y siguió apuñalándolo una y otra vez…


  Riley se sintió un poco insegura ahora. No había visto las autopsias de ninguno de los dos asesinatos.


  Sabía que ambas víctimas habían muerto por múltiples cuchilladas, pero ¿dónde se habían infligido las heridas? ¿Solo en el abdomen o en todas las áreas circundantes, incluyendo piernas y brazos? Riley tenía una fuerte sensación de que el asesino se había vuelto salvaje, apuñalando al hombre por todas partes.


  Pero ¿qué había hecho con el cuchillo?


  ¿Había escapado con él?


  Ese era un detalle que la prensa no sabía.


  Entonces recordó algo que Morgan Farrell le había dicho por teléfono mientras había estado mirando el cadáver de su esposo: —El cuchillo está a su lado.


  Riley se puso de pie y dijo en voz alta: —Dejó caer el cuchillo aquí junto a la silla. Quizá se quedó mirando el cuerpo sin vida de Morse, pero solo por un momento. Luego escapó.


  Riley se volvió para mirar a Morse y Jared.


  Morse estaba pálido. Dijo en voz baja: —Bueno… eso es mucho más morboso y sangriento que lo que me dijo la policía.


  Riley de repente se sintió incómoda y acomplejada. Rara vez hacía este ejercicio perturbador en la presencia de civiles. No era de extrañar que Morse estaba impactado.


  Jared soltó una risita ante la incomodidad de Morse.


  Él dijo: —Eso es porque ella no es una policía común y corriente. Ella es la agente especial Riley Paige, de la UAC.


  Riley percibió orgullo en la voz de Jared. Definitivamente parecía estar satisfecho consigo mismo por estar trabajando con ella.


  «Que no se acostumbre», pensó.


  Entonces Jared dijo: —Pero, ¿cómo logró entrar el asesino?


  Riley levantó la mirada y vio varias cámaras de seguridad que vigilaban la zona de la piscina.


  Ella dijo: —Lo primero que hizo fue desconectar el sistema de seguridad, incluyendo las cámaras. Probablemente solo cortó unos cables.


  Morse dijo: —Sí, eso es lo que dijo la policía. Por desgracia, el sistema de Julian era muy obsoleto y fácil de desactivar. Un sistema inalámbrico hubiera sido mucho mejor.


  Riley se detuvo y miró alrededor de la propiedad. Había una zona boscosa en el lado más cercano a la piscina. Vio una alambrada alta entre los árboles.


  Riley señaló y dijo: —Se saltó la valla, de la misma forma en la que entró. ¿Ven esa rama que cuelga sobre la valla? La usó para saltarse y caer justo en esta zona de piscina.


  Jared se rascó la cabeza y le preguntó: —¿Pero salir de la misma forma no sería un problema?


  Riley se dirigió hacia la rama sobresaliente y miró el suelo debajo de ella.


  —No —dijo—. Mi conjetura es que es bastante ágil, tal vez incluso atlético. Este suelo está removido. Estas hendiduras son de cuando aterrizó. Para salir, probablemente saltó lo suficientemente alto como para agarrarse de la rama.


  Se volvió de nuevo hacia Morse y Jared.


  Morse estaba boquiabierto. —Vaya —dijo—. Este ha sido un… ejercicio estimulante de raciocinio. ¿Hay algo más que pueda hacer por ustedes?


  Riley miró a su alrededor. Sentía que ya había percibido todo lo posible de la escena del crimen. Para aprender más, necesitaría acceso a los informes policiales y forenses, y eso no era posible, al menos no todavía.


  Ella le dijo a Morse: —Gracias por su ayuda. Ya nos vamos.


  Morse volvió a conducir a Riley y Jared de regreso por la casa. Cuando llegaron al vestíbulo, Riley se detuvo en seco cuando algo sorprendente le llamó la atención. Era algo que no había visto antes porque estaba a un lado, colgando sobre una chimenea.


  Era un retrato al óleo de una mujer. Llevaba un vestido sin tirantes elegante, y tenía una mano apoyada en una mesa antigua de aspecto caro. Aunque era rolliza y curvilínea, su figura no fue lo que impactó a Riley, sino su mirada.


  Le recordaba a alguien, y solo le tomó a Riley un segundo darse cuenta de quién era esa persona.


  Había visto esa mirada en la cara de Morgan Farrell.


  El artista del retrato había captado esa mirada de impotencia hábilmente.


  


  CAPÍTULO TRECE


  


  Riley se quedó mirando el retrato por un momento, estudiando la mirada.


  Sin duda era inquietante.


  La verdad era que esta mujer voluptuosa no se parecía en nada a la delgada y desaliñada Morgan Farrell…


  «Excepto sus ojos», pensó Riley.


  La mirada en sus ojos era exactamente igual: desesperada, aterrorizada, suplicante.


  Alguien había deliberadamente decidido preservar era mirada asustada en un retrato costoso, alguien que realmente se complacía en la mirada asustada de la mujer.


  «Probablemente no el artista», pensó.


  Estaba segura de que la expresión tuvo que al menos ser aprobaba por la persona que encargó el retrato.


  Y Riley sabía que esa persona debía ser el hombre que había sido asesinado junto a su piscina.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de la voz de Roderick Morse.


  —Veo que se interesó en el retrato. Precioso, ¿no le parece?


  —¿Quién es ella? —preguntó Riley.


  Morse dijo: —Charlotte Morse, la esposa de Julian… digo, su viuda.


  Riley recordó que había oído de su esposa en el clip de noticias que Van Roff le había enviado, pero su impresión era que estaban separados.


  —Ella no vive aquí, ¿cierto? —preguntó Riley.


  —Dios, no —dijo Morse—. Charlotte y Julian se separaron hace un año aproximadamente. Nadie supo por qué.


  Sin dejar de mirar el retrato, Riley preguntó: —¿Dónde puedo encontrar a Charlotte Morse?


  Roderick Morse parecía intrigado por la pregunta de Riley.


  —Se mudó al Hotel Britomart, aquí en Birmingham.


  Riley preguntó: —¿Podría darme su información de contacto—su número teléfono, correo electrónico, lo que sea?


  Morse se encogió de hombros y dijo: —Aparte del nombre del hotel, me temo que no. Me temo que la mujer se ha convertido en una ermitaña. Ni siquiera recuerdo haber hablado con ella ni una sola vez. Solo la veía en reuniones sociales. Aun así, siempre he sospechado que me agradaría más de lo que jamás me agradó Julian.


  Riley le dio las gracias a Morse por su ayuda, y ella y Jared salieron de la casa.


  En camino a su auto, Jared preguntó: —¿Qué hacemos ahora?


  —Tenemos que visitar a Charlotte Morse —dijo Riley.


  —¿Por qué? ¿Crees que es una sospechosa?


  Riley no respondió a su pregunta mientras se subieron al auto. La verdad era que no estaba segura de nada en este momento. Dudaba mucho de que la mujer que había visto en el retrato había asesinado a Julian Morse, y mucho menos a Andrew Farrell o cualquier otra persona. Y aun así…


  «¡Esa mirada!», pensó Riley.


  Tenía que significar algo, aunque Riley todavía no sabía exactamente qué.


  Jared sacó su teléfono celular y le dijo: —Llamaré al hotel a ver si me comunican con ella.


  Riley recordó la rapidez con la que Jared había logrado antagonizar a Roderick Morse.


  —Eh… mejor no—dijo Riley, sacando su propio teléfono—. Yo me encargo de eso.


  —¿Por qué no puedo hacerlo yo? —preguntó Jared con un quejido en su voz.


  —Porque no quiero que cabrees a más nadie —dijo Riley.


  —Por favor. Sé que puedo ser bueno.


  Riley lo ignoró y encontró el número del Hotel Britomart. Cuando se comunicó con la recepción, pidió hablar con Charlotte Morse.


  El recepcionista ronroneó con voz elegante: —Me temo que la señora Morse no está recibiendo llamadas. ¿Puedo preguntar para qué quiere hablar con ella?


  Riley se presentó y explicó que quería hablar con Charlotte de la muerte de su esposo.


  —Déjeme intentar comunicarla —dijo el recepcionista.


  Riley fue puesta en espera y escuchó música clásica por unos momentos.


  Luego el empleado regresó y dijo: —Me temo que no contesta su teléfono. En realidad, rara vez lo hace.


  —¿Está seguro de que está en su habitación? —preguntó Riley.


  —Sí —dijo el recepcionista—. Últimamente nunca sale de ahí.


  —Pasaré a verla —dijo Riley.


  Riley finalizó la llamada y puso el auto en marcha.


  Ella le dijo a Jared: —Necesito indicaciones hacia el Hotel Britomart.


  —¿Podrías decirme de qué trata todo esto? —preguntó Jared mientras buscaba indicaciones en su teléfono celular.


  —Cuando lo sepa, tú serás el primero en enterarte —dijo Riley al poner el auto en marcha.


  


  *


  


  El Hotel Britomart impresionó a Riley justo cuando se estacionó frente al edificio enorme y chapado a la antigua. Supuso que debió haber sido construido hace más de un siglo, en los días de acero de Birmingham.


  Riley y Jared entraron al vestíbulo y se acercaron a la recepción. El recepcionista bien vestido habló con la misma voz sofisticada que había oído por teléfono.


  —La agente especial Riley Paige, supongo.


  Riley le mostró su placa y le presentó a Jared. El empleado trató de llamar a la habitación de Charlotte, pero no obtuvo respuesta.


  El empleado dijo: —Lo siento, pero tal vez podría pasar en otro momento. Puedo dejarle un mensaje para que la llame.


   Riley recordó algo que Roderick Morse le había dicho acerca de la esposa de Julian: —Me temo que la mujer se ha convertido en una ermitaña.


  No dejaría a la suerte que Charlotte le devolviera la llamada o no. Por una parte, Riley no había anticipado quedarse en Birmingham por mucho tiempo.


  Aun así, sabía que no tenía la autoridad de insistir en el tema.


  «Anda con cuidado», se dijo a sí misma.


  Ella le dijo al recepcionista: —Me temo que esto es muy urgente para nuestra investigación. Y puesto que concierne al asesinato de su esposo, creo que querría hablar con nosotros.


  El recepcionista miró a Riley y Jared.


  Riley contuvo la respiración de nuevo, con la esperanza de que Jared no dijera algo brusco.


  Finalmente el recepcionista asintió. —Síganme. Los llevaré a su habitación. Veremos si quiere recibirlos.


  Riley y Jared siguieron al recepcionista a un ascensor, el cual los llevó al último piso del edificio. Cuando salieron al pasillo, Riley vio que solo había dos puertas. Ella supuso que las dos enormes suites ocupaban toda la planta del edificio.


  El recepcionista llamó suavemente a la puerta y gritó: —Sra. Morse, es Delaney, de la recepción. Lamento molestarla, pero tiene visitantes que creo que querrá ver.


  Riley oyó la voz de una mujer desde detrás de la puerta.


  —¿Quiénes?


  —Un par de funcionarios de orden público. Uno de ellos es del FBI.


  Riley escuchó a la mujer decir: —¡Dios mío!


  En ese momento se abrió la puerta y adentro vio una mujer sorprendentemente atractiva con un kimono. Sonrió de una manera cálida y encantadora.


  Riley estaba sobresaltada. ¿Era realmente la misma persona que había visto en el retrato?


  Esta mujer era más robusta, pero igualmente muy hermosa.


  Y Riley no vio ni siquiera el mínimo rastro de ese miedo en sus ojos.


  «¿Hubo un error?», se preguntó.


  ¿Esta no era la mujer del retrato?


  Sacó su placa de nuevo y se presentó con Jared.


  En una voz musical, la mujer dijo: —Pasen adelante. Tengo curiosidad por saber de qué trata todo esto.


  Riley y Jared la siguieron a la suite, la cual era aún más grande y elegante de lo que Riley había esperado. Charlotte Morse los invitó a sentarse en un sofá antiguo y luego se sentó en una silla frente a ellos.


  Riley se tomó un momento para observar su entorno.


  Esta suite lujosa no parecía tan ostentosa como las casas de Julian Morse y Andrew Farrell. A Riley le parecido difícil de creer que alguien pudiera vivir en esas mansiones. Por el contrario, este lugar parecía habitado. Y al mismo tiempo, parecía extrañamente triste y solitario.


  Le tomó unos momentos entender por qué.


  Todo aquí era muy antiguo, en excelente estado, pero, obviamente, bastante utilizado. La suite también olía un poco a moho. No era un olor desagradable, sino uno que indicaba su edad. Innumerables personas seguramente se habían quedado aquí durante los muchos años transcurridos desde la construcción del Hotel Britomart. Riley casi podía sentir sus presencias fantasmales en el aire.


  Se encontró pensando: «Si este lugar pudiera hablar…»


  Por esta suite seguramente habían pasado muchos visitantes diferentes: recién casados felices, amantes en citas clandestinas, ricos hombres de negocios de viaje. La mayoría de esas personas habían compartido algo: transitoriedad.


  Siempre habían estado en su camino hacia o desde algún otro lugar.


  Esta suite nunca había sido un hogar, solo un refugio temporal. Aun así, era más cálida y acogedora que las mansiones que había visitado.


  Sin dejar de sonreír, la mujer dijo: —Supongo que esto tiene algo que ver con el asesinato de mi esposo.


  Riley asintió y dijo: —Hubo un asesinato parecido en Atlanta anteanoche. La víctima fue un hombre rico llamado Andrew Farrell. Tal vez ha oído hablar de él.


  La mujer negó con la cabeza y dijo: —Me temo que no. No me mantengo al tanto de las noticias. Soy bastante reservada.


  Riley miró a la mujer de cerca. Ahora veía que sí se trataba de la misma mujer del retrato. Solo parecía haber cambiado un poco desde el momento en que fue pintado el retrato. Aunque parecía mayor, también parecía mucho más feliz.


  Charlotte Morse ladeó la cabeza con curiosidad.


  —No entiendo qué tiene que ver eso conmigo —dijo—. Estoy segura de que la policía local le dijeron que no soy sospechosa en el asesinato de Julian. Llevo mucho tiempo sin salir de aquí.


  Riley no estaba segura de qué decir. Pero seguía pensando en la mirada que había visto en el retrato, y lo mucho que la había recordado a Morgan Farrell.


  Estaba segura de que el parecido debía ser significativo de alguna forma.


  Ella preguntó: —Sra. Morse, ¿puedo preguntar qué la llevó a separarse de su esposo?


  La sonrisa de Charlotte se desvaneció, pero solo un poco. Se inclinó ligeramente hacia Riley y dijo: —Agente Paige, échele un buen vistazo a mi cara.


  Riley lo hizo, notando que Charlotte no llevaba nada de maquillaje.


  Parecía de la misma edad de Riley; y, como Riley, tenía arrugas en su cara.


  Después de sostener la mirada de Riley por unos momentos, Charlotte dijo: —¿Le parece el tipo de cara que complacería a un hombre rico y poderoso como Julian Morse?


  Eso sobresaltó a Riley.


  Charlotte Morse seguía siendo una mujer hermosa, y ahora parecía más humana que en el retrato. Por lo que vio en el retrato, en ese entonces se esforzaba mucho por parecer joven y hermosa.


  Charlotte soltó una risita y dijo: —Quince años de matrimonio monógamo es mucho tiempo para un hombre como él. ¡Se podría decir que sobrepasé mi fecha de caducidad por una década más o menos! Julian estaba más que listo para seguir adelante, aunque, por lo que sé, aún no había encontrado un buen reemplazo para cuando murió. —Luego, con un suspiro, Charlotte se limitó a decir—: Bueno…


  Luego se encogió de hombros y quedó en silencio.


  Riley no percibió la más mínima tristeza o amargura en ese silencio. En cambio, percibió alivio e incluso dicha.


  Pero ¿por qué?


  Escogiendo sus palabras con cuidado, Riley preguntó:


  —Sra. Morse… ¿qué puede decirme de su matrimonio? ¿La hacía feliz?


  Charlotte soltó una risita y exclamó: —¡Feliz! ¡Qué extraño que haya dicho eso! ¿Qué tenía que ver la felicidad en mi matrimonio? Yo era un buen partido para él, y él era un buen partido para mí. Pero eso fue hace mucho tiempo. Estaba en el proceso de divorciarse de mí cuando… bueno, ya saben. —Hizo un gesto hacia su entorno y añadió—: Sabía que esto era todo lo que obtendría de él, un lugar agradable para vivir. Sus abogados redactaron un acuerdo prenupcial brutal cuando nos casamos. En ese momento, todos me dijeron que no debí haberlo firmado. No me importó en ese entonces, y mucho menos ahora. No me importan las cosas materiales. Esto es suficiente para mí. —Luego, mirando su propia figura con una sonrisa, añadió—: Y como se puede ver, como bastante. Ya no tengo que preocuparme por mi figura.


  Riley estuvo a punto de preguntar: —¿Su esposo era abusivo?


  Pero se dio cuenta rápidamente de que era una pregunta tonta. La mirada temerosa del retrato era la respuesta.


  Y la mirada que Riley vio en este momento lo confirmaba.


  Después de quince años, Charlotte Morse estaba libre de la terrible pesadilla que había vivido en su propia casa.


  Y estaba muy feliz por eso.


  Riley se dio cuenta de que Jared no había dicho ni una sola palabra desde su llegada. Se sentía aliviada, por supuesto, de que no había dicho nada grosero o insultante. Lo miró y se dio cuenta de que estaba absorto en la conversación y estaba mirando a Charlotte con verdadera compasión. Parecía que Jared estaba tan encantado con ella como Riley.


  «Tal vez no es una completa molestia después de todo», pensó Riley.


  Luego Charlotte dijo: —Supongo que quieren saber si Julian tenía enemigos. Mejor sería preguntar si tenía amigos. No, nunca conocí a ninguno. Le gustaba hacerle daño y enojar a las personas. Hacía todo lo posible para que las personas a su alrededor se sintieran incómodas. No le gustaba ver feliz a nadie, supongo porque él era muy infeliz en el fondo. No sabía lo que era la amistad. Desde luego no sabía el significado del amor. —Luego, con un suspiro, añadió—: Supongo que yo tampoco. Tal vez nunca lo sabré.


  Riley se quedó mirando a Charlotte, preguntándose qué otras preguntas hacer.


  Pero en realidad ¿qué podía esperar que le dijera? Esta mujer no tenía idea de quién había asesinado a su esposo o a Andrew Farrell.


  Estaba visita no la estaba llevando a ningún lado. Lo único que estaba haciendo era entrometerse en las únicas cosas que Charlotte todavía tenía: su paz y privacidad.


  Riley le dio las gracias a Charlotte y ella y Jared salieron de la suite.


  En el ascensor, Jared dijo: —No lo entiendo, agente Paige. ¿A qué se debió todo eso? ¿Qué tiene que ver la esposa de Morse con su asesinato? ¿Eso no fue una pérdida de tiempo?


  Riley contuvo un suspiro. Jared se había hartado de estar callado. Aun así, era una buena pregunta, y realmente no sabía la respuesta.


  Cuando salieron, le dijo a Jared que se dirigían de regreso a Atlanta, y que quería que él condujera. Así tal vez podría tomar un descanso para pensar las cosas.


  Tan pronto como Jared se puso al volante y se dirigió a Birmingham, el celular de Riley sonó.


  Gimió cuando vio quién era la persona que la estaba llamando.


  Era su jefe, Brent Meredith.


  «Oh, no —pensó—. Esto no puede ser bueno.»


  


  CAPÍTULO CATORCE


  


  Cuando Riley atendió la llamada, oyó la voz familiar de Meredith.


  —Agente Paige, ¿hay algo que quieras decirme?


  Se estremeció un poco ante la pregunta. Se imaginaba los rasgos oscuros de su jefe de equipo, lo cuales eran suficientemente intimidantes cuando estaba de buen humor. Y no parecía estar de buen humor en este momento.


  Ella balbuceó: —Señor, yo-yo puedo explicar… lo que sea…


  Riley no estaba muy segura de lo que debería tratar de explicar. Alguien que había conocido aquí de seguro se había quejado de ella. Pero ¿cuál?


  —Espero que sí —dijo Meredith—. Acabo de recibir una llamada de Elmo Stiles, el jefe de policía de Atlanta. Me dijo que tenía curiosidad sobre qué tipo de investigación el FBI estaba llevando a cabo allí, y por qué te había enviado allí para trabajar en ella. Dijo que no habías sido muy comunicativa.  —Luego, con un gruñido, Meredith añadió—: Bueno, no supe qué decirle. No tenía ni idea de lo que estaba hablando.


  Riley contuvo un suspiro de desesperación. No tenía otra opción que decirle a Meredith la verdad. Aunque solía romper las reglas, nunca le mentía a Meredith. Había sido su aliado incondicional en momentos profesionales difíciles, cuando personas sobre ella habían querido despedirla.


  Le contó todo poco a poco, empezando por cuando conoció a Morgan Farrell en febrero. También le habló de su conversación con Morgan en la cárcel, y su creciente certeza de que la mujer era inocente.


  Meredith gruñó: —Un solo asesinato no parece un caso para el FBI.


  —Bueno, resulta que ha habido otro asesinato —dijo Riley.


  Sin mencionar a Van Roff por su nombre, Riley explicó que se había enterado de la muerte de Julian Morse en Birmingham. El hombre había sido asesinado en circunstancias muy similares, justo una semana antes del asesinato de Farrell.


  Meredith interrumpió: —No me digas. Fuiste a Birmingham para investigar.


  Riley tragó grueso y dijo: —Sí, estoy aquí ahora mismo.


  —¿Entonces debo esperar una llamada telefónica del jefe de policía de Birmingham preguntándose qué demonios estás haciendo ahí?


  —No —dijo Riley—. La policía de Birmingham no tiene ni idea de que estoy aquí.


  Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Riley cayó en cuenta de lo mal que habían sonado.


  «No te estás facilitando las cosas», pensó.


  Escogiendo sus palabras con más cuidado, explicó que había visitado la casa de Morse y también a su viuda. También le dijo que estaba convencida de que los dos asesinatos habían sido cometidos por el mismo asesino.


  Luego dijo: —Tal vez deberíamos convertirlo en un caso del FBI. ¿Dos asesinatos en dos estados diferentes no ameritan una investigación federal?


  Meredith volvió a gruñir y dijo: —Sabes que no, agente Paige. El FBI es como un vampiro. Tiene que ser invitado a entrar.


  —Bueno, no podría devolverle la llamada al jefe Stiles y…


  —La respuesta es no, agente Paige. No tienes suficientes pruebas. Por cierto, cuando Stiles me preguntó qué estabas haciendo allí, le dije que prefería no hablar de ello. Así que te cubrí. De nada.


  —Realmente aprecio eso, señor.


  —Más te vale.


  En ese momento cayó un silencio. Riley se preparó para lo que podría venir a continuación.


  ¿Le exigiría que volviera a Quantico inmediatamente?


  Finalmente Meredith dijo: —Me enteré que la adopción fue finalizada. Felicidades. Debes sentirte bien.


  —Gracias —dijo Riley.


  —Por lo tanto, supongo que estás tomando un poco de tiempo libre para descansar y celebrar.


  Riley respiró más tranquila. Se sentía bastante segura respecto a dónde iba Meredith iba con eso…


  «Va a mirar hacia otro lado».


  —Así es —dijo Riley—. Necesitaba un descanso.


  Otro silencio cayó. Luego Meredith dijo: —Bueno, no esperes que te reembolsemos los gastos. Y yo no quiero saber nada más acerca de tus actividades, no a menos que tengas algo que realmente quiera saber. Te espero de regreso en la oficina pasado mañana.


  Sin decir nada más, Meredith finalizó la llamada.


  Riley se quedó mirando su teléfono celular mientras dejaba que la sensación de alivio la invadiera.


  Luego Jared Ruhl preguntó: —Tu jefe, por lo que oí.


  —Sí —dijo Riley.


  Con un gimoteo, Jared añadió: —¿No merezco algún mérito? No mencionaste mi nombre ni una sola vez.


  Riley soltó un profundo suspiro. La verdad era que había estado tan centrada en Meredith que no había pensado en el joven policía que conducía el auto.


  Ella dijo: —Créeme, eso te hubiese perjudicado.


  Mientras Jared conducía, Riley se sintió segura de una cosa: había despertado el interés de Meredith lo suficiente, tanto así que le había dado la oportunidad de seguir investigando.


  Pero solo tenía un día para hacerlo.


  ¿Qué podría lograr en un solo día?


  


  CAPÍTULO QUINCE


  


  Tisha Harter estaba sentada en la gran sala de recreo, mirando el juego en la enorme pantalla de video.


  Oía explosiones y disparos a su alrededor. Tipos malos estaban apareciendo por todas partes. Por lo general, a Tisha no le costaba enfrentarse a varios a la vez.


  Pero hoy, Tisha no podía hacer nada más que presionar todos los botones del control remoto. Con un gemido impaciente, se dio por vencida y salió del juego.


  Por un momento, se quedó mirando su mano derecha bien vendada. Dos de sus dedos estaban vendados juntos y su mano estaba cubierta con un soporte de espuma que se extendía hasta sobre su muñeca.


  Bajó el control remoto y alcanzó con la otra mano el vaso de whisky americano que se había servido. Tomó un sorbo y luego se quejó en voz alta: —Maldito bastardo.


  No estaba pensando en los villanos del juego. Tampoco estaba pensando en el enfermero que le había vendado la mano.


  Estaba pensando en su esposo.


  Edwin había roto su dedo meñique ayer en uno de sus estallidos cada vez más frecuentes de crueldad sádica. La había hecho gritar, lo cual disfrutó mucho. Le gustaba infligir dolor en las personas, especialmente ella. La había moreteado mucho últimamente, aunque hasta ahora había tenido cuidado de no dejar ninguna marca que su ropa no pudiera ocultar.


  Esto era diferente, la primera vez que le fracturaba un hueso. El enfermero que vivía con ellos y pasaba la mayor parte de su tiempo cuidando de Edwin había vendado la mano de Tisha. Le había dicho a Tisha que tendría que permanecer en la férula durante cuatro semanas.


  Miró su otra muñeca, con el brazalete de oro que le había comprado después de infligir esta última herida. Siempre le compraba cosas bonitas después de hacerle cosas malas. No era su manera de pedir perdón, dado que nunca le pedía perdón a nadie. Era más bien una transacción, su forma de pagarle por servicios prestados, por permitirle hacerle daño.


  Solía pensar que las baratijas bonitas merecían la pena, pero las cosas habían empeorado desde su jubilación.


  «¿Por qué aguanto esto?», se preguntó.


  Ella no era débil. En su corta vida, Tisha había atravesado por cosas difíciles, y le gustaba considerarse fuerte. Podía luchar cuando Edwin se volvía loco, y a veces lo hacía. Pero siempre era contraproducente. Edwin llamaba a sus oficiales de seguridad para que la contuvieran y encerraran en algún lugar hasta que se calmara. Ni una sola persona en esta casa la defendía. Todos hacían exactamente lo que él les ordenaba que hicieran.


  Y ahora…


  «¡Cuatro semanas!», pensó miserablemente.


  No sería capaz de salir de la casa en todo ese tiempo, ya que nadie fuera de la mansión la podía ver lesionada. Por lo general aún era libre para salir y hacer lo que le gustaba, una libertad preciosa que aprovechaba tan a menudo como podía.


  Ella sonrió un poco mientras pensaba: «Si tan solo Edwin supiera el tipo de cosas que hago lejos de casa.»


  Pero ahora estaba atrapada aquí, completamente aburrida durante cuatro semanas, especialmente ahora que ni siquiera podía drenar su agresión jugando este maldito juego.


  No había esperado nada de esto cuando se casó con Edwin hace cuatro años.


  Se había esforzado mucho por conquistarlo. Solo había tenido veintiún años de edad en ese momento, trabajando como barman en uno de los clubes de campo de los que él era socio.


  En ese entonces, Edwin era su cliente más rico. También sabía que su esposa, Claudia, estaba agonizando de cáncer. Así que le coqueteó mucho mientras le servía tragos. Entre la televisión y su observación de las mujeres en el club, había aprendido a presentarse bien en público. También le ofreció su juventud, energía y belleza.


  Él obviamente no había sabido de su pasado, especialmente sus roces con la ley. Y Tisha nunca tuvo la intención de decirle.


  Había sido fácil seducirlo, y luego mantener una relación con él hasta la muerte de su esposa.


  Edwin le propuso matrimonio a Tisha el día después de la muerte de Claudia, y se casaron en una ceremonia privada a los pocos días.


  Para Tisha, todo había salido perfecto.


  Pero desde entonces, todo se había ido a la mierda.


  Tomando otro sorbo de whisky, se preguntó: «¿Cuándo diablos va a morir?»


  Una de las razones por las que había querido casarse con él era porque ya había tenido tres ataques al corazón. Todo el mundo sabía que odiaba el ejercicio y no comía una dieta saludable.


  De hecho, los empleados del club de campo donde había trabajado apostaban sobre cuándo el viejo bastardo estiraría la pata.


  Y eso era justo lo que Tisha estaba esperando. Se había asegurado de que volviera a escribir su testamento, sacando a sus tres hijos del mismo y dejándola como su única heredera.


  Cuando muriera, ella heredaría una gran fortuna.


  Últimamente, su presión arterial era terrible, así como también sus niveles de colesterol. Pero seguía vivito y coleando. Lo peor de todo era que atribuía su longevidad a la presencia de Tisha en su vida.


  —Eres un tónico —le decía a menudo—. Me mantienes joven.


  Siempre que le decía eso, quería golpearlo.


  De hecho, quería golpearlo ahora mismo.


  ¿Y por qué no habría de hacerlo?


  Podía encontrarlo, dondequiera que se encontrara en la casa, y darle un puñetazo en la cara.


  ¿Y qué si la castigaba por eso?


  De hecho… ¿por qué no hacía algo mucho peor?


  Se sentía lo suficientemente resentida en este momento para no importarle las consecuencias.


  Mientras sintió un sabor amargo en la boca, pensó: «No tiene idea de las cosas que he hecho. No tiene idea de lo que soy capaz.»


  


  *


  


  Edwin Gray Harter deambulaba por los pasillos de su mansión mirando su gran colección de pinturas de Picasso, Kandinsky, Braques, Klees, Pollock y otros. Estas pinturas valían varias fortunas.


  En ese momento, se preguntó: «¿Acaso me gustan?»


  Ni siquiera sentía que las entendía.


  Después de todo, su esposa muerta, Claudia, había sido la amante del arte, no él.


  Ella solía decirle qué pinturas eran buenas y cuáles querría comprar. Sin embargo, nunca había aprobado de sus compras, y le había dicho a menudo: —Es obsceno.


  Edwin mantenía toda la colección en las habitaciones y pasillos de su propia ala, una parte privada de la mansión que solo sus sirvientes personales tenían permitido entrar. Incluso Claudia rara vez le había permitido entrar. Lo mismo podía decirse de Tisha.


  Sonrió al recordar lo que Claudia le decía a menudo: —Esas pinturas deben pertenecer al mundo. Deberían estar en un museo para que todos puedan verlas. Todo esto es obsceno.


  Nunca había sido capaz de hacer a Claudia entender que el punto de esta colección era tener cosas que el mundo quería pero que nadie más podría tener por la sencilla razón de que Edwin las poseía.


  Se quedó mirando una pintura abstracta.


  Ni siquiera recordaba quién la había pintado, pero por alguna razón ahora se sentía atraído por ella, casi como si pudiera apreciarla.


  Las pinceladas salvajes parecían no tener sentido…


  «Casi como mi vida», pensó.


  Estaba sintiendo una amargura familiar.


  Una vez más, pensó en los sueños idealistas de su juventud. Había traicionado esos sueños una y otra vez. Para hacer su fortuna, había empezado haciendo buenas inversiones en pozos petrolíferos y en casinos de Las Vegas. Y cuando la suerte no había estado de su lado, el lavado de dinero y otras actividades ilícitas habían tomado el relevo.


  Y ahora llevaba tanto tiempo siendo multimillonario que apenas recordaba jamás haber sido otra cosa.


  Se cansó de mirar la pintura y se acercó a una ventana. Se quedó mirando la noche en el campo de golf iluminado que se extendía a lo lejos. Le gustaba esta vista, con su toque de riqueza y privilegio. También le había gustado jugar al golf, así como los negocios que tenían lugar en el campo.


  Pero su interés en el golf, como en tantas otras cosas, había menguado.


  Y luego estaba Tisha…


  Tisha había sido su adquisición final, su intento de reactivar su entusiasmo por la vida.


  Cuando la gente le preguntaba por qué un hombre de su edad se había casado con alguien tan joven, él les decía: —Cuando quieres comprar un perro, ¿qué buscas? ¡Un cachorro! ¿Quién quiere un perro viejo y mal acostumbrado? ¡Todo el mundo quiere un cachorro!


  Había supuesto que sería igual con una mujer. Podía entrenarla para ser exactamente lo que él quisiera que fuera. No había podido hacer eso con Claudia, quien había tenido treinta años cuando se casó con él, y quien siempre había tenido demasiada personalidad para su gusto.


  Pero tampoco había podido con Tisha.


  «Y eso que era cachorra…», pensó.


  Cuando la conoció como barman, lo había engañado como una experta, mostrándose alegre, ingenua y ansiosa de complacer.


  Aunque no lo había engañado por completo. Él la había mandado a investigar y sabía más sobre su cuestionable pasado de lo que ella pensaba. Aun así, se había sentido atraído por su encanto, el cual le duró justo hasta el momento en que lo convenció a cambiar su testamento. Luego reveló la basura vulgar que realmente era.


  Por eso le gustaba lastimarla y hacerla gritar de dolor.


  Pero sabía que había ido demasiado lejos fracturando su dedo. De alguna forma, sentía que ella iba a vengarse de él por eso.


  Sabía que lo odiaba desde hace tiempo. En realidad no le molestaba saber que ella lo quería muerto.


  Ni siquiera le molestaba que ya estaba tratando de matarlo a su manera. La había dejado en control de su dieta, y ella se había asegurado de que comiera dosis tóxicas de grasa, azúcar y colesterol: bisteques jugosos y postres dulces.


  La verdad era que no le importaba mucho. Disfrutaba la comida rica y tóxica, y después de tres ataques al corazón, suponía que no le quedaban muchos años de vida.


  Y no le temía a la muerte. De hecho, más bien ansiaba que llegara su momento de morir.


  Después de todo, no tenía mucho por qué vivir.


  Mientras estaba allí mirando por la ventana, sintió sus músculos acalambrarse.


  «Envejecer es para perdedores», pensó.


  Afortunadamente, aún le quedaba un placer profundamente satisfactorio, una forma de aliviar su dolor físico. Cruzó su dormitorio hasta su gran baño, donde el jacuzzi ya estaba humeante. Sintió el agua con los dedos.


  «Está perfecta», pensó.


  Se quitó los anteojos y el audífono, los colocó en el mostrador del baño y se quitó la ropa.


  Luego, encendió los chorros de agua del jacuzzi y se metió en el agua caliente.


  Suspiró y respiró lentamente mientras alivio lo inundaba.


  Mientras Edwin se relajó, se encontró ensoñando sobre el pasado, de cuando era joven y todavía no había hecho su fortuna y quería ser inventor. Había estudiado electrónica y tenía la esperanza de cambiar el mundo con sus ideas e innovaciones. En su lugar, la revolución de la información, la gran nueva era de las computadoras y la comunicación, le había pasado completamente de largo mientras él había estado invirtiendo su dinero, jamás creando nada útil.


  Ese joven brillante y con talento que había sido ahora parecía otra persona, un extraño que a lo mejor le gustaría conocer…


  ... pero a quien no le agradaría mucho.


  Bueno, no tenía sentido ponerse nostálgico.


  Sabía que había conseguido exactamente lo que se merecía en la vida, y no sentía la más mínima compasión por sí mismo.


  Cerró los ojos y se dejó llevar por el hechizo relajante e hipnótico del calor y el estruendo del jacuzzi.


  Entonces sintió un dolor aguado y profundo justo debajo de su caja torácica.


  «Otro ataque al corazón», pensó mientras el dolor se extendía a su abdomen.


  Este le dolió mucho más que los anteriores.


  Luego sintió una presión repentina en el pecho y su rostro cayó bajo el agua. Sintió dolores punzantes por todo su abdomen.


  Abrió los ojos, los cuales le ardían de los químicos en el agua, y vio que el agua del jacuzzi estaba roja de sangre.


  Agitó una mano para dispersar la sangre.


  Trató de respirar para calmar el dolor, pero tosió a lo que tragó agua.


  Edwin Gray Harter perdió el conocimiento y se hundió en el agua caliente que estaba llena de su propia sangre.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  


  Al día siguiente, Riley no tenía idea de que todo estaba a punto de cambiar. Estaba sentada en el comedor del hotel tomando café y mordisqueando un pan de Viena, sintiéndose bastante derrotada.


  Estaba segura de que los asesinatos de Andrew Farrell y Julian Morse estaban conectados, lo que significaba que probablemente habían sido cometidos por el mismo hombre. Pero Meredith le había dejado claro ayer que aún estaba por su cuenta. Sin apoyo oficial, ¿cómo podía investigar sus sospechas?


  ¿Debería tratar de persuadir al jefe Stiles de comunicarse con el FBI para hacer de este un caso oficial? Aunque seguramente sabía del asesinato en Birmingham, no se lo había mencionado. ¿Qué haría si Riley lo mencionaba?


  «Probablemente solo me recordaría que Morgan Farrell confesó», pensó.


  En cuanto a la semejanza entre los dos asesinatos, Riley supuso que Stiles se lo atribuiría a la coincidencia o la teoría de que Morgan había copiado el otro asesinato deliberadamente.


  Además, había una gran razón por la que ponerse en contacto con Stiles era mala idea.


  «Le mentí sobre la razón por la que estoy aquí —recordó Riley—. ¿Por qué debo esperar que confíe en mí ahora?»


  Se preguntó si ella y Ruhl debieron haber vuelto a Atlanta desde Birmingham tan rápido ayer. Tal vez debió haber hablado con el jefe de policía de Birmingham después de todo. Tal vez debió haberle dicho la verdad sobre por qué estaba allí y pedirle que le permitiera investigar por su cuenta.


  Tal vez debería regresar a Birmingham.


  O…


  «Tal vez debería darme por vencida y volver a casa», pensó.


  Deseaba que su compañero, Bill Jeffreys, estuviera aquí.


  Seguramente sabría qué hacer.


  Tal vez debería llamarlo. O tal vez debería llamar a su otra compañera más joven, Jenn Roston.


  Luego suspiró mientras pensó: «¿E involucrarlos en este lío?»


  No, eso no sería justo. Riley sabía lo mucho que le había costado a Meredith permitirle investigar ambos casos en su propio tiempo. Estaría furioso si Riley recurriera a cualquier otra fuente del FBI, especialmente Bill o Jenn.


  Mientras reflexionaba sobre todo esto, su teléfono sonó. Riley gruñó por lo bajo cuando vio que la llamada era de Jared Ruhl.


  Lo había dejado en su edificio de apartamentos anoche después de que llegaron de Birmingham. Había tenido cuidado de no decir nada que sugiriera que su «colaboración» duraría más de un día.


  «Supongo que no lo ve así», pensó.


  Atendió la llamada y se sorprendió al escuchar la alegría en la voz del joven policía.


  —¡Hola, agente Paige! ¡Tengo buenas noticias! ¡Ha habido otro asesinato!


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Riley.


  —Sucedió en Monarch, a unos cincuenta kilómetros al este de Atlanta. Un viejo rico llamado Edwin Gray Harter fue asesinado en su jacuzzi.


  Riley espetó: —¿Esa es la buena noticia?


  Con una risita alegre, Jared añadió: —Fue apuñalado varias veces. Tres hombres ricos fueron asesinados de la misma forma a trescientos veinte kilómetros uno del otro. ¡No intentes decirme que es una coincidencia!


  Riley estaba tratando de procesar lo que estaba oyendo.


  No, definitivamente no parecía una coincidencia.


  Aun así, le asqueó un poco el deleite de Jared por el nuevo asesinato.


  —¿Cuándo sucedió? —preguntó Riley.


  —Anoche. El cuerpo fue encontrado hace menos de una hora.


  Riley no podía creer lo que escuchaba.


  «¿Hace una hora?» pensó.


  Estaba segura de que la prensa aún no había empezado a cubrirlo.


  —¿Cómo te enteraste tan rápido? —preguntó.


  —Tengo mis fuentes —dijo Jared.


  —¿Fuentes? ¿De qué fuentes estás hablando?


  Con un quejido, Jared dijo: —Agente Paige, ¿tenemos que hablar de esto ahora mismo? No tenemos mucho tiempo. La policía nos está esperando.


  Riley jadeó en voz alta. —¿Cómo que nos está esperando?


  —Me comuniqué con el jefe de policía de Monarch. Le dije que estábamos en camino, porque ahora era un caso del FBI.


  —¡Pero no es un caso del FBI! —gritó Riley.


  —¿Por qué no? Dado que hubo tres asesinatos, ¿no debería serlo? Ah, y le dije al jefe que no tocaran la escena del crimen, sobre todo el cuerpo. ¿No fue inteligente de mi parte?


  Riley dijo: —Jared, debiste haber hablado conmigo antes de llamar al jefe de policía. De hecho, no debiste haberlo llamado en absoluto. Debiste haberme permitido llamarlo yo.


  —¿Por qué? Supuse que el tiempo era vital.


  Riley no sabía qué decir. La verdad era que probablemente había hecho bien en llamar cuando lo hizo, dado que gracias a eso encontrarían la escena del crimen inalterada.


  Sin embargo, Jared no podía seguir haciendo llamadas y tomando decisiones por su cuenta.


  «Pero ¿cómo podré detenerlo?», se preguntó.


  Pareciendo muy emocionado, Jared continuó: —Informé a la comisaría de Atlanta que estoy enfermo. No te preocupes, tengo muchos días de licencia. Entonces… ¿Quién nos llevará a Monarch? Tengo un auto, pero me ha dado problemas últimamente, así que no puedo garantizar que nos llevará de ida y vuelta. Todavía tienes tu auto alquilado, ¿verdad?


  —Sí —dijo Riley—. Te pasaré buscando.


  Luego finalizó la llamada. Mientras terminó su café y pan de Viena, se preguntó: «¿Por qué no le digo a este tipo que se pierda?»


  Realmente no estaba segura. Pero la verdad era que no era inútil del todo. Había tenido buenas ideas ayer y ahora se había enterado de un nuevo asesinato. Y la verdad era que Riley probablemente no habría viajado hasta aquí en primer lugar si no la hubiera llamado para hablarle de sus dudas respecto a que Morgan Farrell era una asesina.


  Así que a pesar de lo irritante y molesto que era, Riley pensó: «Creo que no debo mandarlo a volar aún.»


  Mientras salió del hotel y se dirigió hacia su auto, pensó: «Otro asesinato.»


  Había estado en lo cierto.


  Pero no podía sentirse satisfecha por eso, dado que ahora tenía un nuevo caso que resolver. E independientemente de si este era su caso o no, tenía que resolverlo antes de que otra persona terminara muerta.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  


  Cuando Riley se detuvo frente del edificio de apartamentos de Jared, vio que ya estaba en la acera esperándola. Se subió en el auto y le dio instrucciones para dirigirse hacia Monarch.


  Mientras conducía, Riley dijo con firmeza: —Ahora quiero que me cuentes cómo te enteraste de este asesinato.


  Jared se echó a reír y respondió: —¿Alguna vez has oído hablar de un sitio web llamado CrimeWidth?


  Riley trató de recordar. Pensó que había oído a alguien mencionar ese nombre. Bill, tal vez.


  Jared continuó: —Es un servicio de streaming de alerta de delitos violentos, y está conectado a radios policiales en todo el país. Tiene una página de feeds que anuncia delitos violentos en todo el país. No pasa nada por alto. Ahí me enteré de este nuevo asesinato en Monarch.


  Ella dijo: —¿Así que simplemente estabas metido en el sitio web cuando anunciaron el asesinato?


  Jared se encogió de hombros y dijo: —Visito el sitio cuando no puedo dormir. Y anoche me costó mucho dormir. Qué bueno que lo hice, ¿no te parece?


  La idea de un sitio web que recopilaba mucha información en tiempo real de delitos violentos la desconcertaba. Se preguntó si era bueno que civiles tuvieran acceso a dicha herramienta.


  Aun así, tenía que admitir que había sido útil esta mañana.


  Y Jared también había sido de gran ayuda.


  


  *


  


  Fue un corto viaje de Atlanta a Monarch. Cuando llegaron al pueblito, Riley prácticamente podía oler la afluencia en el aire. Todo era elegante y bien cuidado, y la calle principal estaba llena de tiendas de lujo. Apenas parecía real. Le pareció aún más irreal cuando vio a algunas personas en carritos de golf en lugar de autos.


  Siguieron calles sinuosas, pasando entradas de varios clubes de campo con enormes campos de golf. De hecho, parecía que todos los alrededores estaban compuestos de muchos campos de golf.


  Luego se abrieron paso por un vecindario adinerado lleno de casas grandes hasta que llegaron al final de un callejón sin salida. Allí encontraron la moderna mansión de piedra donde Edwin Gray Harter había vivido. Aunque el estilo era diferente, su tamaño recordó a Riley de las casas de las otras dos víctimas. Al igual que las otras, esta propiedad cuidadosamente mantenida no estaba cerrada.


  «Definitivamente hay un patrón», pensó Riley mientras trataba de visualizar cómo un intruso podría haber entrado.


  En este momento, varias patrullas y una furgoneta forense estaban estacionadas en la entrada principal. Cuando Riley se estacionó y ella y Jared se salieron del auto, vio a dos hombres uniformados en la puerta abierta. Uno estaba fumando un cigarrillo mientras avanzaba a su encuentro.


  Le dijo a Jared: —Debes ser el tipo con el que hablé por teléfono. —Luego añadió a Riley—: Y tú debes ser la agente del FBI de la que me habló. Soy Callum O'Neill, y tengo la mala suerte de ser el jefe de policía de aquí de Monarch.


  Riley inmediatamente notó que tenía un acento de Nueva York. Era un hombre robusto, bajo, moreno y de pelo negro.


  «Parece jugador de fútbol americano», pensó Riley.


  Después de que Riley se presentó, O'Neill dijo: —En Nueva York, trabajé en un montón de asesinatos: tiroteos, guerras de pandilleros, golpes de la mafia, robos a mano armada que salieron mal, cónyuges que se mataron entre sí, un montón de cosas. Tomé este trabajo aquí en Monarch para alejarme de todo eso.  —Con un gruñido de disgusto, añadió—: Ya veo que no será posible. —Se sacó el cigarrillo de la boca, lo tiró al suelo y lo apagó con el pie. Luego dijo—: Así que esto es oficialmente un caso del FBI, ¿eh? Supongo que era cuestión de tiempo. Tal vez si hubieran empezado antes, el tipo todavía estaría vivo. Ya entiendo por qué los policías de aquí no quieren a los federales.


  Riley hizo un gesto de dolor. Decidió que este no era el mejor momento para decirle que esto aún no era un caso del FBI, y que, de hecho, tendría que llamar a Quantico para hacerlo oficial.


  Ella simplemente dijo: —Muéstranos la escena del crimen.


  O'Neill los condujo por la casa. A Riley le sorprendió lo mucho que se parecía a las casas de las otras víctimas. Esta también parecía una galería de arte gigantesca donde nadie había vivido nunca.


  Se dio cuenta de inmediato del gusto común para sofás blancos inmaculados. Se preguntó por qué alguien querría muebles que mostrarían cualquier desgaste o suciedad con tanta facilidad. En su propia casa, un sofá así no aguantaría ni un solo día, no con dos hijas y ahora una cachorra.


  Mientras Riley miraba a su alrededor, se imaginó lo mucho que los empleados de limpieza debían esforzarse para mantener todo pulcro. Supuso que debían pasar horas y horas limpiando.


  Se acercaron a una gran escalera que daba a un balcón en voladizo. Riley notó que las escaleras continuaban hasta incluso más alto. Antes de que Riley pudiera comenzar a subir los escalones, O'Neill dijo: —Yo no haría eso si fuera tú. Yo mismo cometí ese error cuando llegué. Resulta que nadie usa esas escaleras. Ojalá alguien me lo hubiera dicho. Me despertaré bastante adolorido mañana.


  Condujo a Riley y Jared al ascensor, el cual los llevó al tercer piso. Cuando salieron a un pasillo, Riley vio que estaban rodeados de pinturas. A pesar de que no sabía mucho de arte, algunas de ellas eran inconfundibles. Un par de pinturas de Picasso llamaron su atención.


  Pensó en lo mucho que Harter debió haber gastado en esta colección.


  Jared dijo: —Parece que Edwin Gray Harter era amante del arte.


  Aunque Riley no lo dijo en voz alta, suponía otra cosa. Percibía que había tenido esta colección extremadamente costosa solo para presumir de su riqueza ostentosa, no por amor al arte.


  Se estremeció un poco cuando sintió un gran presentimiento: «En esta casa falta amor.»


  Incluso todos estos costosos bienes materiales parecían hambrientos de afecto.


  Riley miró el pasillo de arriba abajo.


  —¿Qué tipo de seguridad hay allá arriba? —preguntó.


  —Ninguna —dijo O'Neill—. Sé que parece un poco perverso. Pero los empleados me dicen que este piso es completamente privado. No hay cámaras de seguridad ni vigilancia de ningún tipo.


  Riley sabía que la falta de videos de seguridad sería un problema. Pero también hizo que la colección de arte le pareciera aún más extraña. Harter había gastado enormes cantidades de dinero en pinturas que quizá ni siquiera le gustaban, pero que nadie excepto él tenía permitido ver.


  Supuso que Harter debió haber sido un hombre extraño, vacío, arrogante y patético.


  O'Neill condujo a Riley y Jared por un dormitorio y hasta un gran baño de azulejos blancos. Había policías por todos lados, la mayoría de ellos merodeando cerca de un jacuzzi.


  Las primeras cosas que llamaron la atención de Riley fueron una bandeja y porcelana rota tirada en el piso. Luego miró dentro del jacuzzi y vio el cuerpo del hombre debajo del agua. El agua estaba rosa de sangre. En el fondo del jacuzzi, al lado del cuerpo, yacía un cuchillo, obviamente el arma asesina abandonada por el asesino.


  Una mujer rechoncha de aspecto ágil vestida de blanco se acercó a Riley. O'Neill la presentó como Sage Ennis, la médica forense del condado.


  —¿Ya podemos drenar el agua? —preguntó Ennis en un acento sureño—. Nos dijeron que dejáramos todo como lo encontramos hasta que llegaras, pero este tipo ya se está descomponiendo. Quiero hacer la autopsia antes de que hieda demasiado.


  Riley definitivamente olía un olor desagradable. Sabía que empeoraría rápidamente.


  Le echó un buen vistazo a todo.


  —¿Tienes fotos? —preguntó.


  —Por supuesto que sí, querida —dijo la médica forense—. Te las enviaré de inmediato.


  —Está bien —dijo Riley.


  Un miembro del equipo de la médica forense abrió el desagüe en un lado del jacuzzi para que el agua drenara.


  Riley le preguntó a Ennis: —¿Qué han podido determinar hasta ahora?


  Ennis se cruzó de brazos y le dijo: —Tú eres la agente del FBI. Dímelo tú.


  A Riley no le gustaba su tono de voz, pero no era primera vez que lidiaba con tal actitud. Como acababa de sugerir O'Neill, los federales no siempre eran bienvenidos en esta parte del país.


  «Me está poniendo a prueba», se dio cuenta Riley.


  Riley metió la mano en el jacuzzi para sentir el agua que se drenaba.


  —Todavía muy cálida —le dijo a la médica forense—. El asesino debió haber dejado los chorros de agua y el calor encendidos. Mi conjetura es que todavía estaban encendidos cuando llegaron y que ustedes los apagaron.


  Ennis asintió.


  Riley volvió a mirar la bandeja y la porcelana rota. Supuso que un sirviente había entrado en la habitación de Harter temprano esta mañana con café y desayuno. Él o ella no había encontrado a Harter en la cama, pero había oído los chorros del jacuzzi desde la puerta del baño. El sirviente había supuesto que Harter disfrutaba de un baño, y luego entró aquí y dejó caer la bandeja cuando vio el cuerpo.


  Riley pensó rápidamente en lo que ya sabía de la secuencia temporal.


  Cuando Jared la llamó, le había dicho que el cuerpo había sido encontrado hace menos de una hora. Riley había pasado otra hora recogiendo a Jared y manejando hasta aquí.


  Miró su reloj y dijo: —Uno de los sirvientes masculinos de Harter encontró el cuerpo aproximadamente a las 6:30 a.m. Esa era la hora que Harter desayunara.


  Ennis inclinó la cabeza con interés.


  Riley volvió a mirar dentro del jacuzzi. El agua se había drenado lo suficiente que ya podía ver el cadáver con más claridad.


  Ella dijo: —Su cuerpo se hundió y se quedó en el fondo del jacuzzi. Eso significa que sus pulmones estaban llenos de agua. Se ahogó mientras estaba luchando con su agresor. No es que no hubiera muerto de sus heridas con bastante rapidez. Pero si eso hubiera sucedido, habría habido aún más sangre en el agua.


  Riley olfateó el aire amargo y miró el cadáver más de cerca, el cual estaba hinchado.


  No estaba capacitada en medicina forense, pero había visto y olido muchos cadáveres en muchas condiciones diferentes, incluyendo varios que habían sido sumergidos bajo el agua en distintas temperaturas.


  Se recordó a sí misma: «Los chorros de agua y el calor estuvieron encendidos hasta que la policía y el equipo forense llegaron aquí.»


  El calor había acelerado los procesos de putrefacción e hinchazón. Por esa razón, el olor y la hinchazón le dieron a Riley una muy buena idea de cuándo había ocurrido el asesinato.


  Miró a Ennis y dijo: —Diría que murió aproximadamente a las once y media de anoche. ¿Cuál es tu estimación?


  Ennis sonrió, pareciendo bastante impresionada, y dijo: —Yo supuse lo mismo.


  Riley se quedó mirando el cuerpo por un momento, tratando de percibir lo que había sucedido. Sin embargo, no lograba meterse en la mente del asesino. Pero sabía que Harter había muerto casi de la misma forma que Julian Morse.


  Harter probablemente se había acomodado en el jacuzzi de espaldas a la puerta del baño. Vio unos anteojos y un audífono en un mostrador cercano. No había oído a su agresor entrar por el ruido de los chorros de agua. El asesino lo había atacado por detrás, tal como lo había hecho con Julian Morse.


  Riley solo estaba segura de una cosa. Ya no cabía ninguna duda de que los tres asesinatos fueron cometidos por la misma persona.


  Riley miró a Ennis y dijo: —Tu equipo ya puede llevarse el cuerpo.


  Ennis ordenó a su equipo a retirar el cadáver.


  Riley miró a su alrededor y se dio cuenta de que el equipo de O'Neill estaba examinando la escena del crimen de forma cuidadosa y eficiente. O'Neill obviamente había aprendido técnicas forenses en Nueva York. Le daba pena que su experiencia todavía estaba resultando ser tan útil.


  O'Neill se acercó a ella y le dijo: —¿Qué hacemos ahora?


  Riley hizo una breve pausa y luego pensó: «Las esposas.»


  Recordó de nuevo la mirada atormentada de Morgan Farrell, y lo similar que había parecido la mirada de Charlotte en el retrato.


  Aunque aún no sabía por qué, Riley estaba segura de que eso significaba algo.


  Riley miró a O'Neill a los ojos y dijo: —¿Harter era casado?


  —Sí —dijo O'Neill.


  —¿Su esposa está en casa?


  O'Neill asintió.


  —Quiero hablar con ella ahora mismo —dijo Riley.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  


  Mientras Riley siguió al jefe O'Neill fuera del baño, se dio cuenta de que Jared estaba apoyado contra una pared, con aspecto pálido. Estaba boquiabierto.


  Era evidente que nunca había visto un cadáver en ese estado. La hinchazón y la putrefacción debían ser nuevos para él, y esta podría ser la primera vez que lidiaba con el hedor.


  Riley sabía que podía ser mucho peor. No se sentía de humor para consolar al joven policía.


   —¿Vienes con nosotros, o qué? —le preguntó.


  Jared salió de su shock y siguió a Riley y O'Neill.


  Los tres se subieron al ascensor y descendieron al segundo piso. O'Neill los condujo a una amplia sala de recreo con una mesa de billar americano, una mesa de ping-pong y otros juegos.


  Una joven rubia estaba sentada en un sofá mirando una pantalla.


  Para sorpresa de Riley, estaba jugando un videojuego, disparando villanos virtuales. Pareció darse cuenta de la llegada de Riley, O'Neill y Jared, pero no apartó su mirada de la pantalla.


  —Miren esto —comentó con satisfacción—. Me estoy volviendo muy buena con la mano izquierda.


  Riley vio que la mujer estaba sosteniendo un mando con la mano izquierda y que su mano derecha estaba vendada.


  Riley tenía una buena idea de lo que probablemente le había pasado a esa mano.


  O'Neill habló sobre el sonido de armas virtuales. —Señora Harter, lamentamos molestarla…


  Su voz se quebró. Riley estaba bastante segura de que iba a decir «en este momento tan difícil». Pero dada la forma en la que la mujer estaba actuando en este momento, no parecía apropiado.


  En su lugar, O'Neill dijo: —La agente Riley Paige del FBI vino a verla.


  La mujer parecía bastante aburrida. Mató a un par de atacantes más y luego pausó el juego. Riley, Jared y O'Neill se sentaron en las sillas frente a ella.


  Riley notó que, al igual que las esposas de las otras víctimas, esta mujer era extraordinariamente bien parecida. A diferencia de las dos primeras, estaba vestida cómodamente en shorts y una camiseta. Era muy joven.


  Había algo más de su apariencia que inquietaba a Riley. No podía descifrar lo que era.


  Riley dijo: —No se me ha dicho su nombre.


  La mujer se cruzó de brazos y se reclinó en un cojín.


  Ella dijo: —Tisha Harter, anteriormente Brown. —Luego, con una sonrisa, añadió—: O nacida Brown, para decirlo correctamente. —Su sonrisa se ensanchó cuando dijo—: ¿Atraparon ustedes al asesino?


  —Todavía no —dijo Riley.


  Tisha se encogió de hombros y dijo: —Bueno, yo no lo hice.


  Se quedó en silencio mirándolos a todos, como si no se imaginaba qué más podrían preguntarle.


  Riley señaló su mano vendada y le dijo: —¿Le importaría decirme qué le pasó?


  Con una mirada defensiva, Tisha trató de meterse la mano bajo el otro brazo.


  —Sí, sí me importa —dijo—. ¿Por qué quiere saberlo?


  Riley se quedó callada, limitándose a esperar a que Tisha dijera algo más.


  Tisha dijo: —Soy torpe. Tropecé y me caí.


  Riley miró el cuerpo firme y atlético de la joven.


  —Usted no es torpe —dijo Riley.


  Los ojos de Tisha se entrecerraron, mostrando un destello de ira.


  —¿De qué me está acusando? —preguntó.


  —¿Quién dijo que la estoy acusando de algo? —dijo Riley.


  La mujer sostuvo la mirada de Riley, como para ver cuál de las dos parpadearía primero.


  «Puedo jugar a ese juego», pensó Riley, sosteniendo la mirada de la mujer.


  Riley sabía lo que le había pasado en la mano.


  A juzgar por la forma en que estaba vendada, su dedo meñique estaba fracturado. Y Riley no tenía ninguna duda de que su esposo había infligido esa lesión. Lo que intrigó a Riley en ese momento era la actitud defensiva de Tisha al respecto. Riley estaba acostumbrada a mujeres maltratadas que, por una u otra razón, trataban de encubrir o disculparse por la crueldad de sus esposos. Pero algo diferente estaba pasando aquí.


  Tisha Harter no quería admitir que alguien le había hecho daño, ya sea física o emocionalmente. Quería que el mundo creyera que era demasiado fuerte para eso.


  Y Riley sentía que su rudeza era muy real.


  Una vez más, Riley sintió algo extraño de esta joven viuda, como si fuera alguien conocida.


  Riley siguió sosteniendo la mirada de la mujer.


  Finalmente Tisha desvió la mirada, pareciendo un poco avergonzada por ser la primera en romper el contacto visual.


  Ella dijo: —Puedo probar que estuve aquí anoche cuando ocurrió. —Señaló a las cámaras de seguridad en las esquinas de la sala de recreo y añadió—: Solo tienen que comprobar los videos de seguridad.


  El jefe O'Neill estaba escuchando todo con atención.


   De repente, Jared Ruhl tomó la palabra: —¿Tiene usted alguna idea de quién mató a su esposo?


  Riley esperaba que Ruhl no dijera algo insensible, pero decidió no hacerlo callar.


  La mujer sonrió y le dijo a Jared: —Aparte de mí, ¿cierto? Porque, a decir verdad, no me agradaba el hijo de puta.


  Riley veía que los ojos de Ruhl brillaban de interés.


  Él preguntó: —¿Se beneficiará de su muerte?


  Tisha soltó una risita y dijo: —Puede apostarlo. Heredaré todo lo que poseía. No soy estúpida, supe cómo manejarlo desde el momento en que lo conocí. Y siempre salgo ganando.


  Tisha siguió presumiendo de su ingenio. Mientras Riley escuchaba, esas palabras resonaron en su mente: —Y siempre salgo ganando.


  Riley sintió escalofríos a lo que se dio cuenta de a quién la recordaba: a su propia hija adoptada, Jilly.


  El parecido no era físico. Jilly era morena, mientras que esta mujer era una rubia pálida.


  Riley recordó la noche impactante en la que encontró a Jilly en la cabina de un camión, dispuesta a vender su cuerpo para no tener que volver con su padre abusivo.


  Si Riley no la hubiera encontrado, ¿qué habría sido de Jilly?


  «Habría sobrevivido —pensó Riley—. Es demasiado fuerte.»


  Pero ¿qué clase de vida habría tenido? Riley había tratado de no pensarlo, pero a veces no podía evitarlo.


  Si Jilly se hubiera convertido en prostituta, Riley sabía que las drogas, la violencia y la enfermedad habrían cobrado factura, al igual que las inevitables cicatrices psicológicas que conllevaban tal vida.


  Aunque Jilly podría haber sobrevivido en el corto plazo, habría vivido una vida corta y fea.


  Pero ahora, mientras Riley observaba y escuchaba a esta joven, un escenario diferente comenzó a desarrollarse en su mente, uno que realmente no se le había ocurrido antes.


  Era fácil adivinar al menos algunos de los detalles de la vida de Tisha.


  Al igual que Jilly, Tisha había sufrido una infancia abusiva, tal vez a manos de su padre. Tal vez, como joven adolescente, había intentado prostituirse. Probablemente también se había involucrado en diferentes actividades criminales.


  Pero algo cambió algún día. Tal vez se miró en el espejo y se dio cuenta de lo bonita que era, o al menos lo bonita que podría ser si hacía algunos cambios.


  También como Jilly, Tisha siempre había sido inteligente. Había descubierto cómo atraer a hombres ricos. Aunque estaba segura de que había abandonado la escuela y no tenía ninguna esperanza de ir a la universidad, debió haber leído un montón de libros para adquirir conocimientos y sofisticación, y se le había hecho fácil aprender diferentes idiomas. Y observaba a la gente cuidadosamente y era muy detallista.


  Se le había hecho fácil insertarse en círculos acomodados y, finalmente, captar la atención de un hombre rico y anciano como Edwin Gray Harter. Tan pronto como se casó con él, lo manipuló para que la incluyera en su testamento, probablemente para horror de sus familiares más cercanos, especialmente sus hijos.


  Una vez que eso pasó, Edwin Gray Harter dejó de importarle.


  Riley sintió un escalofrío al pensar en que Jilly podría haber terminado como esta joven resistente e inteligente, pero profundamente amargada que ni siquiera creía que podría ser amada o feliz.


  Mientras Riley estaba pensando en todo esto, Tisha había seguido presumiendo de sus esperanzas para su futuro ahora que era una viuda rica. Jared estaba escuchando con evidente disgusto, pero tal vez con un poco de fascinación también.


  Luego Riley notó a alguien más entrando en la habitación. Era una mujer alta e imponente que llevaba un costoso traje de pantalón negro y un corbatín.


  Riley le preguntó al jefe O'Neill: —¿Quién es esa?


  —Te presentaré —dijo O'Neill.


  Riley, Jared y el jefe se levantaron y se acercaron a la mujer, quien estaba parada en la puerta con los brazos cruzados y una expresión altiva. Parecía tener unos treinta años, y proyectaba aires de autoridad.


  O'Neill introdujo a Riley y luego dijo: —Esta es Vivian Bettridge, la encargada.


  Bettridge se lo quedó mirando y espetó con desdén: —Creo que le dije que mi título adecuado es mayordomo.


  A Riley no le sorprendió oír a la mujer hablar con un acento Inglés. Desde que la vio, le pareció británica.


  Continuó hablando en un tono frío y eficiente: —Soy, o más bien era, la sirvienta de más confianza del Sr. Harter. Estoy completamente a cargo de la casa, de los empleados, de las finanzas, del día a día.


  Jared dijo: —Entonces tal vez puede explicarnos lo que pasó anoche.


  Bettridge frunció el ceño mientras miraba a Jared. —Pues no —dijo—. Creo que ese es el trabajo de la policía. —Volviéndose a Riley, añadió—: Y también del FBI.


  Riley supuso que a Bettridge no le importaba mucho el asesinato de Harter. Todo lo que le importaba era no ser culpada por haberlo dejado suceder. Su reputación profesional estaba en juego, y eso era lo que más valoraba en el mundo.


  A no ser que…


  Riley no podía descartar la posibilidad de que Bettridge era la única persona que realmente sabía lo que había sucedido.


  Riley se volvió al jefe O'Neill y le preguntó: —¿Y el resto de los empleados?


  El jefe O'Neill dijo: —Mis chicos han estado entrevistándolos desde que llegamos aquí.


  Bettridge dijo: —Y como le dije antes, no creo que eso sea necesario. Les puedo asegurar que nadie bajo mi autoridad se le hubiera ocurrido hacer tal cosa.


  Riley inclinó la cabeza con interés y dijo: —¿Entonces supongo que el Sr. Harter le agradaba a todos los empleados?


  Los labios de Bettridge formaron una sonrisa desdeñosa. —Qué extraño que haya dicho eso, agente Paige. Eso es irrelevante para el trabajo que hacemos. Todos mis empleados son íntegros. Yo misma los elegí a todos. Hacemos nuestro trabajo a la perfección, nada más y nada menos. Esta casa funciona como una máquina bien engrasada.


  Con un gruñido desdeñoso, Jared dijo: —Bueno, algo no funcionó a la perfección anoche.


  La expresión de Bettridge se oscureció. Ella dijo: —Como acabo de decir, creo que es su trabajo determinarlo.


  Riley estudió su rostro en silencio por un momento. La mujer era tan cerrada que le resultaba difícil entenderla. Su comportamiento también era muy pasivo-agresivo, dado que estaba derivando toda la responsabilidad a la policía y el FBI.


  Luego preguntó: —¿Y qué del sistema de seguridad?


  —Es el mejor, utiliza tecnología de vanguardia.


  —¿No se puede hackear? —preguntó Riley.


  —Supongo —dijo Bettridge—. Investigué bien y lo comparé con el resto de los sistemas de seguridad del mercado. Se llama SafetyLinks. Tal vez ha oído hablar de él.


  Riley no había oído hablar de él, pero decidió no decirlo.


  —Y ahora, si no les importa, quiero hablar con los empleados —dijo Bettridge—. Esto ha sido un calvario para ellos, como se pueden imaginar.


  Sin esperar permiso, Bettridge se dirigió al ascensor.


  Jared volvió a gruñir y dijo: —Vaya, qué encantadora.


  Riley se volvió al jefe O'Neill y dijo: —Quiero reunirme con todo tu equipo en cinco minutos.


  O'Neill asintió y se dirigió al baño.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Jared.


  —Dame un momento a solas para pensar —dijo Riley.


  Jared entró al baño detrás de O'Neill.


  Riley estaba llena de ideas y sospechas.


  Sentía mucha curiosidad por el sistema de seguridad que supuestamente no se podía hackear.


  Y sabía exactamente a quién llamar para obtener información al respecto.


  Sacó su teléfono celular y marcó un número.


  



  CAPÍTULO DIECINUEVE


  


  Riley oyó la voz ronca de Van Roff atender la llamada.


  —Hola, agente Paige. ¿Cómo estás? Supongo que te encuentras en un pueblito de Georgia obsesionado con el golf. Más precisamente, en la mansión del fallecido Edwin Gray Harter.


  Riley estaba impresionada.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó.


  —Oh, nunca revelo mis secretos.


  Riley se quedó pensando por un momento y luego sonrió al recordar cómo Jared se había enterado de la muerte de Harter.


  Ella preguntó: —¿Podría tener algo que ver con un servicio en línea llamado CrimeWidth?


  Oyó a Van Roff jadear. Luego dijo: —Eh… ¿Cómo lo adivinaste?


  Riley se echó a reír y dijo: —Nunca revelo mis secretos. Ahora no me digas que escuchas CrimeWidth cuando no puedes dormir.


  —Vaya, ahora me estás leyendo la mente.


  —Sí, bueno, soy famosa por eso.


  Roff se echó a reír y dijo: —Cuando me enteré que un rico había sido apuñalado hasta la muerte en Monarch, Georgia, pensé: «Mismo modus operandi… probablemente el mismo asesino. Apuesto a que la agente Paige está en camino a la escena del crimen en este momento.»


  —Habrías ganado esa apuesta —dijo Riley.


  Roff dijo con un gruñido: —Supongo que me llamaste directamente desde la escena del crimen porque te encanta mi voz.


  —Bueno, sí tienes una voz preciosa, pero… —Riley hizo una pausa y se quedó pensando por un momento—. Nuestro asesino parece saber mucho de sistemas de seguridad. Esta vez se metió en la mansión a pesar de un sistema que supuestamente no se puede hackear llamado SafetyLinks. Me preguntaba qué podrías decirme de él.


  Roff se quedó en silencio por un momento.


  Luego dijo: —Mejor te devuelvo la llamada más tarde.


  Finalizó la llamada sin decir nada más.


  Riley se quedó mirando su celular por un momento, sintiéndose un poco desconcertada. Eso no era propio de Van Roff. Suponía que su conocimiento de dispositivos de alta tecnología de todo tipo era casi enciclopédico. ¿No había oído hablar de SafetyLinks?


  En ese momento se dio cuenta de que no tenía sentido quedarse esperando que el friki de Seattle le devolviera la llamada. Esperaba que encontrara algo pronto.


  Entretanto, le había pedido al jefe O'Neill y a su equipo reunirse en planta baja. Ya era hora de que se uniera a ellos.


  Riley tomó el ascensor hasta la planta baja y encontró a O'Neill y su gente reunidos en la enorme sala de estar. Jared también estaba allí. Deseaba que hubieran elegido algún otro sitio de la casa, pero ya todos estaban aquí, esperándola. No pudo evitar sentirse un poco entretenida ante la vista de los agentes uniformados tratando de sentirse como en casa en muebles blancos que parecían jamás haber sido utilizados.


  Todos parecían incómodos.


  Riley se quedó de pie. Ella le dijo al jefe O'Neill y el grupo: —¿Alguien tiene alguna nueva observación o teoría?


  O'Neill se puso de pie. —Tres de mis oficiales hablaron con todos los empleados, y yo me reuní con ellos brevemente. Hay sirvientes, cocineros, personal de mantenimiento e incluso personal médico. Todos tienen coartadas, y la mayoría afirman haber estado en sus dormitorios cuando ocurrió el asesinato. Pero están nerviosos, y algunos de ellos están actuando un poco raro.


  Riley no lo dijo, pero el hecho de que estaban «actuando un poco raro» no la sorprendió. Seguramente tenían miedo, en parte por haber estado cerca cuando ocurrió el asesinato, en parte por estar bajo sospecha.


  O'Neill vaciló un momento y luego dijo: —Necesitaremos que los técnicos miren los videos de seguridad para comprobar las idas y venidas de todo el mundo. Pero todos aquí me parecen extraños, incluyendo la esposa, y también Bettridge, la mayordomo. Esto quizá parezca extraño, pero… aquí nadie me parece inocente. Creo que esto debió haber sido un trabajo interno. Alguien en esta casa es el asesino, o al menos alguien dejó a una persona externa entrar sin ser detectada.


  Riley estaba interesada, pero escéptica.


  —Explícate —dijo Riley.


  O'Neill hizo otra pausa y luego dijo: —Esta casa parece tener excelente seguridad, al menos en todas partes excepto el tercer piso. No entiendo cómo alguien podría haber irrumpido desde afuera. Haría falta alguien que conoce el sistema, alguien que vive y trabaja aquí.


  Riley cada vez tenía más dudas. Pero había aprendido por experiencia cómo lidiar con policías locales que no querían nada con el FBI. Lo mejor era escucharlos.


  O'Neill continuó: —Mi teoría es que más de un empleado estuvo involucrado. Tal vez fue una conspiración grupal o algo así. Edwin Gray Harter no tenía amigos en esta casa.


  En ese momento, Riley dijo: —Por lo visto olvidaste que otros dos hombres fueron asesinados en otras partes, al parecer a manos del mismo asesino.


  —O tal vez asesinos —dijo O'Neill, pareciendo un poco a la defensiva.


  Uno de los policías de O'Neill asintió con la cabeza y dijo: —No hemos tenido la oportunidad de preguntarles a todos los empleados dónde estuvieron cuando los otros hombres fueron asesinados. Tenemos mucho trabajo que hacer.


  Mientras O'Neill y el policía hablaban de eso, Riley se preguntó:  «¿Esto tiene algún sentido?»


  Primero que todo, estaba el asunto del sistema de seguridad. Aún no sabía nada del sistema de esta casa. Sabía que la seguridad no había sido un problema para el que había matado a Julian Morse. Todo lo que tuvo que hacer fue cortar algunos cables para desconectar las cámaras alrededor de la piscina, no había tenido que hackear nada. Y la verdad era que no tenía idea de lo difícil que podría o no haber sido hackear el sistema de Andrew Farrell.


  Tenía cierta experiencia en este tipo de cosas. El pasado invierno, el sistema de seguridad en su propia casa urbana había sido desactivado por un hombre que luego atacó a April, Gabriela y Blaine. Había instalado un nuevo sistema de seguridad después de eso, pero igual le preocupaba su vulnerabilidad.


  Deseaba que Van Roff le devolviera la llamara respecto a SafetyLinks y le explicara cuán sofisticado era. Aún le parecía extraño que había finalizado la llamada de forma abrupta.


  Entretanto, tenía que admitir que no era imposible que una o más de las personas en esta casa estuvieron involucrados en los tres asesinatos, pero aún le parecía improbable.


  


  Hasta el momento, no se había establecido ninguna conexión entre las víctimas, sus familias, sus empleados o sus negocios.


  Finalmente el jefe O'Neill le dijo a Riley directamente: —Agente Paige, para mí, todas las personas que estuvieron en casa anoche, incluyendo la esposa, son posibles sospechosos. Podemos verificarlos a todos, pero eso tomará algún tiempo. Entretanto, todos constituyen riesgo de fuga. Creo que tenemos que detenerlos.


  Riley no podía creer lo que escuchaba.


  Aún no sabía cuántos empleados había en esta casa, pero detenerlos a todos le parecía absurdo. Se dio cuenta por la expresión de Jared que él pensaba igual.


  Estaba a punto de expresarlo cuando escuchó una voz femenina decir: —Nadie se mueva. El lugar está rodeado.


  



  CAPÍTULO VEINTE


  


  Riley se sintió conmocionada. Al igual que todos a su alrededor, se congeló en su lugar.


  Luego Vivian Bettridge irrumpió en la sala, su compostura británica desaparecida por completo.


  —¿Alguien podría decirme qué diablos está pasando? —gritó.


  Todos los demás comenzaron a explicar.


  —¿Qué?


  —¿Quién?


  Riley sonrió cuando empezó a entender lo que había sucedido.


  Cuando su teléfono sonó y ella atendió la llamada, no le sorprendió escuchar la voz ronca de Van Roff.


  —SafetyLinks se puede hackear.


  —Y acabas de demostrarlo —respondió Riley.


  —Eso es correcto.


  Riley dijo: —¿Puedo ponerte en el altavoz para que tranquilices a mis colegas? Están un poco conmocionados.


  Van Roff se echó a reír y dijo: —Claro, déjame hablar con ellos.


  Le tomó a Riley un momento llamar la atención del resto de las personas en la sala. Cuando por fin lo logró, explicó a quién tenía en línea—un asistente técnico del FBI radicado en Seattle.


  Luego Van Roff les habló a todos: —No hay motivo de alarma, amigos. Acabo de hackear el sistema de seguridad SafetyLinks de la casa. Aunque soy un genio, créanme que no fue nada difícil hacerlo. De hecho, descubrí algo interesante en los registros mientras lo hacía. Otra persona hackeó el sistema anoche y lo desactivó por poco tiempo. Esa persona no se encontraba dentro de la casa, como yo.


  Riley no pudo evitar sonreírle a Bettridge.


  Ella dijo: —Ahí tiene su sistema de seguridad de vanguardia que no se puede hackear.


  Bettridge se sonrojó y bajó la mirada al piso.


  Riley le dijo a Roff: —¿Aproximadamente a qué hora fue hackeado el sistema?


  Roff se echó a reír y dijo: —¿Aproximadamente? Puedo decirte la hora exacta. Fue desactivado a las once quince de la noche, y luego reactivado a las once y cuarenta y cinco.


  Riley vio los ojos del jefe O'Neill abrirse de par en par.


  Era obvio lo que estaba pensando.


  Riley y la médica forense habían determinado que Harter había muerto aproximadamente a las 11:30.


  La desactivación del sistema de seguridad le había dado al asesino tiempo suficiente para entrar, cometer el asesinato, irse y reiniciar el sistema de seguridad con la esperanza de que nadie se diera cuenta de que siquiera había sido desactivado. Y se hubiese salido con la suya si no fuera por Van Roff.


  Riley le dijo a Roff: —Gracias, Van. Has sido de gran ayuda.


  Roff soltó otra risita y dijo: —No hay de qué. Para mí, siempre es un placer hackear.


  Riley finalizó la llamada y luego le dijo a O'Neill: —¿Aún crees que fue un trabajo interno?


  Pareciendo muy avergonzado, O'Neill negó con la cabeza y dijo: —Esto obviamente sobrepasa mis capacidades. El FBI es bienvenido a participar en el caso.


  Eso impresionó a Riley. Casi había olvidado de que Jared le había dicho a O'Neill por teléfono de que se trataba de un caso del FBI, y que ella había dejado que O'Neill lo creyera.


  También un poco avergonzada, le dijo a O'Neill: —¿Podemos hablar en privado por un momento?


  O'Neill parecía sorprendido, pero acompañó a Riley al pasillo contiguo voluntariamente.


  Riley le dijo en voz baja: —La verdad es que este aún no es un caso oficial del FBI.


  O'Neill parecía realmente desconcertado ahora.  —Entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó.


  Riley contuvo un suspiro. Aunque no era fácil de explicar, hizo lo mejor que pudo y trató de ser razonablemente honesta. Le contó a O'Neill que Morgan Farrell la había llamado después del asesinato de su esposo y que había viajado a Atlanta después de que Jared Ruhl la llamó. Explicó que Ruhl se había dado cuenta de la similitud del asesinato de Farrell con el asesinato de Julian Morse en Birmingham. Finalmente le dijo a O'Neill que se habían enterado del asesinato de esta mañana y venido directamente aquí.


  A Riley no le sorprendió la mirada de consternación en el rostro de O'Neill. Él dijo: —No fueron honestos conmigo.


  —No, y lo siento —dijo Riley—. Solo estaba siguiendo mis propios instintos.


  O'Neill negó con la cabeza. —Te concedo que tienes buenos instintos. ¿Qué tenemos que hacer para hacer de este un caso oficial?


  —Tienes que llamar a Quantico y pedir la ayuda del FBI —dijo Riley.


  Le dio el número directo de la oficina de Brent Meredith, y O'Neill se apartó para hacer la llamada.


  Riley se sintió aliviada de que finalmente el caso fuera oficial. Ahora podría investigar bien y también pedir ayuda.


  Mientras O'Neill habló con Meredith, comenzó a procesar lo que acababa de aprender. Sabía por la forma en que el asesino había entrado a la propiedad de Julian Morse que era físicamente ágil y que tenía suficientes conocimientos técnicos como para saber qué cables cortar para desactivar las cámaras de seguridad. Pero ahora sabía que era más que inteligente. No creía que muchas personas serían capaces de hackear un sistema como el de esta casa.


  Pero eso no era lo peor.


  Además, era despiadado y sanguinario.


  Y no había dejado ninguna pista de por qué estaba matando a estos hombres de forma tan brutal.


  Poco después, O'Neill regresó, le entregó su teléfono y dijo: —Dice que quiere hablar contigo.


  Riley no estaba nada sorprendida. Se llevó el teléfono a la oreja y escuchó el estruendo de la voz del jefe Meredith.


  —Agente Paige, te estoy asignando a un caso oficial del FBI que implica tres asesinatos en los estados de Georgia y Alabama. —Luego añadió con una nota de ironía en su voz—. ¿Necesitas más información?


  —No, gracias —dijo Riley.


  Después de todo, ya sabía mucho más de los asesinatos que Meredith, lo contrario de lo que solía suceder cuando la asignaba a un caso.


  Meredith dijo: —Me comunicaré con las autoridades de Birmingham y Atlanta para hacerles saber que fuiste asignada al caso. Entretanto, ¿qué ayuda necesitas para empezar?


  —Necesito a los agentes Jeffreys y Roston, si están disponibles.


  —Roston está trabajando en otro caso —dijo Meredith—. Pero Jeffreys está aquí en su oficina. Lo asignaré al caso. Escuché que estás cerca de Atlanta. Jeffreys podría volar al Aeropuerto Hartsfield-Jackson, pero el tráfico aéreo de esa zona complica las cosas. Creo que hay una pequeña pista de aterrizaje al norte de la ciudad que hemos usado antes, en el Aeropuerto Simon Tanner. Le diré que lo irás a buscar.


  Meredith finalizó la llamada, y Riley y el director O'Neill se reunieron con el grupo en la sala de estar. Riley les dio instrucciones a los policías, y también a los residentes de la mansión, diciéndoles que no fueran a ninguna parte por el momento y que permanecieran disponibles para ser interrogados.


  Cuando finalmente les dijo a todos que tenía que ir a buscar a su compañero, notó a Jared Ruhl mirándola con una expresión bastante suplicante que parecía decir: —¿Qué hay de mí?


  Aunque Jared había sido muy útil, Riley quería librarse de él al menos por un tiempo. Pero no quería herir sus sentimientos.


  Ella señaló a Jared y le dijo al jefe O'Neill: —Dejaré aquí al oficial Ruhl para que trabaje con ustedes. Sabe mucho del caso. Lo encontrarán muy útil.


  Riley se sintió aliviada al ver a Ruhl sonreír ante su cumplido.


  «Eso lo mantendrá feliz por un rato», pensó.


  La reunión se disolvió, y Riley se dirigió a su auto alquilado y buscó el Aeropuerto Simon Tanner en el GPS. Cuando empezó a conducir, respiró más tranquila al pensar que pronto estaría trabajando con Bill de nuevo. Sabía que Bill mantenía su bolso de viaje en su oficina, y que podría estar abordando el avión del FBI en ese mismo momento. Lo vería en solo un par de horas.


  A la vez, Riley no pudo evitar preocuparse.


  No tenían ninguna descripción del asesino que estaban buscando. No sabían si estaba vengándose de varios hombres en particular o si odiaba a todos los hombres ricos.


  Este asesino parecía estar actuando con cada vez más rapidez y no tenían forma de adivinar dónde podría atacar ahora.


  ¿Por dónde empezaría a buscarlo?


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  


  Cuando Bill salió de la avioneta de la UAC, Riley apenas podía creer lo feliz que se sintió al ver su cara ancha, fuerte y vigorosa. Mientras bajaba las escaleras con su bolso de viaje, pareciendo listo para la acción, Riley corrió para saludarlo.


  Tan pronto como sus pies tocaron la pista, ella le dio un gran abrazo.


  Bill se echó a reír y dijo: —Vaya, estás actuando como si tuviéramos años sin vernos. No ha pasado tanto tiempo.


  —Parecen meses —dijo Riley, conduciéndolo a su auto alquilado—. Estos dos días han sido una locura.


  Bill miró a su alrededor y le preguntó: —¿Siempre hay tanto calor aquí?


  Riley recordó que el clima de Virginia era más suave. Y, por supuesto, el avión de la UAC tenía aire acondicionado.


  —Caliente y húmedo —respondió ella—. Palabras que también describen el caso bastante bien. Es un poco complicado.


  Bill se echó a reír mientras metía su bolso de viaje en el auto.


  —Sí, había supuesto eso por lo que me dijo Meredith. Así que volviste a rebelarte. Debiste haberme pedido ayuda.


  —No, claro que no —dijo Riley, pensando de nuevo en que solo habría metido a Bill en problemas si lo hubiera hecho—. Pero me alegra que estés aquí ahora. De forma legítima.


  —Espero pueda ser de ayuda —dijo Bill—. Hay mucho revuelo en Quantico por esto.


  Riley suspiró y dijo: —No me digas… Carl Walder.


  Bill dijo: —Sí, ya sabes cómo se pone cuando hombres ricos e importantes son asesinados.


  Sí, Riley sabía muy bien cómo se ponía. El agente especial a cargo Carl Walder era un hombre incompetente que siempre había sido una molestia para ella. La había suspendido e incluso despedido en más de una ocasión. El hecho de que siempre había tenido que ceder y regresarla al equipo de la UAC lo enojaba.


  Mientras que se subieron al auto, Bill continuó: —Walder ha oído hablar de las tres víctimas, incluso solía jugar al golf con uno de ellos, no recuerdo cuál. Quiere que el caso sea resuelto ya. Está amenazando con enviar más agentes de la UAC si no progresamos.


  —Solo espero que no se aparezca aquí —dijo Riley, poniendo el auto en marcha.


  Bill dijo: —¿Adónde vamos?


  —A la comisaría de Atlanta. Tengo que hablar con el jefe de policía. Pero no esperes que parezca feliz de verme.


  Mientras conducía, Riley puso a Bill al corriente de todo lo que había sucedido en este último día y medio. Luego comenzaron a intercambiar ideas. Cuando Bill le preguntó si alguna de las tres viudas había mencionado a sus familias biológicas, Riley se dio cuenta de que no habían dicho nada por el estilo. La idea la sorprendió.


  —No es tan sorprendente —dijo Bill—. Ciertos hombres ricos se casan no por conexiones, sino por control. Nunca elegirían una mujer con familia. Les gusta saber que sus esposas no tienen nada a qué volver.


  Lo que Bill decía tenía sentido. Aunque las tres viudas que había conocido tenían personalidades diferentes, tenían una cosa en común. Parecían extrañamente perdidas y desarraigadas.


  Bill añadió: —Por supuesto, las esposas hacen la negociación con los ojos bien abiertos. Terminan en mejor situación financiera que la mayoría de la gente, probablemente mejor de lo que nunca habían estado. Es un intercambio.


  —No me parece uno muy bueno —dijo Riley—. Me hace sentirme agradecida de tener una familia en casa.


  Riley se dio cuenta de que ella también se sentía agradecida de estar intercambiando ideas con Bill de nuevo.


  Se detuvieron en la comisaría y entraron, dirigiéndose directamente a la oficina del jefe Stiles.


  El jefe se levantó del escritorio, pareciendo frustrado y perplejo mientras Riley le presentó a Bill.


  Él dijo: —Ustedes me tienen loco. Ya no sé qué creer. Primero dijiste que querías hablar con una sospechosa encarcelada acerca de Dios sabe qué, y cuando llamo a tu jefe para averiguar de qué trata todo esto, no me dice nada de lo que está sucediendo. Luego me vuelve a llamar esta mañana y me dice que la sospechosa que tengo en custodia fue descartada y que tengo que dejarla ir, y también me dice que ahora soy parte de un caso del FBI que implica tres homicidios. ¿Qué sigue?


  «Esa es una buena pregunta», pensó Riley. Ella también quería saberlo.


  Riley dijo: —¿Todavía tienes a Morgan Farrell en custodia?


  —Llegaron justo a tiempo —dijo el jefe Stiles—. Ahora que fue descartada, su abogado está aquí encargándose de unos asuntos. Se irá en cualquier momento. Vengan conmigo.


  Riley se sintió ansiosa mientras Stiles los condujo por el pasillo. Después de todo, su última conversación con Morgan Farrell no había terminado bien.


  Recordó a la mujer diciéndole con amargura: —Agente Paige, esto no es muy amable de su parte.


  «¿Las cosas serán mejor esta vez?», se preguntó Riley.


  Entretanto, tenía otra pregunta en mente.


  Le preguntó a Stiles: —¿Cómo entró el asesino de Andrew Farrell en su casa?


  —Hackeó el sistema de seguridad —dijo Stiles—. Parece que el bastardo es muy inteligente.


  «Inteligente… y mortal», pensó Riley.


  Stiles condujo a Riley y Bill a una sala de conferencias. Sentados en una mesa grande estaban Morgan y su abogado, un hombre de mediana edad con entradas y una papada.


  Stiles presentó a Riley y a Bill al abogado, Chet Morris. Riley recordaba su nombre de su conversación telefónica de ayer, la cual no había sido exactamente cordial.


  Riley lo miró con frialdad y dijo: —Ya nos conocemos.


  —Un poco —dijo Morris—. Hablamos ayer por teléfono, ¿cierto?


  —Sí —dijo Riley—. Lo llamé para decirle que su cliente era inocente.


  Ella logró detenerse a sí misma antes de decir: —Usted no me escuchó. Ni siquiera pareció importarle.


  Con una sonrisa falsa, Morris dijo: —Bueno, resulta que tenía razón. Supongo que debería darle las gracias por avisarme.


  Riley preguntó: —¿Nos podemos sentar?


  Morris obviamente estaba a punto de decir que no cuando Morgan tomó la palabra.


  —Sí, por favor. Estoy… bueno, todo esto es muy extraño.


  Riley y Bill se sentaron a la mesa con ellos.


  Riley miró a Morgan con más cuidado. En lugar del mono naranja, llevaba unos pantalones, una camisa bonita y unas sandalias—ropa que alguien debió haberle traído de casa. Aun así, no parecía lista para regresar a su vida normal. Sus ojeras eran oscuras y todavía parecía débil y confundida. Riley supuso que la mujer aún no había dormido, y que quizá tampoco había comido nada en absoluto durante todo el tiempo que pasó en la cárcel. Su expresión era de perplejidad entumecida.


  Chet Morris miró unos documentos legales con sus anteojos para leer y luego le dijo a Morgan: —Como decía, la mansión de su esposo es ahora propiedad de sus hijos: Hugh, Sheldon y Wayne Farrell. Según el testamento de su esposo, algunas de sus cuentas de inversión serán transferidas a usted. Estará bien financieramente…


  Mientras Morris le explicó más de las cuentas, Riley se dio cuenta de que Bill estaba mirando al hombre con disgusto.


  Riley lo entendía porque se sentía igual.


  En vez de venir aquí simplemente para sacar a su cliente de la cárcel, Morris estaba aprovechando la oportunidad para decirle que la vida que había conocido y a la que se había acostumbrado había terminado. Era evidente que estaba ansioso por acabar todo de una buena vez.


  Su crueldad era asombrosa.


  Pero Riley entendía la situación mejor que Bill. No había tenido la oportunidad de explicarle la maraña fea de conexiones, que Chet Morris trabajaba para el mismo bufete de abogados que representaba a la víctima, que incluso había trabajado personalmente para Farrell, y que el mismísimo fiscal había trabajado en ese bufete de abogados. Aún no le había contado a su compañero que este abogado había ignorado por completo la posibilidad de que su cliente era inocente de asesinato.


  A Riley no le sorprendería si Morris realmente se había sentido decepcionado al enterarse de la inocencia de su cliente. Probablemente era un inconveniente para él.


  Riley no sabía mucho de la ley, pero no creía que todo esto era legítimo.


  Pero se recordó a sí misma que ni ella ni Bill estaban aquí para proteger a Morgan Farrell de la red de manipulaciones legales que se había tejido a su alrededor.


  «Estamos aquí para resolver un caso de asesinato», pensó.


  Chet Morris terminó de repasar la información financiera y comenzó a hablar de otro tema.


  —Tengo buenas noticias —le dijo a Morgan—. Los hijos de su esposo están preocupados por su adicción al alcohol y tranquilizantes. Así que la ingresaron al Centro de Dependencia Haverhill, un excelente centro en las afueras de Atlanta. Incluso pagaron por los primeros seis meses de tratamiento


  —¿Qué sucederá después de eso? —preguntó Morgan con voz apática.


  Morris dijo: —Bueno, si usted desea permanecer allí, debe cubrir sus gastos con los retornos de las inversiones que ha heredado. Si no, puede hacer lo que quiera.


  Morgan dijo: —En otras palabras, estaré por mi cuenta después de seis meses.


  Morris se encogió de hombros y dijo: —Bueno, si quiere verlo de esa manera.


  «No hay otra forma de verlo», pensó Riley.


  Trató de decirse a sí misma que el dinero que Morgan recibiría probablemente sería suficiente para permitirle vivir cómodamente.


  «¿Pero se merecía enterarse de todo ahora mismo, cuando acababa de salir de la cárcel?», se preguntó Riley.


  Chet Morris comenzó a meter las cosas en su maletín.


  Él dijo: —Si desea, puedo llevarla directamente a Haverhill ahora mismo.


  Morgan pareció pensarlo por un momento.


  Luego dijo: —¿Tengo terminantemente prohibido pisar mi casa… su casa… ahora mismo?


  Haciendo una mueca, Morris dijo: —Por supuesto que no.


  —Entonces quiero ir allá primero —dijo Morgan—. Mi ropa me pertenece. Bueno, eso creo. No creo que mis ex-hijastros querrían mi ropa. Quiero buscar algunas cosas.


  El abogado dijo: —Por supuesto, querida. Nadie le impedirá que busque sus pertenencias personales. De hecho, la llevaré allá ahora mismo.


  —No, no es necesario que se moleste. —Luego, para sorpresa de Riley, Morgan se volvió hacia ella y le dijo—: Agente Paige, ¿puede llevarme?


  —Por supuesto —dijo Riley.


  Morris le entregó a Riley una carpeta apresuradamente y dijo: —¿Podría ser tan amable de llevar a Farell a Haverhill después? Estos documentos serán todo lo que necesita para registrarse.


  La reunión terminó, y Morris salió de la sala de conferencias. Mientras Riley, Bill y Morgan se dirigieron al pasillo, Morgan le dijo a Riley: —Muchas gracias. No creo que hubiera podido soportar estar alrededor de ese terrible hombre por más tiempo.


  —Yo tampoco —gruñó Bill, su rostro rojo de rabia.


  Riley se dio cuenta de que su compañero estaba muy consciente de que Chet Morris no tenía los mejores intereses de su cliente en mente. Supuso que el abogado tenía suerte de que Bill no lo había golpeado.


  Riley había estado tentada de hacerlo.


  Pero le alegraba que Morgan había decidido esto. Les daría la oportunidad de echarle un vistazo a la escena del crimen del segundo asesinato.


  Morgan no tenía pertenencias en la cárcel, así que se fueron enseguida.


  Morgan entrecerró los ojos cuando salieron del edificio al día caluroso y soleado. Pero parecía que el calor no la molestaba. Parecía como si había entendido algo de repente.


  En voz baja y sorprendida, ella dijo: —Soy libre. Y soy inocente.


  Riley se dio cuenta de que Morgan apenas había entendido eso.


  Mientras los tres caminaban hacia el auto, Riley pensó en el verdadero asesino.


  Estaba en alguna parte, gozando de la misma libertad, respirando el mismo aire, mirando la misma luz del sol, y se estaba preparando para volver a atacar…


  «A menos que lo encontremos y lo detengamos», pensó Riley.


  


  CAPÍTULO VEINTIDOS


  


  Riley sintió una punzada desagradable de deja vu cuando detuvo el auto delante de la mansión Farrell. La última vez que había estado aquí, había entrevistado a Andrew Farrell. No había sido una experiencia agradable.


  «Y ahora está muerto», recordó Riley.


   —Había olvidado lo grande que es este lugar —comentó Bill, mirando los impresionantes arcos y columnas de la mansión.


  —Puede estacionarse en la entrada —dijo Morgan desde el asiento trasero. Sonaba cansada, como si hubiera perdido el entusiasmo que había mostrado afuera de la cárcel.


  En la puerta principal, fueron recibidos por un mayordomo alto y delgado. Riley lo recordaba de cuando había estado aquí en febrero. Había sido frío y rígido en ese entonces, pero ahora tenía una cálida sonrisa en su rostro.


  Tomó a Morgan de la mano y dijo: —Me alegra mucho verla, señora. Temía que no volvería.


  —También es bueno verte, Maurice —dijo Morgan, dándole un beso en la mejilla.


  Maurice dijo: —Quiero que sepa que jamás la creí culpable de… ya sabe.


  Morgan soltó una risita y dijo: —Qué extraño. Yo estaba bastante segura de mi culpabilidad. —Luego, con una mirada hacia Riley, añadió—: Por suerte para mí, otros creían lo contrario. —Se volvió de nuevo a Maurice y dijo—: No estaré aquí mucho tiempo. Solo vine a recoger unas cosas.


  Aunque la expresión de Maurice se entristeció, no parecía sorprendido. Él le dijo: —Me temo que encontrará un lío.


  Condujo a Riley, Bill y Morgan al gran vestíbulo con pisos de mármol y una amplia escalera con alfombra roja. Todo estaba caótico, con sirvientes yendo y viniendo con cajas y varias pertenencias.


  Había tres hombres mirando una lista cerca del pasillo de los sirvientes. Riley sabía quiénes debían ser, los tres hijos de Andrew Farrell. Recordó las facciones delicadas y aristocráticas de su padre, así como también su expresión desdeñosa. La semejanza de estos hombres a su padre era inconfundible, a pesar de que sus rostros eran débiles y sosos en comparación. Todos tenían la misma expresión desagradable y egoísta.


  «La mezquindad es de familia», pensó Riley.


  Cuando Maurice anunció la llegada de los visitantes, los hombres levantaron la mirada de su lista a Morgan. Sus labios se retorcieron en sonrisas despectivas. No le dijeron ni una sola palabra.


  Morgan se detuvo y sonrió con valentía. Les dijo a Bill y Riley: —Estos son los tres hijos de mi esposo, Hugh, Sheldon y Wayne. —Luego les dijo a los hermanos en un tono alegre—: No los molestaré. Estoy aquí solo para recoger unas cosas. No se preocupen, no me robaré lo que no es mío. Pueden revisar todo lo que me llevaré antes de irme. ¡Que se diviertan saqueando!


  Aunque los tres regresaron a toda prisa a sus listas, Riley podría jurar que oyó al menos a unos de ellos jadear ante el comentario.


  Cuando ella, Bill y Morgan alcanzaron el pasillo en la parte superior de las escaleras, Riley le dijo con cautela a la viuda: —Sé que esto es difícil, pero mi compañero y yo tenemos que echarle un vistazo a la escena del crimen.


  La sonrisa valiente de Morgan desapareció y parecía estar tratando de armarse de valor.


  —Por supuesto —dijo—. Yo los llevo.


  Pasaron puertas dobles que Riley sabía conducían a la oficina de Andrew Farrell. Lo había entrevistado allí en febrero.


  Se estremeció al recordar cómo había presumido de haber provocado a su hijo menor a suicidarse disparándose en esa misma oficina, justo en frente de él. Aunque no había sido culpable de asesinato, Riley había conocido verdaderos asesinos que eran menos malvados que Andrew Farrell.


  «Era un hombre terrible», pensó.


  Y por lo que había oído, las otras víctimas, Julian Morse y Edwin Gray Harter, también habían sido hombres terribles.


  Tenían una cosa en común, aparte de ser muy ricos.


  Se sentía un poco extraño estar buscando justicia para tres hombres por los que no sentía ninguna compasión.


  Morgan abrió una puerta y los condujo a una sala de estar, y desde allí a un dormitorio enorme. Riley vio de inmediato que no había ningún indicio de que un crimen había sido cometido aquí. Todo estaba brillante, limpio y ordenado.


  En ese momento, Riley sintió la mano de Morgan en su hombro. Luego el cuerpo de Morgan comenzó a desplomarse contra el suyo.


  «Está a punto de desmayarse», se dio cuenta Riley.


  —Ayúdame con ella —le dijo Riley a Bill.


  Ambos tomaron los brazos de Morgan y la llevaron de vuelta a la sala de estar. La sentaron en una silla y la hicieron bajar la cabeza.


  Morgan murmuró con un gemido: —Tuve que haberlo hecho. Si no fui yo, ¿quién…?


  Riley respondió: —Es inocente, Morgan. No mató a nadie.


  Notando la cara de confundido de Bill, Riley le susurró: —Está recordando el asesinato. Todavía está tratando de asimilar el hecho de que ella es inocente.


  Bill asintió.


  Riley y Bill se pararon frente a Morgan por unos momentos hasta que pudo levantar la cabeza.


  —Lo siento —dijo ella—. Creo que… no puedo entrar ahí.


  —Usted no tiene que hacerlo —dijo Riley.


  Cayó un breve silencio.


  Luego Morgan dijo: —Todavía quiero recoger mis cosas.


  Cuando se levantó temblorosa a sus pies, Riley la tomó del brazo de nuevo.


  —Yo la acompaño —dijo Riley.


  —Usted no tiene que hacerlo —dijo Morgan.


  «Sí, sí tengo que hacerlo», pensó Riley.


  La mujer obviamente estaba demasiado frágil como para ir a cualquier parte en esta casa sola.


  Bill le dijo a Riley: —Adelante. Yo me encargo de las cosas aquí.


  Riley deseaba poder quedarse y examinar la escena del crimen con Bill. Pero sabía que era improbable que descubriría alguna evidencia.


  Ayudó a Morgan a levantarse e ir al pasillo. Continuaron por el amplio pasillo y alrededor de una esquina a las habitaciones de Morgan.


  


  *


  


  Bill se quedó mirando alrededor del dormitorio por unos momentos. El espacio era enorme, y todo era dorado y blanco, incluyendo las cortinas drapeadas alrededor de una enorme cama con dosel.


  «Aquí murió el hombre —pensó—. Apuñalado hasta la muerte entre sus sábanas y almohadas de seda.»


   Mientras miraba alrededor del dormitorio, Bill comenzó a sentir una sensación incómoda en el estómago. Sabía que no era debido a que un asesinato había tenido lugar aquí. Había visto demasiadas escenas de crimen para ser perturbado por eso.


  En su lugar, era una sensación de disgusto ante la idea de que alguien había vivido aquí y dormido aquí.


  «Pero no un ser humano de carne y hueso», pensó Bill.


  Al igual que el resto de la casa, el dormitorio le pareció como un lugar donde solo un autómata, una réplica de una persona, podría vivir.


  «¿Qué clase de persona podría sentirse cómoda aquí? —se preguntó—. ¿Siquiera cómo podía dormir?»


  La decoración le dio una idea a Bill de la personalidad de Andrew Farrell.


  Este dormitorio no era para dormir. Esta casa no trataba de comodidad.


  El punto era estar rodeado de tanta riqueza como fuera posible. Para un hombre como este, la ostentación sustituía la comodidad.


  Por lo que Bill había aprendido del caso hasta ahora, creía que Andrew Farrell probablemente no dormía mucho de todos modos.


  Y al parecer no permitía que las personas cercanas a él durmieran tampoco.


  Le gustaba mantener a las personas despiertas, agotadas y desequilibradas.


  Mientras Bill se adentró más en el dormitorio, se preguntó:


  «¿Qué es exactamente lo que estoy buscando?»


  Por supuesto, estaba seguro de que lo sabría cuando lo encontrara.


  Aunque sabía que la policía había examinado el dormitorio cuidadosamente justo después del asesinato, sabía que solían pasar cosas por alto, pistas que un agente del FBI experimentado como él captaría.


  Tenía el presentimiento de que este era el caso aquí…


  «Todo lo que tengo que hacer es mirar.»


  


  *


  


  Riley y Morgan continuaron al dormitorio de Morgan. Era un dormitorio enorme y lujoso, pero notablemente más pequeño y más modesto que el dormitorio de Andrew Farrell. Al igual que el resto de la casa, el dormitorio era elegante e impersonal a la vez, con todo dispuesto como una revista.


  Morgan parecía estar más tranquila.


  —Las cosas que quiero están aquí —dijo, dirigiéndose directamente a unas puertas. Cuando Morgan abrió las puertas, Riley se quedó sin aliento.


  El clóset era una sala separada, tan grande como el propio dormitorio de Riley. Estaba lleno de una gran variedad de trajes colgados, y también contaba con estantes, gabinetes y espejos. En el centro había una mesa con sillas.


  Riley se quedó mirando a Morgan mientras toqueteaba varias prendas de vestir.


  Morgan dijo: —Es extraño pensar que al menos todo esto me pertenece. Hasta ahora, siempre había considerado que todo de esta casa era su propiedad, como si solo lo estuviera tomando prestado. Supongo que es porque siempre me consideré su propiedad, solo una especie de maniquí para modelar toda esta ropa.


  Riley se encontraba desconcertada por la gran cantidad de ropa que había en el clóset. Pero entendía lo que Morgan le estaba diciendo: un maniquí no posee nada. Pero ahora esta mujer que solía ser maniquí poseía muchas cosas.


  Riley dijo: —Morgan, ¿cómo se llevará todo esto? Necesitará una furgoneta o un camión o…


  —Oh, no —dijo Morgan con una risita—. Seré selectiva. No quiero llevarme mucho. Los hijos de Andrew pueden vender el resto si quieren. La verdad es que me alegrará jamás tener que volver a usar algunas prendas. Como siempre tenía que vestirme para complacer a Andrew, la mayoría de la ropa no me gusta. Sin embargo, será extraño volver a decidir ese tipo de cosas por mí misma. Casi había olvidado lo que era.


  Morgan encontró una gran maleta con ruedas y lo abrió sobre la mesa. Mientras metía cosas en ella, Riley le hizo preguntas de su esposo. ¿Había pasado algún tiempo en Birmingham? ¿Jugó golf en Monarch? ¿Sabía de alguna conexión entre Andrew y las otras dos víctimas?


  Morgan ignoró todas sus preguntas y finalmente dijo: —Honestamente, ¿por qué espera que sepa nada de él? No me hablaba de mucho, y la verdad es que no quería saber mucho. Nunca le hacía muchas preguntas. Siempre trataba de llamar su atención lo menos posible. Siempre me iba mejor cuando me dejaba en paz.


  Morgan terminó de llenar la maleta con algunos de los atuendos más simples, varias chaquetas y unos cuantos pares de zapatos. Luego se acercó a una gran caja fuerte y colocó la combinación para abrirlo.


  Dentro había una sorprendente variedad de joyas.


  Morgan se echó a reír y dijo: —Dios mío, ¡no puedo creer que solía usar estas cosas! ¡Tan chabacanas y vulgares! Y Andrew siempre actuaba como si fuera generoso por comprármelas, y yo siempre me esforzaba por parecer agradecida. Bueno, son mías y las podría vender si necesitara el dinero.


  Sin siquiera mirarlas bien, tomó un puñado de joyas y las metió en unos de los bolsillos de la maleta. Riley sabía que valían mucho dinero.


  «Apuesto a que lo suficiente para comprar una casa», pensó.


  Morgan cerró la maleta, y luego se volvió lentamente. Parecía embrujada mientras miraba alrededor del clóset.


  Luego se puso delante de un espejo de cuerpo entero, mirando su reflejo.


  —Se acabó —le susurró a su reflejo—. Ya se acabó.


  Riley sabía que esas palabras contenían un mundo de significado. Mucho se había acabado para Morgan Farrell: la tiranía de su terrible matrimonio, el abuso emocional y físico a manos de su esposo, el deber de ser su juguete perfecto y también su vida de lujo y seguridad.


  Realmente estaba por su cuenta ahora.


  Y Riley no pudo evitar preguntarse: «¿Está preparada para esto? ¿Tiene alguna idea de cómo vivir por su cuenta?»


  Riley estaba bastante segura de que Morgan había vivido una vida de privilegios durante mucho tiempo. Su matrimonio solo había sido otro capítulo en su vida privilegiada. Ahora se estaba yendo con muchos bienes materiales: los rendimientos de los fondos de inversión, así como las joyas. Riley se imaginó a sí misma viviendo con esa cantidad de dinero. Podría enviar a sus hijas a buenas universidades.


  Pero ¿qué tan bien se manejaría Morgan?


  Riley sabía que Morgan había sido una modelo bien conocida antes de casarse. ¿Qué tan fácil sería para que ella regresar a eso si quisiera? Si no podía, ¿cuánto tiempo le duraría su pequeña fortuna?


  Los pensamientos de Riley fueron interrumpidos por el sonido de la voz de Bill.


  —Hola, Riley, ¿estás aquí?


  Riley oyó emoción en su voz.


  —Sí —respondió Riley—. ¿Encontraste algo?


  —Creo que sí —dijo Bill—. Ven a echarle un vistazo.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  


  Riley sintió su corazón acelerarse mientras salía corriendo del clóset para encontrarse con Bill. Estaba en la puerta del dormitorio, sosteniendo algo en la mano.


  —¿Qué encontraste? —preguntó ella.


  —Esto —dijo Bill—. Registré el resto del dormitorio, pero todo está limpio y ordenado. No encontré huellas.


  Le entregó un cenicero sencillo de cristal gris azulado. En el fondo, había una imagen de plata de un hombre con una lanza en una mano levantada. Reconoció al dios romano Vulcano, pero le desconcertó el círculo de mujeres con poca ropa bailando alrededor del hombre de plata.


  —¿Dónde lo encontraste? —preguntó.


  —A la vista —dijo Bill, sonriendo—. En una cómoda junto a un huevo de Fabergé.


  Morgan había salido del clóset y ahora estaba al lado de Riley. Su expresión era de desconcierto mientras miraba el objeto que Riley sostenía.


  —No entiendo —dijo Morgan—. ¿Esto es importante?


  —Tal vez sí —le dijo Riley.


  —Pero es solo un cenicero —dijo Morgan.


  Riley sabía perfectamente bien por qué Bill lo había recogido, pero lo dejó explicarlo.


  —Precisamente. Solo un cenicero de cristal ordinario que se encontraba al lado de un huevo de Fabergé y rodeado de todo tipo de otros objetos caros. Dígame, Sra. Farrell, ¿su esposo es el tipo de hombre que normalmente mantendría algo como esto entre una colección de cosas de valiosas?


  Morgan miró el cenicero y dijo: —No. Ahora que lo menciona, supongo que no.


  —¿Tiene alguna idea de dónde vino? —preguntó Riley.


  —No. No es una antigüedad y no parece una pieza de colección. Supongo que podría ser de cualquier tienda común y corriente.


  Riley no podía imaginarse a Andrew Farrell haciendo compras en una «tienda común y corriente». Y, sin embargo, el cenicero estaba aquí, entre sus pertenencias lujosas. No tenía ningún valor, excepto por cualquier significado que podría haber tenido para Andrew Farrell. O para el asesino. El artículo no habría estado en el lugar donde Bill lo había encontrado a menos que significara algo para alguien.


  Sin embargo, no le sorprendía que la policía no lo había notado. Quizá solo lo consideraron otro objeto en una casa llena de objetos.


  Le alegraba que el buen ojo de Bill había detectado la incongruencia.


  Bill dijo: —Pero no sé de dónde vino. No hay ningún mensaje. Ninguna marca registrada.


  Riley señaló la imagen central y dijo: —Bueno, puedo hablarte de él. Hay una enorme estatua de Vulcano en una colina en Birmingham.


   Los ojos de Bill se abrieron de par en par.


  —¡Birmingham! —dijo—. El primer asesinato fue en Birmingham.


  Riley le preguntó a Morgan: —¿Esto significa algo para usted?


  Morgan negó con la cabeza. Riley se dio cuenta de que se estaba desplomando, y en su rostro vio una vez más esa mirada de agotamiento entumecido.


  Riley le dijo: —Tal vez deberíamos irnos.


  Morgan asintió y dijo: —Sí, por favor. Tengo todo lo que necesito… todo lo que jamás querré de este lugar.


  Bill sacó la maleta del clóset y caminó con todos hacia el ascensor de servicio. Cuando llegaron al primer piso, hicieron su camino de regreso por la sala de estar. Los hijos de Andrew Farrell no estaban por ningún lado. Riley supuso que estaban saqueando otra parte de la mansión.


  Maurice, el mayordomo, corrió hacia ellos, relevó a Bill de la maleta y la sacó hasta el auto.


  Una vez que el mayordomo metió la maleta en el auto, Riley sacó el cenicero de cristal de su bolso y se lo mostró.


  —¿Sabe lo que es esto? —le preguntó.


  El mayordomo negó con la cabeza.


  —Mi compañero lo encontró en el dormitorio principal.


  Con una sonrisa, Maurice respondió: —Les puedo asegurar que no formaba parte de la decoración.


  —Pero ¿sabe de dónde vino?


  —No —espetó Maurice. —Luego se ablandó un poco—. La verdad es que entraba muy poco a… los aposentos del amo. Nadie tenía permitido perturbar nada allí. Las criadas limpiaban el dormitorio, pero todas fueron despedidas.


  —Está bien —dijo Riley—. Probablemente no es nada. Me comunicaré con usted si necesito hablar con ellas.


  Maurice inclinó la cabeza con cortesía y se volvió a Morgan. Se quedaron mirándose extrañamente. Morgan dio un paso hacia adelante como para darle otro beso en la mejilla, pero él la alejó. Sus labios temblaban, y Riley se dio cuenta de que el hombre estaba tratando de no llorar.


  Estrechó la mano de Morgan y logró decir: —Adiós, señora. Ha sido un honor y un placer servirle.


  Morgan sonrió y le dijo: —Aunque no extrañaré mucho de este lugar, Maurice, a ti sí te echaré de menos.


  Ese comentario pareció ser demasiado para el mayordomo.


  Ahogó un sollozo mientras asentía, y luego se dio la vuelta y regresó a la casa.


  Bill se puso al volante y puso el auto en marcha. Riley ayudó a Morgan a subirse al asiento trasero y luego se sentó en el asiento del copiloto. Hubo muy poca conversación en el auto mientras se dirigían al Centro de Dependencia Haverhill, a las afueras de la ciudad.


  Cuando llegaron, Riley se sorprendió al ver que el lugar parecía un complejo de lujo, con varias casas grandes entre un paisaje bien conservado.


  Los tres entraron, Morgan llevando la carpeta que su abogado le había entregado y Bill tirando de la maleta con ruedas. El vestíbulo dejó a Riley sin aliento. Era una gran sala de techo alto y grandes ventanas con marcos de madera. Mientras Morgan se registró, Riley tomó un folleto y lo leyó.


  Los tratamientos que ofrecía el lugar eran integrales, incluyendo yoga, meditación, senderismo, acupuntura, masaje Shiatsu y otros con nombres exóticos de los que Riley nunca había oído hablar. Ofrecían comida gourmet como la que esperarías encontrar en un restaurante costoso. Y, por supuesto, tenía una piscina.


  «Todo muy elegante», pensó Riley.


  No parecía el típico programa de doce pasos.


  Se preguntó si todo lo que ofrecían realmente beneficiaría a alguien con problemas de adicción.


  Por otro lado…


  «Quizás solo tengo envidia», pensó.


  Le encantaría pasar algún tiempo aquí. Tal vez tenían algo que pudiera ayudar a tratar su adicción al trabajo.


  No tardaron en registrar a Morgan. Los empleados de la clínica se llevaron a Morgan junto con su maleta. Antes de desaparecer por un pasillo, la mujer delgada y elegante se volvió y se despidió de Riley con la mano.


  Riley sintió una inesperada punzada de tristeza ante la expresión en su cara.


  Morgan aún parecía un poco perdida y desamparada, algo que Riley creía ningún tratamiento en el mundo jamás podría curar. Y ahora Riley se sintió segura de que la mayoría si no todos los clientes de este lugar estaban igual de perdidos y tristes como Morgan.


  Se sentía extraño compadecer a una mujer que tenía los recursos para pasar meses en un lugar como este.


  «Tal vez no la envidio después de todo», pensó Riley.


  Riley y Bill regresaron al auto alquilado y encontraron un restaurante para comerse unas hamburguesas. Riley sacó el cenicero de su bolso y le dio la vuelta, mirándolo como si fuera capaz de descifrar algún significado oculto.


  —Sabes, ese objeto quizá no tenga nada que ver con el caso —dijo Bill.


  —Creo que fue un buen descubrimiento —dijo Riley—. Tenemos que hacerle seguimiento.


  Se dio cuenta de que si otros ceniceros como este aparecieron en las otras escenas del crimen, eso podría significar algo. Les enviaría la foto del cenicero a los jefes de policía de Monarch, Atlanta y Birmingham. También hablaría con Flores y su equipo en Quantico para ver si podrían descubrir algo más. Fotografió el cenicero y envió las fotos.


  Terminaron sus hamburguesas, regresaron al hotel donde Riley se estaba alojando y reservaron una habitación para Bill. Riley les envió mensajes de texto alegres a April y Jilly. Ya le habían enviado una serie de mensajes acompañados de fotos lindas de la perrita. Al parecer Darby se estaba sintiendo en casa.


  Había sido un largo día: un asesinato por la mañana, la llegada de Bill, la sacada de Morgan de la cárcel, la verificación de la escena del crimen de Andrew Farrell y, finalmente, la llevada a Morgan a su nuevo hogar.


  Los dos estaban cansados, y decididos a acostarse temprano, pero primero bajaron al bar del hotel para tomarse un trago. Estaban sentados en una mesa cuando sonó el teléfono de Riley. No le alegró ver que la persona que la estaba llamando era Jared Ruhl.


  Atendió la llamada y le preguntó: —¿Qué está pasando en Monarch?


  Oyó a Jared gruñir de irritación.


  —Ya no estoy en Monarch. Estoy de vuelta en Atlanta. Después de que terminamos con la escena del crimen, la policía local me dejó por mi cuenta, ni siquiera me dieron un aventón. Así que tuve que tomar un autobús a Atlanta. ¿Puedes creerlo? ¡Qué descarados!


  Riley no sintió ninguna compasión con Jared. Podía imaginarse por qué la policía local de Monarch decidió deshacerse del policía novato desagradable.


  —¿Se descubrió algo nuevo? —preguntó Riley.


  —No, nada. Fue una pérdida de tiempo. ¿Qué han hecho tú y tu compañero?


  Riley estuvo tentada a decirle que no habían encontrado nada. Así tal vez finalmente lograría deshacerse de él.


  Pero entonces cayó en cuenta: «Eso es imposible.»


  Jared sin duda le daría la lata hasta que le diera algo más que hacer.


  Además, se recordó a sí misma que podría ser bastante útil a veces. De hecho, probablemente no estaría aquí investigando este caso si no fuera por él.


  Ella dijo: —Jared, te enviaré una foto. Mírala y me dices si tienes alguna idea de dónde pudo haber venido.


  Le envió una foto del cenicero de cristal.


  Hubo un momento de silencio, y luego Jared dijo: —Te mostré la estatua de Vulcano en Birmingham.


   —Lo sé —dijo Riley—. Pero ¿quiénes son las bailarinas?


  Hubo otro momento de silencio.


  Finalmente Jared dijo: —Eh… ninfas.


  —¿Ninfas?


  Jared soltó una risita y dijo: —Las Ninfas de Vulcano. Es un club de caballeros privado en Birmingham, ya sabes, con bailarinas exóticas y prostitutas. Pero es muy elegante y de clase alta, con clientela muy privada. Definitivamente fuera de mi presupuesto. —Luego tartamudeó torpemente—. No es que… bueno, ya sabes. Sé de él porque unos amigos me hablaron de él, y dicen que…


  —Sí, lo entiendo —dijo Riley.


  La información de Jared la emocionó. Si Andrew Farrell había pertenecido a un club de caballeros en Birmingham, tal vez Julian Morse también. Ni siquiera era difícil de imaginar que Edwin Harter podría haber visitado el mismo club. Si resultaba ser cierto, sería la primera conexión que descubrían entre las víctimas del asesino.


  Jared también parecía emocionado.


  —¿Por qué están interesados en ese lugar? ¿Encontraron una pista? ¿Van a ir allí? ¿Cuándo?


  Riley contuvo un suspiro. No tenía ningún sentido tratar de excluir a Jared de esto.


  Ella preguntó: —¿Puedes ir con nosotros a Birmingham mañana?


  —Claro que puedo. Como te dije, tengo un montón de días por enfermedad acumulados.


  —Este es un caso oficial del FBI ahora — le dijo Riley—. Estoy segura de que el jefe Stiles no tendrá ningún problema con que trabajes con nosotros.


  —Le diré que me solicitaste.


  —Está bien —dijo Riley—. Te pasaremos buscando en tu apartamento mañana por la mañana.


  Cuando finalizó la llamada, Bill preguntó: —¿Quién era ese?


  Riley suspiró y dijo: —El tipo del que te hablé, el que me llamó para hablarme de Morgan Farrell, con el que he estado trabajando desde que llegué.


  —Entonces irá con nosotros mañana —dijo Bill—. Tengo ganas de conocerlo.


  Riley estuvo a punto de decir: —No te agradará.


  Pero se lo pensó mejor. Quizá Bill y Jared se llevarían bien. En su lugar, le dijo a Bill lo que Jared acababa de decirle del cenicero.


  —¿Las Ninfas de Vulcano? —dijo Bill—. Definitivamente tenemos que ir.


  


  *


  


  Riley y Bill decidieron que Riley conduciría a Birmingham. Pasaron por el apartamento de Jared y lo recogieron. Ni siquiera habían salido de Atlanta cuando Riley se dio cuenta de que Jared estaba sacando a Bill de quicio. Justo como había hecho con Riley, el joven policía le estaba haciendo a Bill todo tipo de preguntas sobre su carrera de investigación. Finalmente Bill se cruzó de brazos y cayó en silencio, ignorando el sonido de la voz de Jared.


  El viaje se hizo interminable, y Riley dio un gran suspiro de alivio cuando vio la estatua de Vulcano que se elevaba sobre Birmingham. Se dirigieron al norte del distrito de negocios hasta que llegaron al club de caballeros Las Ninfas de Vulcano.


  Mientras se estacionaron y caminaron hacia el lugar, su apariencia la sorprendió. Había esperado que un club de caballeros pareciera vulgar y posiblemente deteriorado. Pero este edificio era nuevo, con paredes lisas de color gris azulado y elegantes diseños sugerentes de las ninfas en su nombre.


  No les pareció extraño encontrar el negocio cerrado. Llamaron a la impresionante y decorada puerta de entrada hasta que un hombre alto y pálido de aspecto nórdico con cabello rubio platino los dejó entrar. Su rostro parecía tan plástico y no poroso que parecía más un maniquí masculino que un verdadero ser humano.


  Cuando el hombre les preguntó qué se les ofrecía, Riley y Bill sacaron sus placas y se presentaron.


  Riley le dijo al hombre: —Nos preguntamos si alguna vez habían tenido un cliente llamado Andrew Farrell.


  El hombre negó con la cabeza y estaba obviamente a punto de decir que no cuando Riley oyó la voz de una mujer.


  —Lars, ¿quién está preguntando por Andrew Farrell? Déjalos pasar.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  


  Riley sintió mucha anticipación mientras seguía al hombre alto llamado Lars, con Bill y Jared detrás de ella. La persona que había llamado hace un momento parecía haber reconocido el nombre de Andrew Farrell.


  Tal vez estaban a punto de obtener una pista.


  El club era amplio. Y era aún más impresionante que el exterior, con las mismas superficies gris azuladas. Había una tribuna sobre las barras y las mesas, y un escenario y pista con barras de stripper que sobresalían de una de las paredes. Detrás del escenario, había una escalera majestuosa que extrañamente recordaba a Riley de la de la mansión Farrell, excepto que esta era más pequeña y más elegante.


  El lugar estaba oscuro, pero Riley podría imaginarse cómo se vería con luces danzantes y mujeres con mucha cirugía plástica con poca ropa bailando en esas barras. O tal vez bailando desnudas sobre alguien disfrazado del dios Vulcano.


  Riley vio rápidamente un destello de color en ese mar de azul grisáceo monocromático. Una mujer bastante joven que llevaba un kimono de seda estaba sentada en una mesa con una computadora delante de ella.


  La mujer se levantó de la mesa para saludarlos.


  —Soy Brynn Montgomery —dijo—. Son del FBI, por lo que oí. —Con una risita, añadió—: ¡Espero no estén aquí por una redada! Si es así, deberían volver cuando haya más acción.


  Brynn era una joven muy atractiva con una figura exuberante que Riley suponía era muy admirada por los hombres que venían aquí. Sus ojos eran azules y su sonrisa asimétrica proyectaba alegría irónica. En su kimono y zapatillas, parecía muy cómoda y como en casa. Riley también percibió aires de confianza y autoridad.


  Al parecer Jared había percibido lo mismo. Él le preguntó: —¿Es la dueña de este lugar?


  —No. Pero me halaga que lo haya pensado. —Señaló la computadora y continuó—: Se podría decir que soy el cerebro. Hago la contabilidad y manejo la publicidad. En realidad, me encargo de la mayoría de las funciones administrativas. Y obviamente tengo… —Se detuvo y guiñó—. Otras funciones, se podría decir.


  Riley se imaginaba qué podrían ser esas «otras funciones».


  Riley también percibió que lo que Brynn había dicho respecto a ser el cerebro del lugar era cierto. Aunque tal vez no había tenido mucha educación formal, probablemente había logrado aprender mucho por su cuenta. Probablemente era mucho más inteligente que el dueño de este lugar, y también que la mayoría de los clientes.


  Brynn invitó a Riley y sus colegas a sentarse con ella a la mesa. Luego preguntó: —Estaban preguntando por Andrew Farrell. ¿Qué hay de nuevo con ese hijo de puta insensible?


  Riley creyó oír un poco de afecto en ese insulto.


  —Lamento tener que darle esta noticia —dijo Riley—, pero fue asesinado hace un par de noches.


  Los ojos de Brynn se abrieron de par en par y jadeó. —¡Dios mío! ¡Qué terrible! No lo sabía. ¿Cómo pasó?


  Riley le explicó sin entrar en detalles. También le dijo que otros dos hombres habían sido asesinados en circunstancias similares.


  Luego le preguntó: —¿Por casualidad conoce a los otros dos hombres, Edwin Harter y Julian Morse?


  Brynn negó con la cabeza. Su sonrisa irónica se había ido, y ahora estaba mirando al vacío.


  Bill preguntó: —¿Era cercana al Sr. Farrell?


  Brynn volvió a parpadear mientras encendió un cigarrillo. —¿Cercana? Sí, supongo que sí. En realidad, una vez tuve la esperanza de que las cosas se pusieran serias entre nosotros. Pero se interesó en esa modelo, Morgan Chartier, y se casó con ella. —Soltó una risita—. No podía competir con ella. He vivido una vida… pintoresca, si saben a lo que me refiero. Estaba resentida cuando se casó con ella. Pero sabía que no iba a durar. Por lo que sabía sobre Morgan, no era un buen partido para Andrew. Ella no era…


  Brynn parecía estar buscando la palabra adecuada.


  —¿Lo suficientemente fuerte? —dijo Riley.


  Brynn asintió y dijo: —Sí. Farrell era desagradable, y la mujer que estuviera a su lado tenía que darse a respetar.


  Su voz se quebró y su expresión se oscureció. Dejó las cenizas de su cigarrillo caer en un cenicero idéntico al que habían encontrado en la mansión Farrell.


  Riley se encontró sintiendo una cierta admiración por esta mujer que era inteligente y versátil a la vez, probablemente tan hábil con el dinero como lo era para el entretenimiento para adultos y seducción. Era probable que Brynn había sufrido mucho abuso a lo largo de los años. Pero la autocompasión no era lo suyo. Tampoco se había vuelto cínica y amargada como Tisha, la viuda de Harter. De alguna forma, Brynn parecía haber superado todo sin perder su esencia.


  «Una verdadera superviviente», pensó Riley.


  Riley también sentía que Brynn tenía algo en mente que no quería decir.


  Riley le preguntó: —¿Tiene alguna idea de quién pudo haber matado a Farrell?


  La frente de Brynn se arrugó mientras le dio otra calada al cigarrillo.


  Luego dijo: —Podría meterme en problemas por decir esto…


  Su voz se quebró.


  Jared dijo con brusquedad: —Le irá mucho mejor si nos lo dice.


  Riley le lanzó una mirada fulminante que decía: —No estás ayudando.


  Jared se paralizó ante la mirada. Riley esperaba que no dijera nada más. Amenazar a esta mujer no serviría de nada.


  Todo quedó en silencio mientras que Riley esperó una respuesta.


  Finalmente Brynn dijo: —Tenemos un cliente regular llamado Harrison Lund. Tal vez han oído hablar de él.


  —El nombre me suena familiar —dijo Bill.


  Riley también creía haber oído el nombre, pero no sabía de dónde.


  Brynn continuó: —Harrison suele portarse bien con las chicas. Sin embargo, no les agrada a nuestros clientes masculinos. De hecho, creo que le tienen miedo, aunque nunca lo admitirían. De vez en cuando discute con uno de nuestros clientes, y se pone feo. Pero mantiene su voz muy baja, para que no podamos oír por qué está discutiendo. Y después… —Hizo una breve pausa y luego dijo—: Bueno, los clientes con los que discute jamás vuelven. Hasta renuncian a su membresía.


  Riley estaba empezando a entender el razonamiento de Brynn.


  Ella dijo: —Supongo que discutió con Andrew Farrell.


  Brynn asintió y dejó caer más ceniza en el cenicero.


  —Sí, unas noches antes del asesinato.


  Riley sintió mucha curiosidad.


  Brynn dijo: —Bueno, le pregunté a Andrew por qué habían discutido. Pero me dijo que no dejaría que ese bastardo lo mangoneara.  Parecía más enojado que asustado. También quería que Harrison fuera excluido del club. Pero… bueno, no estamos en condiciones de hacer eso.


  —¿Por qué no? —preguntó Bill.


  Brynn se encogió de hombros. —Bueno, tiene privilegios especiales, dado que es el arquitecto que diseñó este lugar. El dueño lo admira y habla mucho de él.


  Riley miró a su alrededor, una vez más impresionada por la elegancia del lugar.


  Brynn negó con la cabeza y dijo: —Tal vez no debí habérselos dicho. No, debí haberlo hecho. Estoy segura de que no discutieron por algo serio. Olviden que lo mencioné, ¿de acuerdo?


  Riley trató de tranquilizarla. —Lund no se enterará que fue usted la que nos lo dijo. Pudimos habernos enterado de cualquiera de los clientes.


  Brynn se estremeció un poco.


  «Cree que lo sabrá de todos modos», pensó Riley.


  Riley dijo con voz suave: —Brynn, ¿qué piensa de Harrison Lund?


  Brynn inhaló y exhaló bruscamente.


  —Como dije, se porta bien con las chicas, y les agrada. Pero… —Tragó grueso y dijo—: Me pone los pelos de punta. No sé por qué. Por lo general mantengo mi distancia.


  Riley sintió mucho temor en sus palabras.


  Riley le dio las gracias a Brynn por su ayuda y le dio una tarjeta del FBI.


  Cuando ella y sus colegas salieron del club, Bill comentó: —Ella era una ninfa.


  —Sí, supongo. —preguntó Riley—. Una ninfa es un espíritu de la naturaleza, ¿cierto?


  Bill se echó a reír. —Yo diría que esa mujer es más una fuerza de la naturaleza.


  —La naturaleza no siempre es dócil —respondió Riley.  —Luego se volvió hacia Jared y dijo—: Necesito que localices a Harrison Lund.


  Jared buscó en su teléfono celular mientras subían al auto. Encontró la dirección de la compañía de Lund, Arquitectura Lund, casi de inmediato. Quedaba a poca distancia.


  Mientras Riley conducía, recordó las palabras de Brynn: —Me pone los pelos de punta.


  Riley no dudaba de que Brynn era extremadamente intuitiva e inteligente. Si temía a Harrison Lund, tenía que ser por algo.


  «Tengo que averiguar la razón», pensó Riley.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  


  Riley no le gustaba la forma en que Harrison Lund sonreía. El hombre se levantó de su escritorio mientras su asistente acompañaba a Riley, Bill y Jared a su oficina. La asistente ya había anunciado a los visitantes por el intercomunicador.


  Lund dijo con suficiente amabilidad: —El FBI. Me preguntaba cuándo vendrían.


  Su sonrisa era reptil.


  «¿De verdad nos estaba esperando?», se preguntó Riley.


  Si era cierto, ¿qué podría significar?


  Lund dijo: —Siéntense, por favor. Siéntanse como en casa.


  Tenía un acento sureño que recordó a Riley al hermano de Julian Morse, Roderick. Pero la voz de Lund era más suave, más oscura y más siniestra de alguna forma. Tenía la edad de Riley y parecía sarcástico. Llevaba un traje caro y cabello canoso peinado hacia atrás.


  Riley y sus colegas se sentaron frente al escritorio, y Lund tomó asiento en la silla grande detrás de su escritorio. Riley miró alrededor de la enorme oficina, con su gran ventana con vista al centro de Birmingham. Las paredes de pizarra y las amplias superficies lisas sin duda parecían obra del mismo arquitecto que había diseñado el club de caballeros Las Ninfas de Vulcano.


  Lund entrelazó los dedos y miró a cada uno de sus visitantes con una expresión de curiosidad.


  —Entonces, ¿qué están planeando hacer por mí?


  Riley fue sorprendida por la pregunta, y estaba segura de que sus colegas se sentían igual.


  —¿Perdón? —dijo.


  Lund inclinó la cabeza de forma burlona y dijo: —Bueno, supongo que están aquí por los tres asesinatos recientes, ¿cierto? Andrew Farrell, Julian Morse y Edwin Gray Harter… Hay un patrón, ¿cierto? Un patrón que los llevó a mí.


  Riley supo de inmediato que estaba jugando con ellos. Y no le agradaba.


  Jared tomó la palabra.


  —Si tiene algo que decirnos, ¿por qué no lo hace de una buena vez?


  Riley estaba a punto de lanzarle otra mirada fulminante. Pero Bill se le adelantó con un gruñido de desaprobación.


  Lund se echó a reír ante el comentario de Jared.


  —Vaya. Qué hostil. No creo que deba dejar mi vida en sus manos. Porque para eso están aquí, ¿cierto? ¿Para asegurarme de que estoy bien protegido? Estoy seguro de que estoy en una lista muy corta de posibles víctimas en esta área. —Soltando una carcajada, añadió—: La verdad es que me dolería un poco si no estuviera en dicha lista. Parece que su asesino, quienquiera que sea, es exigente con sus víctimas de asesinato. Solo mata a ricos. Y yo soy muy rico.


  Riley dijo: —No estamos aquí para ofrecerle protección, Sr. Lund. Creo que ya tiene eso bajo control. Vi que tiene un montón de agentes de seguridad vestidos de civil, portando armas ocultas. Estoy segura de que tiene seguridad similar en su hogar, aunque debo advertirle que nuestro asesino es bastante inteligente y sabe hackear dispositivos electrónicos.


  Lund se inclinó hacia ellos y dijo: —Entonces no entiendo qué quieren conmigo.


  Bill dijo: —Solo queremos hacerle unas preguntas.


  —¿Por ejemplo? —preguntó Lund.


  Riley lo miró a los ojos y dijo: —Queremos saber dónde se encontraba cuando ocurrieron los asesinatos.


  En ese momento, Bill le dijo las horas y lugares exactos de los asesinatos.


  Lund se inclinó hacia el intercomunicador y llamó a su asistente. Cuando la mujer entró, Lund dijo: —Claudia, ¿podría hablarles de mis idas y venidas durante las últimas dos semanas?


  Claudia recitó un itinerario complicado que incluía ciudades como Zúrich, Berlín, París y Londres.


  Cuando terminó, Lund les dijo a Riley y sus colegas: —¿Quieren que Claudia imprima mis reservas y recibos de hotel?


  —Eso no será necesario —dijo Riley.


  Riley igual sospechaba de este hombre. De hecho, se sentía más sospechosa con cada segundo que pasaba. Pero también estaba segura de que sus coartadas resultarían perfectas. Sería bastante fácil para Flores verificarlas. Además, ya había considerado la posibilidad de que los tres asesinatos habían sido contratados.


  Riley sostuvo su mirada por un momento y luego dijo: —Sr. Lund, ¿conocía a la primera víctima, Andrew Farrell?


  —Sí —dijo Lund—. Nos conocíamos bastante bien.


  Riley preguntó: —¿No discutieron hace poco?


  Lund sonrió con esa sonrisa reptil. —Ahora que lo menciona, supongo que sí. Sucedió la noche antes de mi viaje a Zúrich, y si no me equivoco, dos noches antes del asesinato de Andrew. Y supongo que saben dónde ocurrió.


  Riley se quedó callada.


  Lund entrecerró los ojos y la miró con curiosidad. —Lo que me gustaría saber es cómo se enteraron.


  La pregunta mareó un poco a Riley.


  Recordó la mirada escéptica y preocupada de Brynn cuando le prometió que Lund no necesitaba saber quién le había hablado de la discusión.


  ¿Lund había adivinado la verdad, que Riley había hablado con Brynn?


  Riley se tranquilizó. Sabía que prácticamente todo lo que este hombre decía era para desequilibrarlos.


  «No dejes que te afecte», se dijo a sí misma.


  Ella dijo: —Lo que me gustaría saber es por qué discutió con Farrell.


  Lund chasqueó la lengua con desaprobación y dijo: —No me gustaba cómo Andrew trataba a las damas de… un determinado establecimiento… sospecho que saben a cuál me refiero. Soy bastante anticuado, un caballero del sur. Creo que hay que tratar a las mujeres con cortesía y respeto. Sin importar quiénes sean.


  Riley recordó algo que Brynn había dicho de Lund: —Harrison suele portarse bien con las chicas.


  Lund parecía ser una contradicción, un misógino al que le gustaban las bailarinas exóticas y las prostitutas, y quien creía en tratar a esas mismas mujeres con galantería.


  Lund giró su silla un poco y añadió: —Le dije a Andrew que no permitiría que se siguiera comportando así.


  Riley sintió un escalofrío ante sus palabras.


  —¿Así que lo amenazó? —preguntó.


  Lund se echó a reír y dijo: —Agente Paige, no fue nada serio. Una discusión tonta que preferiría olvidar. ¿Podemos cambiar de tema, por favor?


  Riley se sintió obstaculizada. Sus preguntas no parecían estar llevándola a ningún lado. Lund le pareció inteligente y escurridizo, y también peligroso.


  Afortunadamente, Bill tomó la palabra. —¿Usted y Farrell tenían alguna otra actividad en común, aparte del «establecimiento»?


  Lund se encogió de hombros y dijo: —Bueno, jugamos al golf de vez en cuando.


  —¿Dónde? —preguntó Bill.


  —En el Club de Campo Cedar Creek, en Monarch.


  Ryan se tensó ante la mención del nombre del pueblo…


  ¡Monarch!


  Riley recordó el campo de golf que era visible desde la casa de Edwin Gray Harter.


  «Podría ser el mismo club», pensó.


  Lund continuó: —Cualquier jugador de golf que se lo puede permitir va a uno u otro de los clubes en Monarch. Andrew no tenía una membresía allí, pero yo sí. En momentos más felices, dejé que Andrew jugara allí en mi calidad de miembro. —Luego añadió con un suspiro—: Fue una pena lo que le pasó.


  Con esas palabras, Lund le dio a Riley una mirada larga y penetrante.


  Riley trató de calmar sus escalofríos.


  —Creo que eso es todo por ahora —le dijo Riley—. Gracias por su tiempo y ayuda.


  Lund parecía sorprendido y tal vez incluso decepcionado de que la entrevista había terminado. Mientras ella y sus colegas salieron del edificio, Jared preguntó: —¿Qué piensan? ¿Descubrimos algo?


  Ni Bill ni Riley respondieron.


  Pero en sus entrañas, Riley se sentía casi segura de algo: «Estábamos hablando con un asesino despiadado.»


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  


  Mientras Riley y sus colegas caminaron hacia su auto alquilado, pensó en Harrison Lund.


  No tenía ninguna duda de que era un hombre malvado.


  ¿Pero tenía pruebas contundentes en su contra?


  «No, aún no», pensó.


  La inteligencia y la astucia de Lund la preocupaban aún más que su naturaleza palpablemente malvada.


  Cuando llegaron al auto, Jared comentó: —No hemos comido nada desde que salimos de Atlanta.


  —Yo conduzco —dijo Bill—. Dame instrucciones a la cafetería más cercana.


  Jared consultó su teléfono celular y los dirigió a una pequeña cafetería. Encontraron una mesa alejada de los otros clientes y se dispusieron a hablar en voz baja.


  —¿Qué piensan de la entrevista que acabamos de tener? —le preguntó Bill a Riley mientras esperaban su comida.


  Riley se quedó pensando y luego dijo: —Estoy casi segura de que es un asesino despiadado.


  Los ojos de Jared se abrieron de par en par. —Vaya —dijo—. ¿Cómo llegaste a esa conclusión?


  Antes de que Riley pudiera responder, Bill le dijo a Jared: —Instintos. Tiene excelentes instintos. —Luego Bill le dijo a Riley—: También me dio mala espina. Me alegra no ser el único.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Jared.


  Antes de que pudieran comenzar a discutir la cuestión, una mesera llegó a tomar sus pedidos. Luego, el teléfono celular de Riley sonó y vio que la llamada era de Brent Meredith.


  Riley miró a su alrededor. La esquina de la cafetería en la que se encontraban estaba vacía, por lo que atendió la llamada y puso a Meredith en el altavoz.


  Meredith sonaba aún más ronco que de costumbre.


  —Dime que han progresado.


  —Quizá —dijo Riley—. No estamos seguros aún.


  —Bueno, espero que lo sepan pronto. Me están presionando. El agente especial a cargo Walder está respirándome en la nuca. Está furioso por la gran cobertura mediática de los asesinatos y cree que parecemos incompetentes. Para empeorar las cosas, conocía a una de las víctimas.


  Riley recordó que Bill le había dicho que Walder había jugado al golf con uno de ellos.


  —¿A cuál? —preguntó Riley.


  —A Julian Morse, el millonario de Birmingham. Solían reunirse para tomarse unos tragos cada vez que estaban en la misma área.


  Riley y Bill se miraron. Riley sabía que ambos se estaban preguntando lo mismo.


  Bill dijo: —¿Walder mencionó haber jugado al golf con él?


  —De hecho, sí lo hizo.


  Riley respiró profundo y preguntó: —¿Por casualidad mencionó en qué campo de golf jugaron?


  —En El Club de Campo Scofield, cerca de DC. ¿Por qué lo preguntas?


  Riley no estaba segura de cómo responder a esa pregunta. En cambio, ella y Bill Meredith le explicaron todo lo que había sucedido desde que Bill había llegado. También presentó a Meredith a Jared Ruhl, quien parecía extrañamente impresionado de estar hablando con un jefe de equipo del FBI.


  Finalmente Riley dijo: —Y acabamos de entrevistar a un posible sospechoso. Es un arquitecto aquí en Birmingham…


  Riley hizo una pausa cuando la mesera llegó con sus cafés.


  —Espera —le dijo Riley a Meredith.


  —Aquí tienes, cariño —dijo la mesera alegremente—. El azúcar está sobre la mesa. ¿Alguno de ustedes quiere crema?


  Riley oyó el gruñido de sorpresa de Meredith.


  —¿Dónde están? —gruñó.


  —Almorzando —respondió Bill—. La cafetería está prácticamente vacía.


  La mesera puso los cafés sobre la mesa y se alejó.


  —Todo despejado ahora —dijo Riley.


  —No digan ni una sola palabra más —espetó Meredith—. Quítenme del altavoz.


  Preguntándose qué diría Meredith, Riley apagó el altavoz y se llevó el celular a la oreja.


  Meredith preguntó: —¿El hombre que acaban de entrevistar es Harrison Lund?


  —¿Cómo lo supo?


  Meredith se quedó callado por unos instantes.


  —Necesito que seas muy discreta con lo que te voy a decir. No compartas esto con nadie más excepto tus dos colegas. Una de nuestras unidades ha estado investigando a Harrison Lund durante un par de años. Estamos a punto de probar que contrató a asesinos a sueldos para matar a cinco hombres diferentes en tres países diferentes.


  Riley respiró profundo ante las palabras de Meredith.


  Ella preguntó: —¿Cuáles fueron los motivos?


  —Tres parecen haber sido por cuestiones comerciales, problemas con permisos de zonificación, contratos incumplidos, ese tipo de cosas. Sin embargo, dos de ellos parecen haber sido por disputas personales. De hecho, todos probablemente fueron personales hasta cierto punto. Creemos que simplemente disfruta matar a otros con sicarios y salirse con la suya. No parece saber que lo tenemos pillado. Queremos que siga así.


  Riley recordó algo que Lund había dicho: —No me gustó cómo Andrew trataba a las damas.


  ¿Podría haber sido esa razón suficiente para quererlo muerto?


  Riley trató de darle sentido a esta nueva información.


  Ella le preguntó a Meredith: —¿Cuál fue el modus operandi de los cinco asesinatos?


  Meredith dijo: —De manera tradicional, una bala al corazón, otra a la cabeza. Mira, Walder está esperando una actualización, así que tengo que irme. También tengo que notificarle al equipo que está trabajando en el caso de Lund sobre su interacción con él. Necesitan saberlo. Mantenme informado, ¿de acuerdo? Y resuelve el caso lo más rápido que puedas.


  Riley finalizó la llamada justo cuando la mesera sirvió sus sándwiches. Riley pensó que su sándwich de queso tostado explicaba por qué la cafetería estaba tan vacía. Vio que Bill le lanzó una mirada escéptica a su hamburguesa, pero tanto él como Jared se la comieron con avidez.


  Mientras comían, Riley les puso al corriente de lo que Meredith le había hablado de Lund.


  Jared apenas podía contener la emoción.


  —Entonces Lund es nuestro asesino —dijo—. Todo lo que tenemos que hacer es investigar.


  Bill negó con la cabeza y dijo: —No es tan simple.


  —¿Por qué no? —dijo Jared.


  Riley contuvo un suspiro y dijo: —Bill tiene razón. El modus operandi del asesino no coincide con los asesinatos contratados de Lund. No estoy diciendo que Lund no es nuestro asesino. No podemos estar seguros de que no lo es. Pero tendría que haber una buena razón para que empezara a ordenarle a sus sicarios a apuñalar brutalmente a sus víctimas en lugar de solo dispararles.


  Jared parecía que apenas podía creer lo que estaba oyendo.


  —Lund es un imbécil y un sádico. ¿No es esa razón suficiente? Se aburrió, ya no disfrutaba de lo que solía pedir. Así que decidió ordenar asesinatos más horribles. ¿No tiene sentido?


  Ni Bill ni Riley respondieron.


  La verdad era que no tenía mucho sentido para ella, y sabía que tampoco para Bill.


  «Al menos tenía razón sobre Lund», pensó.


  Lund definitivamente era un asesino. Pero si no era el asesino que estaban buscando, sabía que debía dejarlo en manos del otro equipo del FBI. Aunque Riley no podía descartar la posibilidad de que Lund había contratado los últimos asesinatos, no parecía probable. Necesitaban ampliar su búsqueda.


  Jared dijo: —La verdad es que todos son unos imbéciles. Lund es un imbécil, así como también lo fueron Morse, Harter y Farrell. Si Lund no es el asesino, entonces aplaudo al verdadero asesino. Le está haciendo un bien a la sociedad. ¿Por qué no dejamos las cosas en paz? ¿No tenemos gente más digna que proteger y servir?


  Bill miró a Jared con fastidio y le dijo: —Todos nos sentimos así en algunos casos. Sin embargo, es de novato siquiera mencionarlo.


  Jared quedó boquiabierto.


  —Bill tiene razón —dijo Riley—. Nuestro trabajo es hacer cumplir la ley, no ser juez y jurado. Tenemos un caso que resolver. Y el asesinato afecta a muchas más personas que solo las víctimas. —Ella miró a Jared con furia y añadió—: Y si no estás completamente comprometido, es mejor que nos lo digas ahora. Bill y yo podemos arreglárnoslas sin ti.


  Aunque Jared parecía herido, murmuró: —Cuenten conmigo.


  Comieron en silencio por un momento, reflexionando sobre qué hacer a continuación.


  Finalmente Riley dijo: —Estoy interesada en la conexión de golf. Sabemos que Farrell jugó golf con Lund en el Club de Campo Cedar Creek en Monarch. Julian Morse también jugaba al golf. Como vivía en el vecino Birmingham, probablemente también jugó en algún lugar de Monarch. Esta zona está prácticamente llena de campos de golf. La casa de Edwin Earl Harter tiene vistas a uno de ellos, el cual podría ser el Club de Campo Cedar Creek.


  Bill dijo: —Parece que estás sugiriendo que vayamos para allá a hacer preguntas. No creo que eso sirva de nada. Los ricos van a lugares como ese para escapar de su vida normal. Esos clubes son aislados. A los miembros no les gusta hablar con extraños, y mucho menos con agentes del FBI.


  Riley sintió una idea tomando forma en su cerebro. Ella dijo: —Tienes razón. Pero creo que sé cómo proceder.


  —¿Cómo? —dijo Bill.


  Riley le sonrió y dijo: —Con sigilo.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  


  Riley respiró profunda y lentamente. Se dio cuenta de que a Bill no le gustaría la idea que estaba a punto de explicar. Pero estaba segura de que era una buena idea, así que tenía que convencerlo.


  Entrecerrando los ojos con incertidumbre, Bill le preguntó a Riley: —¿Con sigilo? ¿Qué quieres decir con eso?


  Ella dijo: —Me acabas de decir que esos clubes son aislados, y que un agente del FBI no sería exactamente bienvenido, sobre todo haciendo muchas preguntas.


  —Así es —dijo Bill.


  Riley se encogió de hombros y dijo: —Así que podrías ir de encubierto.


  Los ojos de Bill se abrieron de par en par.


  —¿Como qué? —preguntó.


  Riley dijo: —Como un jugador de golf acomodado, un miembro más.


  Bill frunció el ceño.


  «No —pensó Riley—. Realmente no le gusta la idea.»


  Riley continuó: —Mira, no sería tu primera vez de encubierto.


  —Cierto —dijo Bill—. Sin embargo, la última vez fue hace años, cuando me infiltré en una familia mafiosa. Me hice pasar por aspirante a matón que estaba buscando trabajo como sicario.


  —¿Y? —dijo Riley.


  —Esto es diferente —dijo Bill—. No creo que pueda hacerme pasar por…


  Riley se echó a reír y añadió: —¿Alguien respetable?


  Bill se retorció un poco y dijo: —No, alguien tan rico. Y me descubrirían justo al tocar el campo de golf.


  —¿No sabes jugar? —preguntó Riley.


  —He jugado, pero nunca he sido muy bueno. Y obviamente no tengo tiempo para perfeccionar mis habilidades.


  Jared estaba mirando a Bill con interés.


  —No sé —dijo—. Estoy seguro de que podrías hacerte pasar por uno de ellos.


  Bill sonrió con sarcasmo y dijo: —Bueno, gracias por el voto de confianza.  —Bill se quedó mirando lo que quedaba de su hamburguesa y añadió—: Además, no soy miembro de ninguno de los clubes de golf de Monarch. Tendríamos que hablar con la administración. Eso llevaría tiempo.


  Jared estaba empezando a parecer emocionado.


  —No tendrías que ser miembro —dijo—. Ni siquiera tendrías que jugar al golf. Lo único que tienes que hacer es montar un carrito de golf.


  Bill soltó una carcajada.


  —¿Un carrito de golf? —dijo.


  Riley comprendió al instante lo que Jared estaba sugiriendo.


  Recordó que Monarch estaba prácticamente lleno de campos de golf. Había visto más carritos de golf que autos en el pueblo.


  Pensó: «¡Este joven policía molesto podría tener razón… otra vez!»


  Jared continuó: —Los caminos de los carritos de golf del pueblo llegan a todas partes.


  Ella le dijo a Bill: —Jared tiene razón, Bill. Puedes llegar a cualquier parte en Monarch en carrito de golf, hablar con cualquier persona que quieras de esa manera. Solo necesitas… bueno…


  Bill hizo una mueca y dijo: —¿Unos palos de golf? ¿Y un disfraz? ¡Buena suerte con eso!


  Riley tenía que admitir que sería difícil.


  Pero Jared parecía que pensaba lo contrario.


  —Tengo una idea —le dijo a Riley—. Agente Paige, sé que se me revolvió el estómago cuando vi el cuerpo de Edwin Harter en el jacuzzi. Aun así, le eché un buen vistazo, especialmente cuando el equipo de la médica forense se lo llevó.


  Una vez más, Riley entendió a qué quería llegar.


  Ella le dijo a Bill: —Edwin Harter era casi de tu mismo tamaño y contextura.


  —¿Y? —dijo Bill.


  Riley dijo: —Un tipo rico como Harter que vivía en esa área debió haber sido un jugador de golf. Sin duda tiene palos de golf y ropa para jugar al golf, así como también un carrito de golf.


  Jared soltó una risita cínica y añadió: —Sí, y de seguro no necesitará nada de eso ahora. Deberías utilizarlas.


  Bill miró a Riley y Jared.


  Con un gran suspiro, dijo: —¿Creen que podremos conseguirlos?


  —Solo hay una forma de averiguarlo —dijo Riley.


  


  *


  


  Unos minutos después, Bill, Riley y Jared estaban conduciendo de regreso a Atlanta.  Aunque podían rodear la ciudad para llegar a Monarch, les tomaría más de dos horas llegar allí.


  Durante el viaje, discutieron sus planes y acordaron no molestarse en hablar con Callum O'Neill, el jefe de policía de Monarch. No tenían nuevas pruebas, ni tampoco nada que discutir con él. Y no querían explicar lo que iban a hacer.


  Fue otro viaje tedioso, con Jared charlando aún más de lo habitual. Bill estaba de mal humor esta vez. Riley supuso que aún no estaba completamente convencido de su idea.


  A lo que llegaron a Monarch, Bill quedó boquiabierto al ver una fila de carritos de golf en un camino ancho. En el centro del pueblito, un estacionamiento cerca de las tiendas estaba completamente repleto de carritos de golf. Bill se echó a reír.


  «Está empezando a tener más sentido para él», pensó Riley.


  Estacionaron el auto alquilado en frente de la mansión Harter y luego se dirigieron a la puerta principal, donde fueron recibidos por Vivian Bettridge.


  Riley se recordó a sí misma que se hacía llamar mayordomo, no encargada.


  Bettridge recibió a Riley y a sus colegas con su sonrisa habitual.


  —Nuestros amigos del FBI de nuevo —dijo—. ¿Qué se les ofrece?


  Antes de que Riley y sus colegas pudieran hablar, escucharon a una mujer decir desde adentro: —¿Te oí decir FBI, Vivian? Hazlos pasar. Tengo curiosidad por lo que quieren.


  Bettridge los condujo al interior deslumbrante con sus sofás blancos inmaculados. Por un momento, Riley apenas reconoció a la mujer que había hablado. Era Tisha Harter, pero se veía muy diferente.


  Riley recordó la mujer atrevida e insolente en shorts y una camiseta que había conocido. Ahora Tisha estaba vestida de forma informal pero elegante en pantalones cómodos y una blusa holgada. Incluso sus sandalias parecían caras. Riley la había conocido encorvada en la sala de recreo, pero ahora su lenguaje corporal era totalmente diferente. Ahora se veía relajada, madura, sofisticada y muy feliz consigo misma.


  Riley pensó: «El papel de señora de la casa es nuevo para ella.»


  Era obvio que la joven viuda estaba disfrutándolo.


  Riley también notó que la horrible venda que había tenido en la mano había desaparecido, y que ahora tenía una menos visible de color carne en su dedo meñique.


  Riley dudaba de que el dedo fracturado estaba curado. Tisha probablemente había creído que no iba bien con su nueva imagen.


  Con amabilidad, Tisha invitó a Riley y sus colegas a sentarse y les preguntó si querían que Bettridge les trajera un poco de té o café. Cuando rechazaron las bebidas educadamente, ella preguntó: —Díganme, ¿han progresado en la búsqueda del asesino de mi esposo?


  Riley dijo: —Estamos haciendo todo lo posible. Nos preguntamos si tal vez podría ayudarnos en algo.


  —Por supuesto. Lo que esté en mis manos.


  Tisha había estado coqueteando sutilmente con Jared desde que habían entrado en la casa. Ahora estaba mirando al joven policía fijamente, obviamente esperando que él, y no Riley ni Bill, le explicara lo que querían. Aparentemente cayendo bajo su hechizo, Jared lo hizo, tartamudeando de vez en cuando como un colegial tímido.


  «Igual de manipuladora como siempre», pensó Riley mientras Jared describía lo que tenían en mente.


  Tisha no le había agradado mucho antes, y mucho menos ahora.


  Tampoco confiaba en ella.


  Tisha estaba radiante para cuando Jared terminó de explicar su plan. Riley volvió a vislumbrar esa chica menos madura que había conocido la última vez que había estado aquí.


  —Vaya, eso parece… bueno, parece divertido. —Mirando a Bill coquetamente ahora, añadió—: Y estoy segura de que el agente Jeffreys se verá bastante guapo con la ropa de golf de mi esposo.


  Riley se encogió un poco ante su tono de voz.


  Tisha se volvió hacia Bettridge, quien estaba de pie cerca.


  —Vivian, ¿podría ayudar a este joven a buscar el equipo de golf de Edwin, así como también su carrito de golf?


  Mientras Bettridge se fue con Jared, Tisha volvió a mirar a Bill y le dijo: —Venga conmigo.


  Riley siguió a Tisha y a Bill al ascensor, el cual las llevó al tercer piso. Bill se mostró sorprendido cuando salieron al pasillo lleno de pinturas muy valiosas.


  Con lo que estaba segura era melancolía fingida, Tisha dijo: —Se siente extraño, poder entrar aquí sin permiso de Edwin. Todo este piso contenía sus aposentos privados. —Tisha suspiró y añadió—: Los tiempos cambian.


  Llevó a Riley y Bill al gran dormitorio del muerto. Bill obviamente quería ver la escena del crimen en sí, por lo que Riley lo llevó al baño contiguo y le mostró el jacuzzi, el cual estaba limpio y vacío.


  Luego Tisha tomó la barbilla de Bill y volvió su rostro de un lado a otro.


  —Tu cabello necesita trabajo. Es muy común y corriente.


  Por mucho que Tisha no le agradaba, Riley concordaba. Tisha encontró un par de tijeras de peluquero en un cajón. Riley hizo sugerencias mientras Tisha recortaba el cabello de Bill. Trató de no reírse mientras le aplicaba gel para cabello.


  Luego, los tres entraron al clóset de Harter. No era tan grande como el clóset de Morgan Farrell, y no tenía muebles. Pero igual era extremadamente grande, con filas y filas de bastidores que exhibían cientos de trajes.


  Tisha estaba disfrutando mientras tocaba la ropa colgada hasta que encontró los trajes deportivos de su esposo muerto. Sacó una camiseta tipo polo blanca y pantalones blancos y encontró un par de zapatos de golf blancos. A primera vista, le pareció que todo le quedaría bien a Bill, incluyendo los zapatos.


  Bill se fue al baño mientras Riley y Tisha esperaban en el dormitorio. Cuando Bill salió después de unos minutos, Riley se quedó sin aliento ante lo que vio y pensó: «¡Vaya!»


  Bill realmente estaba transformado, y se veía muy guapo en su traje blanco.


  Riley sintió su cara enrojecerse al ver cuán atractivo era Bill. Era fuerte, delgado y firme, y creía que podía ser modelo profesional por la forma en que llevaba esa ropa. Hasta las pocas canas en su cabello oscuro lo hacían parecer sofisticado.


  Riley recordó lo mucho que Bill la había atraído cuando comenzaron a trabajar juntos hace años, y cómo su atracción se había reactivado de vez en cuando desde entonces, a veces con consecuencias embarazosas. Y Bill le había hecho saber varias veces que sentía lo mismo por ella.


  En este momento, Bill estaba tan incómodo que no había notado que Riley estaba sonrojada. Llevaba una gorra de golf blanca en una mano, indeciso si ponérsela o no.


  Afortunadamente, Tisha estaba tan encantada con la transformación de Bill que tampoco la había notado.


  Riley se obligó a calmarse. Bill se había divorciado hace poco, al igual que ella. Sin embargo, acababa de entablar una relación con Blaine Hildreth, un hombre encantador que no debía dar por sentado. No se atrevía a echar a perder su relación. Por no hablar de las posibles complicaciones si compañeros del FBI se involucraban románticamente.


  «Quieta —se dijo a sí misma—. Sé profesional.»


  Se dio la vuelta y se dirigió hacia el ascensor. Bill y Tisha la alcanzaron y todos tomaron el ascensor al primer piso, donde Vivian Bettridge los esperaba. La mayordomo se veía muy feliz consigo misma.


  —Vamos afuera —dijo—. Tengo algo que enseñarles.


  Bill, Tisha y Riley siguieron a Bettridge fuera de la casa. En el camino de entrada, vieron un carrito de golf roja dando vueltas. A pesar de la bolsa de palos de golf en la parte trasera, el vehículo parecía más un auto deportivo que un carrito de golf. Riley supuso que tal vez costaba más que algunos autos normales.


  Jared Ruhl estaba en el asiento del conductor, obviamente pasándola de lo mejor.


  Vivian Bettridge comentó: —Aunque el Sr. Harter no había jugado golf en años, mantenía su equipo actualizado y en excelentes condiciones.


  Al verlos, Jared se detuvo cerca.


  Le dijo a Bill: —¡Vaya, agente Jeffreys! ¡No estás nada mal! Deberíamos irnos.


  Bill frunció el ceño y dijo: —¿Cómo que «deberíamos»?


  Jared se encogió de hombros y dijo: —Bueno, seré tu caddie, ¿cierto?


  La sugerencia divirtió a Riley, así como también la mueca que había provocado en Bill. El hecho era que Jared realmente parecía un caddie. Además de su ropa de verano, llevaba un gorro rojo de caddie, el cual Bettridge aparentemente había encontrado con el resto del equipo de golf.


  Bill gruñó: —¿Por qué necesito un caddie? Ya tengo un carrito de golf.


  Tisha dijo: —En realidad, agente Jeffreys, tener un caddie podría ser una buena idea. Los jugadores de golf sofisticados tienen un caddie y un carrito de golf.


  Jared añadió: —Y sé lo que estoy haciendo. Trabajé como caddie durante un par de veranos, mientras estaba estudiando.


  —Pero ni siquiera estoy pensando en jugar al golf —dijo Bill.


  Jared se encogió de hombros y dijo: —Bueno, sí, pero quiero que parezcas que podrías jugar al golf.


  Riley le dio un codazo a Bill y le susurró: —Llévalo, solo para mantener las apariencias. Además, nunca se sabe cuándo podría ser útil.


  Bill negó con la cabeza y caminó hacia el carrito.


  —De acuerdo. Pero muévete, chico. Yo voy a conducir.


  Jared se quejó, pero se movió al asiento del pasajero, y Bill se puso al volante. Riley se quedó mirando el pequeño vehículo alejarse. Esperaba que no estuviera enviando a Bill a una excursión sin sentido. Entretanto, tenía que pasar algún tiempo repasando sus propias notas e información sobre este caso frustrante.


  Cuando se volvió para seguir a Tisha y Bettridge a la casa, Riley pensó: «Tres hombres, todos ricos, todos crueles… y todos muertos.»


  ¿Por qué el asesino había seleccionado a estos hombres en particular?


  La conexión de golf era débil y posiblemente no los llevaría a nada, pero hasta ahora era todo lo que tenían. Esperaba que la farsa de Bill los llevaría a encontrar algo más sólido antes de que otro hombre terminara asesinado.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  


  Antes de que Bill había conducido muy lejos, empezó a sentir una punzada de culpabilidad. Tuvo que recordarse a sí mismo que tenía un trabajo que hacer, y que estaba trabajando en un caso de asesinato.


  «Estoy disfrutando demasiado de esto», se dio cuenta.


  De hecho, se sentía como un universitario conduciendo un nuevo auto deportivo. Lo único que le molestaba era la charla de Jared. Bill no se aguantó más y le dijo: —Creo que un caddie debe permanecer en silencio a menos que le hablen.


  Jared se quedó en silencio. Bill no podía preocuparse mucho por los sentimientos del chico. Le gustaba lo silencioso que era el motor eléctrico del carro mientras seguían un camino bajo árboles.


  Mientras miraba a su alrededor, vio que un buen número de otras personas estaban disfrutando de la sombra en el día caluroso de verano. Otros carros zumbaban junto a ellos desde la dirección opuesta, y había varios trotadores usando el camino.


  Dentro de poco, Bill se dio cuenta de que algunos de los jugadores de golf en carritos y varios trotadores lo estaban mirando con curiosidad.


  «¿Por qué me están mirando?», se preguntó Bill.


  En realidad no quería llamar mucho la atención. Lo contrario sería mejor para sus propósitos. Empezó a preguntarse si tal vez no estaban mezclándose en el grupo.


  Luego, tres hombres le hicieron señas para bajar la velocidad y se pusieron a su lado. A juzgar por sus caras rojizas y las sonrisas tontas de ambos, Bill supuso que habían estado bebiendo.


  Uno de los hombres le dijo a Bill: —¿A qué club se dirigen hoy?


  Bill entró en pánico. Se sentía estúpido por no estar preparado para responder a esa pregunta. Pero jamás había pensado hacer este tipo de trabajo encubierto.


  Afortunadamente, Jared tomó la palabra. —Jugaremos en el Club de Campo Cedar Creek.


  Bill dio un suspiro de alivio. Jared había recordado el club de campo que Harrison Lund había mencionado cuando lo habían entrevistado. Bill pensó: «Riley tenía razón, el chico es útil después de todo.»


  Sin embargo, a Bill le preocupaba que estos tipos se estuvieran dirigiendo al mismo campo.


  Un tipo que parecía de la edad de Bill dijo: —Buena suerte con Cedar Creek. Tiene demasiadas colinas para mi gusto. Siempre tienes que mantener la pelota de golf delante de ti.


  El más joven de los dos dijo: —¿Qué dices? Buster, no hables mierda. Ese campo no tiene nada de malo.


  El mayor dijo: —Hay mucha agua en el Cedar Creek. No me gusta mucho.


  El chico más joven dijo: —Ambos son unas gallinas.


  El mayor negó con la cabeza y le dijo a Bill: —Este tipo me molesta mucho. Soy Zack Slattery, y supongo que se podría decir que soy el «estadista veterano» aquí.


  El más joven resopló: —¿«Estadista veterano»? Qué estupidez.


  Asintiendo a los más jóvenes, Zack dijo: —Este idiota es Louie Frazier.


  El chico que tenía la misma edad de Bill dijo: —Soy Buster Eades.


  Bill se dio cuenta rápidamente: «No necesito mentir sobre mi nombre.»


  —Yo soy Bill Jeffreys —dijo—. Y Jared es mi caddie para hoy.


  Louie entrecerró los ojos y dijo: —Un caddie, ¿eh? No recuerdo haberte visto en Cedar Creek ni en cualquier otro lugar.


  Sonando característicamente a la defensiva, Jared respondió: —He estado por todas partes.


  Zack observó a Bill con curiosidad y dijo: —Supongo que no eres de por aquí, Bill. ¿De dónde eres?


  «Más vale no decir Quantico», pensó Bill. Seguramente supondría que estaba involucrado con el FBI o tal vez los Marine.


  —El área de DC —dijo.


  Zack preguntó: —¿Qué te trae por aquí?


  Decidió rápidamente que podría ser estratégico hablar de la muerte de Harter.


  Él dijo: —Soy el primo de Ed Harter. Supongo que probablemente se enteraron de que falleció.


  Louie soltó una risita, obviamente entretenido por el eufemismo.


  —Sí, más o menos —dijo.


  Zack miró a Louie y le dijo: —No te comportes como un imbécil, ¿de acuerdo?


  Luego, volviéndose a Bill de nuevo, Zack dijo: —Mi más sentido pésame. Este debe ser un momento difícil para ti. —Él asintió con la cabeza hacia el carrito y añadió—: Me pareció reconocer este carrito. Harter solía conducirlo mucho por aquí. No lo había visto en los últimos años.


  Ahora Bill se dio cuenta de por qué las personas habían estado mirando el carrito. También lo habían reconocido. Bill se preguntó si tal vez la gente también reconocía la ropa que llevaba puesta.


  Suspiró y dijo: —Sí, por lo visto Ed prácticamente dejó el golf. No puedo decir que éramos cercanos. Pero se me pidió que viniera a poner sus asuntos en orden. Es un desastre, a decir verdad. Pensé en escapar por un rato, disfrutar del aire libre.


  Buster y Zack asintieron con compasión.


  Luego Zack dijo: —Oye, Bill, nos dirigimos al Club de Campo Estes para tomarnos unas birras. Somos miembros de ese club. ¿Te gustaría acompañaros antes de irte a Cedar Creek?


  Bill sonrió. Este era exactamente el tipo de contacto que había estado esperando.


  —Claro, gracias —dijo.


  Bill siguió su carrito kilómetro y medio al Club de Campo Estes, donde se detuvieron en un estacionamiento exclusivo para carritos de golf. Después caminaron alrededor del edificio principal hacia un comedor agradable con un techo abierto con vistas al campo. Mientras se sentaban a la mesa, Bill miró a Jared como para advertirle que no se sentara con ellos. Bill sabía que los caddies eran excluidos de estos encuentros.


  Jared obedientemente se fue a sentar en otra mesa al otro lado del comedor.


  Un mesero vino a su mesa y Buster ordenó una jarra de cerveza y tres vasos. Bill se preguntó cuánto alcohol ya habían bebido hoy.


  Cuando llegó la jarra de cerveza y comenzaron a tomar, Buster le preguntó a Bill: —¿Cuál es tu hándicap?


  Bill se alarmó. La verdad era que un mal jugador de golf. ¿Pero qué dirían estos hombres si compartía eso con ellos?


  Se recordó a sí mismo que no tenía la intención de jugar al golf hoy. No tenía que ser honesto.


  «Un hándicap promedio sería lo mejor», pensó.


  —Catorce punto siete —dijo Bill.


  Cuando los chicos le hablaron de sus propias hándicaps, Bill se alegró de haber mentido. Parecían jugadores excepcionales.


  «A menos que también estén mintiendo», pensó.


  Luego Zack dijo: —Qué terrible lo que le pasó a Harter. Y me enteré de que otros dos hombres fueron asesinados, probablemente por la misma persona. ¿La policía tiene alguna idea de quién lo hizo?


  —Me temo que no —dijo Bill, satisfecho por el cambio en la conversación—. ¿Alguno de ustedes eran sus amigos?


  Louie se encogió de hombros y dijo: —Yo nunca lo conocí.


  Buster dijo: —Yo tampoco.


  Zack dijo: —Hablé con él un par de veces. Nunca fuimos cercanos.


  Bill preguntó: —¿Conocen a alguien que si se haya acercado a él?


  Zack se quedó pensando por un momento y dijo: —Nadie se me viene a la mente. Harter no era muy bueno para hacer amigos. Era un… no sé.


  Buster resopló y dijo: —Era un hijo de puta muy creído.


  Zack se echó a reír y dijo: —Sí, definitivamente. No me gusta hablar mal de los muertos. Pero no encontrarás a mucha gente por aquí llorando por él.


  Eso despertó el interés de Bill.


  Él preguntó: —¿Conocen a alguien que podría haberlo querido muerto?


  Zack inclinó la cabeza y dijo: —No se me viene a la mente nadie que lo quería lo suficiente como para molestarse en hacerlo.


  Louie golpeó los nudillos sobre la mesa y dijo: —¿Sabes qué? Creo que sé quién lo mató. Fue su joven esposa. La vi varias veces. Es muy hermosa.


  Buster guiñó con el ojo. —Sí, muy hermosa. Y apuesto a que es una viuda muy alegre. Me pregunto si está buscando… bueno, un poco de acción. Estaría a su disposición.


  Louie se echó a reír y dijo: —Ten cuidado con lo que deseas. Podrías correr la misma suerte que Harter. Además, eres un hombre casado.


  Buster gruñó y dijo: —No me lo recuerdes. Además, eso no me ha detenido antes.


  Zack miró a Buster y preguntó: —¿Cómo están las cosas entre tú y Marilou últimamente?


  Buster dio un gran trago de cerveza y luego dijo: —Nada bien. Estaría encantado de librarme de ella, salvo que encontraría a un abogado para llevarse todo lo que me pertenece.


  Zack dijo: —¿Eres un hombre casado, Bill?


  Bill tragó grueso. Realmente no estaba preparado para hablar de cosas personales.


  —Divorciado —dijo.


  Buster soltó un gruñido de disgusto.


  —Qué afortunado —dijo—. Estás mejor así.


  Louie dijo: —Apuesto a que estás detrás de muchas mujeres.


  Bill sintió una punzada de tristeza. Consideró brevemente alardear de conquistas sexuales que nunca habían sucedido.


  Después de todo, trabajar de encubierto significaba mentir.


  Pero no pudo obligarse a hacerlo.


  En cambio, dijo sinceramente: —Pasó hace muy poco. Debo estar solo por un tiempo.


  Pero se preguntó si lo que acaba de decir era verdad. ¿Estaba empezando a disfrutar de trabajar con Riley un poco más de lo que debería? A veces sentía que su antiguo atracción aún podría estar allí bajo la superficie, pero luego pensó que tal vez solo estaba imaginándoselo.


  De todos modos, Riley tenía un novio, un hombre bueno, lo que significaba que era prohibida.


  Entretanto, los chicos estaban mirándolo, esperando a que dijera algo más.


  Bill tomó un poco de su cerveza y dijo: —Creo que Maggie no se sentía igual que yo. Ya se volvió a casar. Se llevó a nuestros hijos a otro estado. Y yo…


  Su voz se quebró y sintió un nudo en su garganta.


  «¿Por qué decidí hablar de esto?», se preguntó.


  Le alegró que Buster tomara la palabra.


  —Marilou todavía va a ese maldito grupo.


  Louie hizo una mueca y dijo:


  —¿Te refieres a LifeGrasp? Odiaba cuando Jenny asistía.


  Zack negó con la cabeza y dijo: —Me alegré cuando Roberta dejó de asistir.


  El cambio en la conversación interesó a Bill.


  —¿Se refieren a algún tipo de grupo de apoyo? —preguntó.


  Louie soltó una risita cínica y dijo: —Sí, las esposas de por aquí se unen cuando deciden que no están satisfechas con sus esposos, es decir, nosotros. Parece que todos tenemos que lidiar con eso tarde o temprano.


  Bill no pudo evitar preguntarse: «¿Maggie podría haberse visto beneficiada de un grupo como ese? ¿Tal vez podría haber salvado nuestro matrimonio?»


  Zack explicó: —LifeGrasp no es más que una moda pasajera. Los esposos de por aquí ansían que llegue a su fin. Su lema es algo así como: «Toda crisis es una oportunidad para crecer espiritualmente.» Roberta llegaba a casa con todo tipo de ideas tontas cuando asistía.


  Buster dijo con un gruñido de disgusto: —Todo lo que está haciendo por Marilou es hacerla sentirse superior. Ya no soy lo suficientemente bueno para ella, me dice que no he «evolucionado» lo suficiente.


  Louie soltó una carcajada y dijo: —Es que pareces un cavernícola, Buster.


  Buster le lanzó una mirada fulminante a Louie y preguntó: —¿Que se supone que significa eso?


  Aun riéndose, Louie dijo: —Bueno, tal vez pensaría que habías «evolucionado» si no la golpearas tanto.


  La cara de Buster enrojeció aún más de lo que ya estaba.


  Espetó a Louie: —Qué descarado eres.


  Louie se encogió de hombros y dijo: —Solo digo lo que pienso.


  Buster dijo: —No me digas que nunca las golpeado a Jenny.


  —Solo cuando realmente se lo merece —dijo Louie—. Para ti es un deporte.


  Pareciendo muy bebido ahora, Buster se puso de pie con el ceño fruncido. Maldiciendo, echó un puño hacia atrás.


  Louie se levantó de un salto, con ambos puños en alto.


  Antes de que los dos pudieran empezar a golpearse, Bill se colocó en medio de ambos, separándolos.


  Buster volvió su furia sobre Bill y trató de golpearlo.


  Bill cogió el brazo de Buster hábilmente y lo retorció detrás de su espalda.


  Al ver eso, Louie dio un paso atrás y se sentó, pareciendo muy intimidado.


  Zach se echó a reír y dijo: —Vaya, Bill, sí que sabes moverte. ¿Dónde aprendiste a pelear?


  Bill de repente se sintió nervioso.


  «Maldita sea, casi arruino todo», pensó.


  Luego dijo: —Soy un ex infante de marina.


  —Gracias por tu servicio —dijo Zach—. Vuelve a sentarte, relajémonos todos.


  Aun pareciendo hosco, Buster se sentó de nuevo, pero Bill se mantuvo de pie.


  Sintió un extraño cosquilleo.


  «Todo esto significa algo», pensó.


  Finalmente dijo: —Chicos, gracias por la cerveza. Tengo que irme.


  Zack parecía avergonzado.


  —Lamento cómo están actuando los chicos —dijo—. Se comportarán mejor. No dejes que te espanten.


  —No, no es eso —dijo Bill—. Es solo que…


  «¿Es solo que qué?», se preguntó.


  Sacó unos billetes de su billetera y los colocó sobre la mesa.


  Luego dijo: —Aquí tienen para la propina. Tal vez los veré por estos lados.


  Bill se alejó de la mesa hacia donde Jared había estado sentado y viendo el grupo y le dijo: —Vámonos.


  Jared se puso de pie y dijo en broma: —¿Y mi propina?


  —No hay propina para ti —dijo Bill.


  Su mente estaba repleta de preguntas respecto al grupo de apoyo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jared mientras caminaban hacia el estacionamiento donde el carrito estaba estacionado.


  Bill no respondió.


  La verdad era que aún no lo sabía.


  Todo lo que sabía era que tenía que llamar a Riley ahora mismo.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  


  La sensación era familiar, y Riley siempre la odiaba, sobre todo cuando más vidas podrían estar en juego.


  —No hemos llegado a ningún lado —dijo en su teléfono celular.


  —Sí —respondió Van Roff.


  Estaba sentada sola en la enorme sala de estar de los Harter, hablando con el nerd de Seattle. Habían estado intercambiando ideas respecto a posibles conexiones entre las víctimas, y también entre las esposas de las víctimas. Van había hecho varias búsquedas improductivas.


   Finalmente dijo: —Mira, tengo que volver a mi trabajo. El jefe podría venir a mi oficina en cualquier momento.


  —Está bien —dijo Riley—. Llámame si tienes alguna nueva idea.


  Riley colgó y se quedó sentada en silencio por un momento.


  Entonces, en un susurro, repitió lo que le había dicho a Roff: —No hemos llegado a ningún lado.


  En ese momento sonó su teléfono celular. Se emocionó al ver que la llamada era de Bill.


  —¿Tienes algo? —le preguntó al atender la llamada.


  —No lo sé, dímelo tú. Me tomé unas cervezas con tres tipos que se estaban quejando de sus matrimonios, y del hecho de que sus esposas asistían a un grupo de apoyo llamado LifeGrasp. Parece que una gran cantidad de esposas enojadas de por aquí asisten. Al menos dos de los tipos con los que hablé parecen ser esposos abusivos. Así que me pregunto…


  La voz de Bill se quebró, por lo que Riley terminó su idea.


  —Si tal vez esta es la conexión que estamos buscando.


  —Es una posibilidad remota —dijo Bill.


  —Tal vez no —dijo Riley.


  —Pero ¿qué significa? —preguntó Bill.


  Riley se quedó pensando por un momento.


  Las dos palabras que Bill acababa de decir realmente llamaron su atención.


  —…esposas enojadas…


  Ella dijo: —Bill, me pregunto si tal vez…


  Su voz se quebró, por lo que Bill terminó su idea.


  —Te estás preguntando si tal vez el asesino es una mujer.


  Riley vaciló y luego dijo: —Supongo que parece una locura…


  —Ni tanto —dijo Bill—. Tendría que ser fuerte, pero no muy fuerte.


  Riley pensó en cómo el asesino había usado una rama de un árbol para entrar en la zona de la piscina de Julian Morse, y que también había logrado desactivar dos sistemas de seguridad.


  —Tendría que ser muy ágil —dijo Riley—. Y tener excelentes habilidades de hackeo.


  Bill dijo: —Una mujer puede tener esas habilidades.


  Riley trató de procesar esta nueva idea.


  Ella dijo: —Bill, debiste haber visto y oído a Morgan Farrell cuando hablé con ella en la cárcel. Estaba absolutamente convencida de que había matado a su esposo. Estaba segura de que lo había apuñalado una y otra vez. Realmente había estado tan desesperada como para matar. No pudo haber matado a los otros dos y nunca he creído que mató a su esposo, pero estaba segura de que pudo haberlo hecho.


  Bill dijo: —Tal vez otra mujer estaba lo suficientemente enojada y perturbada como para matar a Farrell y a las otras dos víctimas. Pero ¿realmente crees que este grupo de apoyo, LifeGrasp, podría ser una conexión? ¿Que tal vez pudo haber motivado a la asesina?


  —No estoy segura. Los hombres fueron asesinados en diferentes lugares. Podríamos estar exagerando un poco al vincularlos a un solo grupo. Pero aun así… —Su voz se quebró otra vez. Luego dijo—: Déjame verificar algunas cosas. Sigue haciendo lo que estás haciendo. Quizá aún puedas encontrar una buena pista. Y será mejor que te comuniques con el jefe O'Neill y hacerle saber que hay al menos dos abusadores domésticos en Monarch que debería investigar.


  —Eso haré —dijo Bill.


  Finalizaron la llamada y Riley se quedó pensando por un momento.


  Recordó una vez más lo que Bill había dicho sobre LifeGrasp: —Parece que una gran cantidad de esposas enojadas de por aquí asisten.


  Hace un tiempo, Vivian Bettridge le había dicho que la llamara si necesitaba algo. Riley la llamó por su nombre, y la mayordomo entró en la sala de inmediato.


  Riley le dijo: —Realmente necesito volver a hablar con Tisha.


  Bettridge asintió y se fue. Después de unos momentos regresó con Tisha, quien se sentó cerca de Riley.


  Riley le preguntó a Tisha: —¿Está familiarizada con el grupo de apoyo para mujeres llamado LifeGrasp?


  Tisha se encogió de hombros y dijo: —Claro, es bastante popular por aquí. Créame, muchas mujeres en Monarch necesitan ese tipo de ayuda.


  —¿Y qué de usted? —preguntó Riley.


  Tisha sonrió con resentimiento.


  —¿Parezco el tipo de mujer que necesita terapia grupal? No soy una perdedora como ellas. Ese tipo de cosas no son para mí, gracias. Puedo cuidar de mí misma. Soy fuerte.


  Riley sintió un destello de desánimo.


  «Por lo visto no hay una conexión entre las tres víctimas», pensó.


  Pero aun así, no podía descartar la idea de que finalmente había descubierto algo.


  Ella preguntó: —¿Qué más puede decirme de LifeGrasp?


  Tisha se encogió de hombros. —Solo lo que he oído. Sé que hay muchas otras sucursales aparte de la que hay aquí en Monarch.


  Riley sintió un cosquilleo renovado de interés.


  Ella preguntó: —¿Como tal vez en Birmingham? ¿O incluso en Atlanta?


  Tisha dijo: —No veo por qué no. Pero la sucursal queda aquí en Monarch. Supongo que es la sede corporativa.


  Sin decir nada más, Riley se levantó y salió a toda prisa de la casa para estar sola. Luego metió la mano en su bolso y encontró el folleto que había recogido en el Centro de Dependencia Haverhill. Encontró el número de teléfono y llamó desde su teléfono celular. Le dijo a la recepcionista su nombre y pidió hablar con Morgan Farrell. La recepcionista llamó a Morgan, quien parecía ansiosa por atender la llamada.


  —¡Agente Paige! ¡No había esperado saber de usted tan pronto, o tal vez incluso en absoluto! ¿Cómo estás? ¿Qué pasa?


  Dando vueltas en la entrada frente a la mansión, Riley dijo: —Morgan, necesito que me diga algo. ¿Alguna vez perteneció a un grupo de apoyo conectado a una compañía llamada LifeGrasp?


  Riley escuchó a Morgan jadear.


  —De hecho, sí. ¿Cómo lo supo?


  Riley preguntó: —¿Dónde queda la sucursal a la que asistió?


  —Aquí en Atlanta, por supuesto. Pero nosotros no lo llamamos un «grupo de apoyo». Es un «grupo de procesos», una forma de lograr objetivos positivos, incluso cuando estás pasando por procesos traumáticos. Aprendimos formas de lidiar con la depresión y la ansiedad. Pero había algo más. Se trata de alcanzar la realización personal. Su lema es: «Toda crisis es una oportunidad para crecer espiritualmente».


  —¿Cuándo asistió? —preguntó Riley—. ¿Y por cuánto tiempo?


  —Durante unos seis o siete meses, a finales del año pasado y a principios de este año. Me encantaría haber seguido asistiendo, pero Andrew no lo permitió. No le gustaba lo que estaba cambiando en mí, no le gustaba las ideas y nociones que inculcaban. —Morgan suspiró y añadió—: Simplemente no podía lidiar con la posibilidad de que yo me empoderara.


  Riley le dio las gracias a Morgan y finalizó la llamada.


  Luego encontró el número del Hotel Britomart. El recepcionista masculino que atendió su llamada recordó la reciente visita de Riley, por lo que la comunicó directamente a la habitación de Charlotte Morse. Riley le preguntó a Charlotte si había pertenecido a un grupo llamado LifeGrasp.


  Charlotte dijo: —Ah, sí, y me hizo mucho bien. Fue la razón por la que me armé de valor para dejar a Julian. Estaba furioso, por supuesto, pero para entonces no me importaba.


  —¿Todavía asiste? —preguntó Riley.


  —No, todo el grupo acordó que estaba progresando. Era el momento de cortar el cordón umbilical, por así decirlo. Realmente no sé qué habría hecho sin LifeGrasp.


  Riley le dio las gracias a Charlotte y finalizó la llamada.


  Sentía un hormigueo en todo el cuerpo, y se sentía cada vez más segura de que iba por buen camino. Había alguna conexión entre esa organización y los asesinatos.


  Se dirigió directamente a su auto. Sabía adónde tenía que ir y con quién tenía que hablar.


  


  CAPÍTULO TREINTA


  


  Riley se sintió esperanzada mientras se estacionó frente a la casa con el letrero que decía CONSEJERÍA LIFEGRASP, INC.


  «Esta podría ser la pista que estaba buscando», pensó.


  De hecho, se sentía segura de que estaba por buen camino.


  Se bajó del auto y caminó hacia la casa. Aparte del letrero, no parecía un negocio en absoluto. Era solo una casa de madera atractiva de tres pisos en un vecindario con casas muy parecidas a ella.


  Cuando Riley entró por la puerta principal, una pequeña campana sonó para anunciar su llegada.


  Se encontró en un espacio casi alarmantemente pacífico. Lo que alguna vez había sido una gran sala de estar estaba pintada en colores pastel. Había pinturas abstractas colgando de las paredes. También había un olor de incienso en el aire, y música monótona con campanas de viento.


  Una mujer se levantó de la recepción a lo que Riley entró.


  —¿Qué se le ofrece? —preguntó la mujer con una sonrisa.


  Riley sacó su placa y se presentó.


  —Necesito hablar con la persona a cargo aquí —dijo.


  La mujer de repente se vio preocupada.


  Cogió su teléfono de escritorio, pulsó un botón y dijo: —Eleanora, una mujer vino a verla.


  —Miró a Riley y añadió en un susurro nervioso—. Dice que es del FBI.


  Unos momentos después, otra mujer pareció casi flotar dentro de la sala. Era de la edad de Riley, y estaba vestida llamativamente con un vestido de campesina colorido. Tenía manos grandes a las que parecían encantarle hacer grandes gestos. También tenía una enorme sonrisa y ojos verdes.


  Inmediatamente desagradó a Riley.


  Riley volvió a presentarse, y la mujer dijo: —¡FBI! ¡Vaya! ¡Esto debe ser serio!


  —Me temo que sí —dijo Riley.


  —Bueno, yo soy Eleanora Oberlander, fundadora y directora ejecutiva de Conserjería LifeGrasp. Busquemos un lugar para hablar.


  Riley la siguió a una enorme sala que parecía haber sido dos o tres salas más pequeñas. Oía la misma música y también olía incienso.


  El piso de madera estaba repleto de alfombras de yoga enrolladas y varias sillas contra las paredes. Era evidente que aquí se hacía alguna actividad.


  La mujer desenrolló un par de alfombras e invitó a Riley a sentarse a su lado.


  Riley estaba acostumbrada a entrevistar a personas que ejercían su dominio de una manera u otra, a menudo colocándose físicamente sobre ella. Riley estaba segura de que Eleanora estaba haciendo lo mismo en este momento al hacer que Riley se sentara en el piso en lugar de ir a buscar un par de sillas.


  A lo que Riley se sentó con las piernas cruzadas sobre la alfombra de yoga, se dio cuenta de que su sensación de desagrado estaba empezando a transformarse en sospecha.


  Eleanora dijo: —Ahora dígame de qué trata todo esto.


  Riley dijo: —Estoy trabajando en un caso de asesinato.


  Aunque la expresión de la mujer cambió un poco, Riley no podía leer su reacción.


  —¿Asesinato? ¡Qué terrible! ¿Esto tiene que ver con esos tres hombres prominentes que han sido asesinados recientemente?


  —Sí —dijo Riley.


  —¿Pero qué tiene eso que ver con LifeGrasp?


  Riley consideró sus palabras con cuidado.


  Luego dijo: —Estamos empezando a pensar que el asesino podría ser una mujer. Una mujer maltratada, posiblemente, o alguien que sabía que fueron abusadas. Alguien que está muy enojada.


  Los ojos de Eleanora se abrieron de par en par, así como también su sonrisa encantadora que se ensanchó.


  —Seguramente no cree que LifeGrasp es algún tipo de conexión —Luego sus ojos verdes se estrecharon y añadió—: Eso parece francamente tonto.


  Riley estaba sospechándola cada vez más. Algo sobre Eleanora Oberlander realmente la molestaba.


  «¿Es posible que esta es la asesina?», se preguntó Riley.


  ¿O sus sospechas persistentes eran por algo completamente distinto? Estaba segura de que algo estaba mal aquí.


  Riley dijo: —Dos de las viudas de los hombres asesinados han asistido a las sesiones de su compañía. Morgan Farrell fue a la sucursal de Atlanta. Charlotte Morse fue a Birmingham. ¿Alcanzó a conocer cualquiera de esas dos mujeres?


  Eleanora inclinó su cabeza curiosamente.


  —Agente Paige, ¿me está acusando de algo? —dijo.


  —Solo quiero que responda mi pregunta —dijo Riley.


  Un silencio cayó entre ellas.


  Finalmente Eleanora dijo: —No hay tal cosa como confidencialidad terapeuta-cliente. ¿Tiene una orden judicial para estar preguntando estas cosas?


  —Aún no —dijo Riley—. Pero podría conseguir una muy rápidamente.


  Era un farol, por supuesto. Y Riley supo por la expresión de Eleanora que no estaba cayendo por eso.


  Eleanora se puso de pie.


  —Bueno, creo que debería hacerlo —dijo—. Y entretanto, si no le importa, tengo muchos negocios importantes que atender.


  De repente, las sospechas de Riley tomaron forma.


  Ahora sabía exactamente lo que le había provocado desconfianza sobre Eleanora.


  Se puso de pie enfrente de la mujer.


  Ella preguntó: —Dígame, Eleanora, este negocio suyo está debidamente certificado, ¿cierto?


  —Por supuesto. Soy psicóloga clínica certificada. Le puedo mostrar mis títulos si desea.


  Riley vio el malestar creciente de Eleanora en su cara.


  «Ahora ella es la que está mintiendo», se dio cuenta.


  Riley preguntó: —¿Dónde obtuvo su doctorado, Eleanora?


  Riley vio un movimiento en la garganta de Eleanora mientras tragó grueso.


  —Universidad Thiebert —dijo.


  —Nunca he oído hablar de ella —dijo Riley.


  —Me sorprende —dijo Eleanora—. Es una institución de gran prestigio.


  —Estoy segura de que sí —dijo Riley, manteniendo un tono educado—. Tendría que buscarla, solo por curiosidad.


  La sonrisa de Eleanora desapareció por completo… y Riley estaba segura de que sabía por qué.


  La Universidad Thiebert no era más que una fábrica de títulos.


  Y LifeGrasp no estaba legítimamente certificado para cualquier tipo de práctica terapéutica.


  Riley sabía que Eleanora estaba completamente bloqueada ahora.


  —¿Por qué no nos volvemos a sentar, Eleanora? —dijo Riley.


  Ambas se sentaron en las alfombras de yoga de nuevo.


  Riley dijo: —Y ahora quisiera que respondiera a mi pregunta, ¿no alcanzó a conocer a Charlotte Morse o Morgan Farrell?


  —Me temo que no —dijo Eleanora—. Pero eso no es realmente inusual. A pesar de que a veces asisto a las sesiones de grupo, y a veces hago terapia, y constantemente viajo entre nuestras sucursales. Soy responsable de la calidad del programa. Mis empleados se encargan de las personas que acuden a nosotros en busca de ayuda.


  Riley estaba segura de que Eleanora estaba diciendo la verdad ahora.


  —Además —añadió Eleanora—, nuestros clientes rara vez nos dan sus verdaderos nombres.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Riley.


  Eleanora se encogió de hombros y dijo: —Una de las primeras cosas que hacemos cuando un cliente viene es… bueno, acceder a su identidad mítica, como nos gusta llamarlo. Le damos una lista para elegir, y escogen el nombre de una diosa o mujer mítica: Ariadne, Freya, Niobe, Isis, Ishtar, Kuan Yin, o lo que sea. Y ese es el nombre que utilizan aquí.


  Riley dijo: —Pero sin duda mantienen un registro de los verdaderos nombres de las mujeres.


  Eleanora se sonrojó un poco. —A veces sí, a veces no. Me temo que somos un poco descuidados sobre eso. Además, algunas de nuestras mujeres pagan en efectivo y solo vienen a algunas sesiones, luego desaparecen. Nuestros registros son bastante… irregulares.


  Riley sintió una oleada de desaliento.


  ¿Cómo obtendría información concreta en un lugar tan mal organizado?


  Ella se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Sin duda, su equipo de terapeutas le informaba lo que estaba pasando en sus grupos.


  —Por supuesto —dijo Eleanora.


  —¿Alguno de ellos mencionó…?


  Riley hizo una pausa para pensar: «¿Qué es lo que quiero preguntar?»


  Finalmente dijo: —¿Alguno de sus terapeutas le habló de clientes que han adoptado identidades bélicas? ¿Diosas de la destrucción, tal vez?


  Eleanora dijo: —Tenemos unas cuantas en la lista. Mi equipo mencionó algunas clientas recientes que eligieron ese tipo de nombres. Una mujer se llamó a sí misma Anut, por la diosa egipcia de la guerra. Otra tomó el nombre de la guerrera hindú Durga. Ah, y recuerdo una de unas pocas sesiones a las que asistí en esta mismísima sala. Una mujer se llamó a sí misma Brunilda, la valquiria nórdica.


  —¿Valquiria? —preguntó Riley.


  —Sí. Las valquirias elegían los guerreros que vivían y morían en la batalla.


  Riley se sintió muy interesada.


  —¿Qué puede decirme de ella? —preguntó.


  Eleanora soltó una risita y dijo: —Bueno, era una joven hermosa pero muy fuerte. Su esposo era abusivo, pero se negaba a auto-compadecerse, como muchas de las otras clientas. Le gustaba decir «Siempre salgo ganando».


  «Oí a alguien decir esas mismas palabras hace poco», pensó.


  Luego Eleanora entrecerró los ojos y dijo: —Por el contrario, tal vez no era tan fuerte. O al menos no muy honesta. La última vez que vino aquí, tenía un dedo fracturado. La terapeuta estaba segura de que su esposo lo había fracturado, y yo también, pero ella lo negó. Ella dijo que era torpe, que se había tropezado y caído.


  Riley jadeó en voz alta.


  Sabía perfectamente bien quien era «Brunilda».


  Pero Tisha había negado rotundamente haber asistido a LifeGrasp.


  «¡Me mintió!», pensó.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  


  Riley estaba furiosa consigo misma mientras conducía de regreso a la mansión Harter.


  «Debí haberlo sabido —pensó—.  Debí haber escuchado mis instintos.»


  Después de todo, había desconfiado de la astucia amoral de Tisha desde la primera vez que la conoció. También había sido muy consciente de la inteligencia de la joven, de su gran capacidad para aprender cosas por su cuenta. Riley no dudaba de que si Tisha estuviera interesada en aprender a desactivar los sistemas de seguridad, podría haberse enseñado a sí misma las habilidades de hackeo necesarias. O por lo menos podría haber averiguado dónde aprender lo que necesitaba saber.


  A juzgar por la apariencia de Tisha, también podría ser lo suficientemente ágil como para haber entrado en la zona de la piscina de Julian Morse. Era lo suficientemente fuerte como para apuñalar a alguien varias veces. Y Riley también creía que Tisha podría haber estado lo suficientemente enojada como para asesinar.


  Riley estaba preocupada. ¿Tisha Harter seguía ahí en la mansión?


  Podría haberse dado cuenta de que Riley estaba en camino a LifeGrasp de hacer preguntas. ¿Tisha ya podría haber huido, por temor a ser detenida?


  Riley sabía que Tisha era astuta y camaleónica.


  Si ella elegía desaparecer, ¿cuán difícil sería encontrarla de nuevo?


  ¿Y cómo podrían detenerla?


  «Debí haberla arrestado ya», pensó Riley.


  Pero ¿por qué? Hasta ahora, no había habido ninguna causa probable.


  ¿Sería lo mejor llamar y asegurarse de que la mujer estaba todavía en casa? ¿Y que se quedaría allí?


  «No», pensó Riley. Estaba a solo unos minutos de la mansión. No había ninguna razón para dar la alarma.


  Cuando Riley llegó a la mansión y llamó a la puerta, Vivian Bettridge la abrió y Riley entró a toda prisa.


  —¿Dónde está Tisha Harter? —exigió.


  Bettridge estaba visiblemente alarmada por la agitación de Riley.


  —Dijo que no quiere ser molestada por el resto del día —dijo Vivian.


  Riley se sintió un poco aliviada.


  Parecía que Tisha no había huido de la mansión.


  Le dijo bruscamente a Bettridge: —Le pregunté dónde está. Necesito verla ahora mismo.


  Bettridge parecía estar a punto de protestar, pero la expresión en el rostro de Riley la detuvo. Pareciendo verdaderamente intimidada ahora, dijo: —Arriba, en la sala de recreo. Pero…


  Riley no esperó oír las objeciones de la mayordomo. Corrió hacia el ascensor y lo tomó hasta el segundo piso.


  Cuando Riley llegó a la sala de recreo, encontró a Tisha vestida tan casualmente como la primera vez que la conoció, de nuevo matando oponentes en el videojuego violento. Su fachada más madura y sofisticada había desaparecido por completo. La «señora de la casa» se había revertido a la joven hosca y hostil que realmente era.


  Tisha levantó la mirada del juego a lo que Riley entró en la sala.


  —¡Agente Paige! ¿Qué demonios? Le dije a Vivian que quería…


  Ignorando sus protestas, Riley ordenó: —Póngase de pie.


  Con una mirada atónita, Tisha se levantó del sofá. Parecía que no sabía si luchar o correr.


  Riley dijo: —Tisha Harter, queda detenida por mentirle a un agente del FBI y también bajo la sospecha de asesinato en primer grado.


  Riley sacó sus esposas y le recitó los derechos Miranda a Tisha.


  Tisha protestó mientras Riley le colocó las esposas.


  —Esto es estúpido. No tiene nada en mi contra. No he hecho nada malo. Y no puede demostrar lo contrario.


  Mientras la llevaba al ascensor, Riley dijo: —Sí puedo demostrar que me mintió, en violación a la Sección 1001 del Título 18 del Código de Estados Unidos. Martha Stewart fue encarcelada por eso. ¿Cree que se saldrá con la suya? Pues se equivoca.


  Dentro del ascensor, Tisha seguía maldiciendo y quejándose. Luego se quedó en silencio y pareció estar perdida en sus pensamientos, sopesando varias posibilidades.


  Finalmente preguntó con timidez: —¿En qué le mentí?


  Cuando llegaron a planta baja, Riley se limitó a decir: —Vamos.


  Llevó a Tisha a la sala de estar.


  Luego oyó la voz de Bill: —¡Riley! ¿Qué demonios…?


  Riley vio que Vivian Bettridge estaba acompañando a Bill y Jared a la mansión. Aunque ambos todavía estaban vestidos de encubierto, al parecer habían terminado sus investigaciones por hoy.


  Ella le dijo: —Arresté a Tisha Harter.


  —¿Por qué? —dijo Bill.


  —Para empezar, por mentirme. Solo por eso quedará detenida por un buen rato. Pero no te preocupes, no nos resultará difícil probar que también es una asesina.


  Bill dijo: —Riley, no, escucha por favor….


  Riley lo interrumpió para hablarle rápidamente sobre su visita a LifeGrasp y cómo se había enterado de que Tisha Harter le había mentido deliberadamente.


  Bill finalmente la interrumpió, casi gritando.


  —¡Detente, Riley! Ella no es la que buscamos. ¡Tisha no es una asesina en serie!


  Riley quedó boquiabierta. No sabía qué decir.


  Bill dijo: —¿Recuerdas cuando me dijiste que llamara al jefe O'Neill para hablarle de los dos abusadores? Durante nuestra conversación, me puso al corriente del progreso de su equipo de investigación. Han estado haciendo un buen trabajo. Me dijo que estudiaron los videos de seguridad de la casa.


  Riley tartamudeó: —Pero… pero el sistema de seguridad fue hackeado durante el asesinato de Harter. No habría ningún video…


  —Del asesinato de Harter no —dijo Bill—. Pero las cintas muestran que Tisha Harter definitivamente estuvo aquí en casa cuando los otros dos asesinatos tuvieron lugar. No pudo haber matado a esos hombres, Riley.


  A Riley se le revolvió el estómago.


  «Acabo de cometer un gran error», pensó.


  Tisha estaba mirándola furiosa ahora. Ella dijo: —Está loca, agente Paige. ¿Lo sabe, no?


  Riley se dio cuenta de que no tenía más remedio que quitarle las esposas a la mujer. Arrestarla ahora solo sería una pérdida de valioso tiempo.


  Mientras le quitaba las esposas, dijo: —Sé que me mintió sobre LifeGrasp. Eso fue una locura de su parte.


  —¿Y qué si mentí? —dijo Tisha.


  —¿Y qué? —espetó Riley.


  En ese momento decidió ablandarse un poco, dado que este no era ni el primer ni el último error que esta joven cometería. No valía la pena arrestarla por eso.


  Luego Riley dijo con cansancio: —Es un crimen, Tisha. ¿Cómo se le ocurrió mentirle a un agente del FBI? ¿Por qué lo hizo?


  Tisha se encogió de hombros y dijo: —Estaba avergonzada. Me sentí débil e indefensa cuando fui al grupo. Y no me gusta sentirme así. Me gusta creer que puedo lidiar con lo que sea, no importa cuán difícil es. Yo desde luego no quería admitir que había ido allí. Especialmente no a una mujer tan fuerte como usted.


  Riley se sintió completamente mortificada. No dudaba de que Tisha estaba diciendo la verdad, al menos sobre esto. Y por lo que Bill acababa de decir, Tisha obviamente no era una asesina.


  Tisha se frotó las muñecas y dijo: —Quiero demandarla por lo que acaba de hacer.


  Riley contuvo un gruñido de molestia.


  Quería decir: —Adelante, inténtalo.


  Sabía que tenía a Tisha pillada por mentirle a un agente del FBI. Tisha no podía armar un caso en su contra por arresto ilegal.


  Pero ahora que sabía la verdad, su mente se llenó de preguntas.


  Tratando de calmarse, Riley dijo: —Tisha, podría tener información importante. ¿Alguien del grupo LifeGrasp llamó su atención? ¿Alguien que parecía especialmente enfadada? ¿Alguien que tomó interés en su situación?


  Tisha espetó: —Si cree que seguiré cooperando con usted, es más loca de lo que pensé.


  Tisha se dio la vuelta y se alejó. Riley dio un par de pasos para seguirla, pero la voz de Bill la detuvo.


  —Es inútil, Riley. No le sacarás más respuestas. Vámonos. Volvamos a Atlanta.


  Sintiéndose completamente derrotada, Riley siguió a Jared y a Bill fuera de la casa.


  «La cagué —pensó—. Metí la pata.»


  Sabía que estaban perdiendo tiempo valioso.


  El asesino en serie quizá ya seleccionó a su próxima víctima seguía suelto.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  


  Durante el corto viaje desde Monarch a Atlanta, Riley estaba abrumada por la desesperación y vergüenza que sentía.


  «No he hecho nada bien en este caso», pensó Riley.


  Mientras Bill conducía, puso a Riley al corriente de lo que él y Jared habían estado haciendo desde la última vez que hablaron. Dijo que el resto de su pequeña misión encubierta había sido improductiva. Habían extendido su aventura a los diversos campos de la zona, interrogando a personas más o menos al azar. Pero no habían descubierto nada más. El equipo informático del FBI tampoco había progresado mucho. No se había encontrado ninguna conexión entre las víctimas que podría llevarlos a un asesino.


  De hecho, no se había encontrado ninguna información útil en absoluto.


  Riley luego compartió más detalles de lo que había descubierto en LifeGrasp. Esa pista había resultado en su intento desastroso de detener a Tisha Harter.


  Cuando terminó, Jared tomó la palabra: —¿Sigue siendo posible que una o más de las viudas es culpable? ¿O incluso todas? Tal vez se conocieron en LifeGrasp y terminaron conspirando para matar a sus esposos de exactamente la misma manera para que los asesinatos parecieran obra de un solo asesino. —Jared apenas hizo una pausa para respirar antes de continuar—. O tal vez intercambiaron asesinatos. Como en esa película de Hitchcock, Pacto siniestro.


  Aunque parecía descabellado, Riley no descartó la idea de inmediato.


  —Las mujeres aparentemente fueron a diferentes sucursales de LifeGrasp —dijo Bill—. No tenemos ninguna razón para creer que se conocieron.


  Riley añadió: —Además, estoy casi segura de que ni Morgan ni Charlotte tienen los conocimientos informáticos necesarios para hackear sistemas de seguridad. Y mis instintos me dicen que ninguna de ellas es la asesina.


  Jared soltó una risita y dijo: —¿Tus instintos? Al parecer no te sirvieron de nada, dado que intentaste arrestar a Tisha Harter sin razón.


  Riley se sintió herida y enojada a la vez. Ella dijo: —Cuidado con lo que dices, Jared.


  Su comentario no pareció perturbarlo. Él Dijo: —O tal vez toda la basura que enseñan en LifeGrasp les lavó el cerebro. Como en El embajador del miedo…


  Mientras Jared despotricó sobre los efectos hipnóticos del incienso y la música monótona, sus ideas se volvieron completamente irracionales. Riley y Bill estaban aliviados cuando lo dejaron en su edificio de apartamentos y se dirigieron a su hotel. Ambos se fueron a sus habitaciones respectivas para refrescarse antes de cenar.


  Mientras estuvo sola en su habitación, Riley tuvo la oportunidad de llamar a Van Roff. Quería que el nerd hackeara los registros comerciales de LifeGrasp. Naturalmente, le dijo que estaría encantado de hacerlo.


  Luego le pidió que comprobara los pagos con tarjeta de crédito para ver si podía localizar a cualquiera clienta que podría haber ido a más de una de las sucursales de LifeGrasp. Roff no encontró nada, lo cual no sorprendió a Riley. Después de todo, Eleanora Oberlander le había dicho que muchos clientes pagaban en efectivo. Si la asesina había sido cliente de LifeGrasp, jamás habría dejado un rastro de tarjeta de crédito.


  Riley le dio las gracias a Roff y finalizó la llamada.


  Se sentó en el borde de la cama de su habitación de hotel y se preguntó: «¿Hay algo más que pueda hacer en este momento?»


  El día había salido muy mal. ¿Había algo que pudiera hacer para progresar más en el caso?


  Su celular sonó, y ella vio que la llamada era de casa.


  Atendió y oyó a Jilly llorando.


  —¡Mamá, April está tramando algo horrible! ¡Tienes que detenerla!


  Riley contuvo un suspiro. Lo último que quería era lidiar con una pelea entre hermanas ahora mismo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Riley, tratando de parecer paciente—. ¿Qué hizo April?


  —¡Quiere una gatita! Le he dicho varias veces que no podemos tenerla, pero no me escucha.


  La cabeza de Riley comenzó a dolerle.


  Estuvo a punto de preguntar: —¿Por qué April no puede tener una gatita?


  Pero se contuvo.


  Hasta ahora, nadie le había hablado de una gatita. Y desde luego no había tenido tiempo de pensar en la posibilidad. Si no tenía cuidado, podría decir que sí a algo que lamentaría más adelante.


  Riley gimió y dijo: —¿Tu hermana está ahí?


  —Sí, la voy a buscar.


  Oyó a Jilly alejarse del teléfono, y luego el sonido de dos chicas hablándose fuertemente entre sí.


  Finalmente April atendió el teléfono.


  Riley preguntó: —April, ¿qué está pasando entre tú y tu hermana?


  —Mamá, Jilly es una egoísta.


  —Me dijo que querías una gatita.


  April parecía estar al borde del llanto. —Mi amiga Addie tiene una gata que acaba de tener una camada. Addie ha regalado a todos los gatitos, excepto uno. Si no me llevo a la gatita, la madre de Addie la llevará a la perrera. ¡Y si eso pasa, la matarán!


  El dolor de cabeza de Riley estaba empeorando.


  Ella dijo: —April, realmente necesito que ustedes…


  April interrumpió: —Mamá, ¡si tan solo pudieras ver a la gatita, es tan linda y adorable! Es blanca y negra y peluda, ¡y ronronea muy fuerte cuando la acaricias! ¡Me enamoré de ella! Te enviaré una foto.


  —No lo hagas —respondió Riley a toda prisa—. Solo dame un minuto.


  Riley se quedó en silencio, tratando de pensar qué hacer.


  Finalmente decidió que tenía que hacer la pregunta obvia: —April, ¿por qué dice Jilly que no deberías llevarte a la gatita a casa?


  —¡Por la nueva cachorra! Jilly cree que no se puede tener una perra y una gata en la misma casa. Dice que nunca se llevarán bien. Pero lo que creo es que simplemente no quiere que tenga una mascota propia. Quiere que Darby sea la única mascota de la casa. Solo está siendo egoísta.


  Riley estaba empezando a enojarse con sus dos hijas.


  Ella dijo: —April, has sido tan responsable y madura últimamente. ¿No puedes encontrar alguna forma de manejar esto por tu cuenta? ¿O esperar hasta que vuelva?


  —No, mamá. Es ahora o nunca. Llevarán a la gatita a la perrera mañana.


  Riley trató de analizar la situación.


  «¿Por qué esto parece tan difícil?», se preguntó.


  Sabía que tener otra mascota era una gran decisión.


  


  Riley dio un largo suspiro y dijo: —Déjame hablar con Jilly.


  —Pero mamá…


  —Solo hazlo, ¿de acuerdo?


  Jilly seguía llorando.


  Riley dijo: —Jilly, ¿de dónde sacaste la idea de que los gatos y los perros nunca se llevan bien?


  —No lo sé. Todo el mundo lo dice.


  —Bueno, eso no es cierto, al menos no todo el tiempo. A veces, si empiezan a vivir juntos como cachorros y gatitos, se convierten en mejores amigos. ¿No suena bien eso?


  Riley oyó a Jilly tragarse un sollozo.


  —Supongo —dijo.


  «Está funcionando», pensó Riley.


  —Jilly, recuperar a Darby te hizo muy feliz.


  —Sí.


  —¿April se molestó cuando llegaste a casa con Darby?


  —No. También le alegró.


  Riley respiró profundo y dijo: —Bueno, ¿sería tan difícil para ti alegrarte por una nueva gatita? ¿No te parece justo?


  En ese momento cayó un silencio. Riley contuvo la respiración y esperó.


  ¿Jilly tendría una rabieta y acusaría a Riley de siempre ponerse del lado de April?


  Jilly finalmente dijo: —Sí.


  Riley dio un suspiro de alivio.


  —Perfecto. Quiero que le digas a April que te alegrará tener una nueva mascota. ¿Puedes hacerlo?


  —Claro —dijo Jilly.


  —Y dile que las amo y las extraño a las dos.


  —Eso haré. También te amo, mamá.


  Riley finalizó la llamada y se quedó sentada en el borde de la cama pensando en lo que acababa de pasar.


  «Les acabo de decir a las niñas que pueden tener una gatita», pensó.


  No sabía exactamente cómo había sucedido.


  Se dirigió al baño para refrescarse antes de bajar a cenar con Bill.


  


  *


  


  Mientras Bill estuvo en su habitación, utilizó su teléfono celular para encontrar un restaurante local. Había estado preocupado por Riley desde el episodio con Tisha Harter. Había parecido muy molesta por el revés. Bill supuso que ambos merecían cenar en un restaurante costoso a cargo de la tarjeta de crédito del FBI.


  Llevó a Riley a un restaurante de carnes agradable que había encontrado en línea. Ordenaron filetes y vino tinto y hablaron del caso. Para cuando llegó su comida, Bill y Riley llegaron a la conclusión de que estaban en un callejón sin salida.


  Riley dijo: —No puedo creer lo estúpida que fui tratando de arrestar a Tisha Harter.


  —No seas tan dura contigo misma, Riley. Al menos ahora sabemos que hay una conexión entre las tres viudas. Aún podría significar algo. Tal vez el asesino realmente es una mujer.


  Riley soltó un gruñido de desánimo.


  Bill trató de pensar en algo alentador que decir.


  —Tal vez las mujeres contrataron a un asesino —dijo—. Sabes que los asesinatos no fueron profesionales.


  Riley no respondió. La verdad era que sabía que Riley tenía toda la razón.


  Nunca había lidiado con una asesina tan violenta, y nunca había oído hablar de un asesino a sueldo volviéndose loco con un cuchillo.


  Él y Riley intercambiaron varias ideas poco convincentes durante la cena y luego se dieron por vencidos. Cuando terminaron de comer, Riley le dijo que quería ir a la barra del restaurante.


  Bill comenzó a preocuparse. Riley ya se había bebido unas cuantas copas de vino y sabía que se excedía de vez en cuando. Pero no quería hacerla sentirse peor armando un alboroto al respecto.


  Ambos pidieron whisky americano en la barra. Bebieron en silencio durante unos momentos hasta que Bill dijo: —Sabes, es realmente mi culpa. No debí haber armado un alboroto respecto a estos tipos quejándose de sus esposas. Debí haber sabido que quizá no nos llevaría a ningún lado.


  Riley negó con la cabeza y suspiró. —No, he estado desconcentrada desde el principio. Sigo teniendo presentimientos que no nos llevan a ningún lado. Primero sospeché del arquitecto, Harrison Lund. Ahora cometí un gran error con Tisha Harter. Y por unos momentos en la sede de LifeGrasp, creí que Eleanora Oberlander era la asesina. ¿Por qué me he equivocado tanto?


  Mientras Riley le pidió otro whisky americano al barman, Bill dijo: —Pero Riley, realmente no te equivocaste en nada. Tuviste razón respecto a Harrison Lund. El FBI ya lo está investigando por asesinato, incluso si él no es nuestro asesino. Y tenías buenas razones para sospechar de Oberlander, dado que es una terapeuta falsa que dirige un negocio dudoso. Y Tisha realmente te mintió. No estuviste equivocada sobre eso tampoco.


  Riley estaba mirando al vacío. —Estoy mal, Bill. Mis instintos están dispersos. No me puedo concentrar. Estoy perdiendo el toque.


  Bill se movió con inquietud en su taburete.


  Él dijo: —Riley, todos los agentes de la UAC se sienten así de vez en cuando. No es primera vez que te sientes así. A mí también me ha pasado.


  En ese momento, entendió que se estaba sintiendo igual ahora mismo.


  Se había acostumbrado tanto a depender de los instintos de Riley que había olvidado cómo escuchar los suyos….


  Respiró profundo.


  Lo último que Riley necesitaba en este momento era que la interrumpiera con sus propias preocupaciones.


  En cambio, dijo: —Pasará. Siempre pasa. Sabes que sí.


  Riley se tragó el resto de su whisky americano y pidió otro.


  «Debo asegurarme de que ese sea su último trago», decidió Bill.


  Riley dio un sorbo y dijo: —Sí, supongo que tienes razón, Bill. Sabes, a veces creo que la duda y la desesperación son parte del proceso. Uno siempre duda de sí mismo en todos los casos, y luego esa duda desaparece. ¿Por qué crees que pasa eso?


  Bill se encogió de hombros.


  —Tal vez nos ayuda a mantenernos agudos. Nos impide caer en exceso de confianza. Nos hace trabajar más duro.


  Riley se echó a reír y dijo: —Bueno, definitivamente es un dolor en el culo.


  Bill también se echó a reír.


  —Definitivamente —concordó Bill.


  Ambos se quedaron en silencio durante unos momentos.


  Luego Riley dijo: —Sabes, al menos resolví un problema hoy…


  Le contó a Bill cómo había lidiado con la discusión entre sus dos hijas respecto a una gatita.


  Cuando terminó, Bill se echó a reír de nuevo.


  —Eres una excelente madre, Riley.


  —No sé —dijo Riley—. Creo que me embaucaron.


  —¿A qué te refieres?


  —Creo que fui engañada. Si solo April me hubiera llamado a preguntarme si podíamos tener una gatita, probablemente hubiera dicho que no. Pero su discusión me puso entre la espada y la pared. Tal vez lo planearon todo. Tal vez me engañaron.


  Bill soltó una carcajada y dijo: —Bueno, o estás siendo paranoica o tus hijas se están llevando muy bien. Deberías estar feliz por eso. Y ¿qué tiene de malo tener una gatita?


  —Nada, me gustan los gatos.


  Bill de repente sintió una oleada de melancolía.


  —Riley, no des a tus hijas por sentada. Quisiera tener problemas como ese.


  Riley lo miró con compasión. Se acercó y lo tomó de la mano.


  —Lo siento, Bill. Siempre lo olvido. No debería hablar así de mi familia.


  Bill dijo: —Deja de cuestionarte. Quiero que hables de esas cosas. Quiero saber todo lo que está pasando en tu vida.


  Mientras apretaba su mano, volvió a sentir una atracción familiar por ella. Siempre estaba ahí, en el fondo, y salía a la superficie de vez en cuando.


  Y estaba absolutamente seguro de que ella sentía lo mismo.


  «Tenemos que tener cuidado», se dijo a sí mismo.


  Con un esfuerzo considerable, le soltó la mano.


  Riley estaba arrastrando sus palabras un poco.


  —Es solo que… Bill, me siento muy cómoda contigo. Es tan fácil hablar contigo. Es tan fácil reírme contigo. Haces que todo parezca que está bien. Y te puedo hablar de lo que sea.


  Bill se tensó. Sabía que no debía decir que se sentía exactamente igual con ella.


  Él dijo: —Estoy seguro de que es igual con Blaine.


  A Riley pareció sorprenderle el hecho de que había mencionado el nombre de Blaine. Luego frunció el ceño.


  Bill esperaba que no dijera que no era igual con Blaine. Si lo hacía, no estaba seguro de lo que diría o haría.


  Pero como Riley se quedó en silencio, Bill finalmente dijo: —Creo que deberíamos irnos a dormir.


  Riley asintió. Bill la ayudó a bajarse del taburete y ambos caminaron hacia el auto alquilado. Cuando llegaron al hotel, él la acompañó hasta la puerta de su habitación. Ella volvió a tomar su mano y lo miró a los ojos.


  Ella dijo: —Bill…


  En ese momento, Bill recordó el terrible incidente del año pasado.


  Riley lo había llamado por teléfono borracha. Aún recordaba sus palabras como si fuera ayer…


  —Pienso en ti, Bill. Y no solo en el trabajo. ¿Tú no piensas en mí?


  Riley había querido iniciar una aventura mientras que Bill todavía estaba luchando para salvar su matrimonio.


  Esa llamada casi había destruido su relación con Riley, tanto a nivel profesional como personal.


  «No podemos volver a ir por ese camino», pensó.


  Bill soltó su mano y le dio unas palmaditas en el hombro.


  —Mejor descansemos, ¿te parece? —dijo.


  Riley asintió de nuevo, sacó su llave y entró en su habitación.


  Después de que Riley cerró la puerta, Bill se dirigió a su propia habitación.


  «Este caso está afectando mucho a Riley», se dio cuenta.


  Trató de librarse de su preocupación cuando entró en su habitación.


  Se recordó a sí mismo: «Hay cosas que simplemente no puedo arreglar.»


  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  


  Riley estaba sentada con las piernas cruzadas sobre una alfombra de yoga en el piso de madera de una habitación muy grande.


  Estaba en un círculo de unas veinte mujeres que estaban sentadas igual.


  «¿Son mujeres reales?», se preguntó Riley.


  Todas estaban inmóviles. Ninguna parecía estar respirando. Parecían más maniquíes que personas reales.


  De repente, oyó un sollozo desesperado.


  Riley se volvió y vio que la mujer a su lado había cobrado vida y se había echado a llorar.


  —Es un monstruo —dijo—. Mi esposo es un monstruo.


  Siguió sollozando, y lo mismo sucedió con la mujer sentada al otro lado de Riley…


  —Es un monstruo —dijo entre sollozos—. Mi esposo es un monstruo.


  En cuestión de segundos, todas las mujeres cobraron vida y empezaron a sollozar.


  Todas estaban diciendo entre sollozos…


  —Es un monstruo. Mi esposo es un monstruo.


  Los ojos de Riley se posaron rápidamente sobre una mujer que no estaba llorando ni gimiendo.


  Estaba sentada justo enfrente de ella, pero Riley no podía verla con claridad. De todas las mujeres allí, solo ella parecía estar en la sombra.


  Pero una luz tenue reveló que los labios de la mujer se movían.


  Estaba diciendo algo, pero Riley no podía oírlo por todo el llanto.


  Una a una, las mujeres en el círculo parecieron darse cuenta de la mujer en las sombras.


  Una a una, los demás se quedaron calladas.


  Todas miraron a la mujer en las sombras.


  Todas escucharon.


  —No se preocupen —susurró la mujer—. Puedo arreglarlo…


  Poco a poco, las palabras que decía se hicieron más claras…


  —Puedo mejorar las cosas… Solo confíen en mí… Solo esperen… Ya verán… Todo estará bien…


  Ahora las mujeres estaban escuchando en silencio absorto. Sus palabras parecían estar tranquilizándolas.


  Aunque la voz sonaba suave y gentil, a Riley le ponía los pelos de punta.


  


  Oyó algo que ninguna de las otras mujeres podría oír.


  Era odio y furia asesina.


  Quería advertirles a las demás que no debían confiar en la mujer…


  «Tengo que hacerles entender», pensó.


  Riley abrió la boca, pero no pudo hablar.


  


  *


  


  Los ojos de Riley se abrieron de golpe.


  «¿Dónde estoy?», se preguntó.


  Miró a su alrededor y vio que estaba en la cama de una habitación de hotel.


  La mayor parte de la ropa que se había puesto estaba esparcida en el suelo. Había dormido en su ropa interior.


  Se esforzó por recordar. Sabía que había bebido demasiado la noche anterior.


  Recordó haber sentido esa antigua atracción por Bill.


  ¿Se habían…?


  No. Ella recordó que Bill solo la había llevado de vuelta a su habitación.


  Riley sintió una oleada de agradecimiento ante la forma en que él había lidiado con la situación. Estaba segura de que no sería capaz de lidiar con las terribles complicaciones de una aventura con su mejor amigo y su relación con Blaine.


  «¿Será que no soy capaz de tener una relación feliz», se preguntó.


  ¿Era porque era muy buena en su trabajo?


  Pero ahora no estaba haciendo un buen trabajo. Sentía que este asesino aún no había terminado.


  Gimió y se sentó en la cama. Luz solar entraba por la raja entre las cortinas cerradas.


  Tenía que levantarse. Todo el mundo estaría esperando que les instruyera qué hacer a continuación. Pero realmente no sabía qué hacer a continuación.


  No podían esperar a que hubiera otro asesinato.


  En ese momento, escuchó sonidos y vio imágenes en su mente. Recordó a las mujeres sollozando. Recordó a alguien diciendo: —Puedo arreglarlo…


  Se dio cuenta de que había tenido una pesadilla. Y al igual que muchas de sus pesadillas, le había dicho algo.


  Se estremeció. Pero se obligó a recordar lo que pudiera de ella.


  Había estado en un círculo de mujeres sentadas en alfombras de yoga…


  Una mujer había dicho…


  ¡Eso era!


  Tenía que sacudirse las dudas.


  Tenía que confiar en sus instintos...


  «El asesino definitivamente es una mujer… y asiste a reuniones de LifeGrasp», pensó.


  Y, de alguna manera, LifeGrasp era la clave para encontrar y detenerla.


  Riley se levantó y se dirigió al baño. Necesitaba ducharse. Necesitaba vestirse y llamar a Bill.


  Sabía lo que iba a hacer hoy.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  


  Riley tenía una fuerte sensación de deja vu. Estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la alfombra de yoga con los ojos cerrados, al igual que en su pesadilla de anoche. Esta vez, todo era real.


  Esta era la tercera reunión a la que había asistido hoy. Sus fosas nasales estaban saturadas por el olor de incienso, y estaba segura de que nunca se sacaría la música monótona con sus campanas de viento.


  Se encontró recordando algo que Jared había dicho ayer: —O tal vez toda la basura que enseñan en LifeGrasp les lavó el cerebro.


  Riley se preguntaba si esa teoría no era ridícula después de todo. Sabía que algunos tipos de meditación podrían ser de utilidad para los agentes, especialmente para aliviar el estrés. Ella usaba una forma de meditación para meterse en la mente de asesinos. Pero este programa era demasiado florido para ella. Las instrucciones elaboradas, la música persistente y los olores acres eran más una distracción que una ayuda.


  Se suponía que debía estar visualizándose a sí misma en su propio refugio o santuario de ensueño, sentada junto a un arroyo o caminando a lo largo de una playa o en la seguridad de una cueva iluminada por la luz del fuego…


  En cambio, seguía intentando visualizar a una asesina en serie.


   Su mente estaba en el caso y nada más que el caso.


  «Entonces el problema quizá soy yo», pensó.


  Esperaba que asistir a estas reuniones no sería una pérdida de tiempo.


  Pero estaba empezando a tener sus dudas.


  Después de la pesadilla de la noche anterior, se había sentido segura de que la asesina debía ser una visitante frecuente en estas reuniones. Cuando lo habló con Bill durante el desayuno, él había señalado que las mujeres cuyos esposos habían muerto habían asistido a tres de las cuatro sucursales de LifeGrasp.


  Eso significaba que solo faltaba uno, el que estaba ubicado en Marshfield, un suburbio acomodado de Atlanta.


  Ella y Bill habían acordado que la asesina seguramente iría a la sucursal de Marshfield ahora, en busca de otro esposo que merecía morir.


  Bill había aprobado del plan de Riley de ir de encubierta en todas las reuniones de Marshfield de hoy. En este momento, Bill y Jared estaban estacionados a poca distancia por la calle, esperando a Riley no tan pacientemente.


  «Espero descubra algo», pensó.


  Las dos primeras reuniones habían sido una pérdida de tiempo.


  Algunas de las mujeres se habían quejado de sus matrimonios infelices, pero ninguna había indicado el tipo de abuso físico o emocional que podría atraer a la asesina. Algunas estaban tratando de aceptar problemas graves como enfermedades terminales. Algunas estaban lidiando con problemas graves como adicciones a opioides o al alcohol o trastornos alimentarios. Pero la mayoría de estas mujeres parecían estar luchando con malestar y hastío.


  Como Eleanora Oberlander le había explicado a Riley, todas las mujeres habían adoptado nombres míticos. Riley había elegido el nombre de Penélope simplemente porque era el primer nombre mítico que se le vino a la mente.


  Riley aún no había tenido nada que decir en las reuniones, y esperaba no tener que hacerlo. Prefería ser discreta y solo concentrarse en lo que las otras mujeres estaban diciendo. Si no le quedaba de otra que hablar, supuso que podría compartir algunos de sus propios problemas, una adopción difícil, un divorcio aún más difícil de un esposo infiel y la tarea aparentemente imposible de conjugar su trabajo y familia.


  La solución universal de LifeGrasp se suponía podía adaptarse a cada situación. Esa solución era un largo proceso de auto-realización y transformación interior.


  Naturalmente, Riley estaba escéptica, sobre todo sabiendo que la propia directora ejecutiva y fundadora de LifeGrasp no era una terapeuta certificada.


  Pero no podía negar que la mayoría de las mujeres al parecer se estaban beneficiando de la experiencia LifeGrasp…


  «O por lo menos creen que se están beneficiando de ella», pensó.


  Algunas de los que hablaban explicaron lo mucho que habían mejorado gracias a LifeGrasp. Y tal vez eso era todo lo que importaba.


  Tal vez para algunas de ellas, LifeGrasp realmente era lo que anunciaba que era.


  «Más vale que lo sea», pensó.


  Había pagado por cada una de las sesiones en efectivo, y eran muy costosas. No podía imaginar gastar tanto dinero en algo como esto sobre una base regular. Le alegraba que el FBI le reembolsaría el dinero.


  Eventualmente, la terapeuta a cargo de esta reunión, quien se hacía llamar Minerva, se dirigió al grupo con una voz suave para sacar a las mujeres de sus santuarios visualizados y de regreso a la realidad de la gran sala de reuniones.


  Como todas las demás, Riley abrió los ojos ante la última orden de Minerva.


  Luego se quedó mirando alrededor de la habitación. Se estaba haciendo de noche, por lo que la sala estaba iluminada por velas.


  Como le había pasado en reuniones anteriores, Riley se sentía un poco desorientada.


  Había habido algunos cambios desde que había cerrado los ojos.


  Todavía había una treintena de mujeres en el círculo. Pero algunas que habían estado aquí antes se habían ido, mientras que otras acababan de llegar.  Las reuniones de LifeGrasp parecían ser bastante libres. Las mujeres iban y venían como querían.


  Minerva dijo: —¿Quién quiere ser la primera en compartir?


  Una mujer en el lado opuesto del círculo de Riley levantó la mano. Se llamaba a sí misma Deméter. Empezó a hablar de lo abandonada que se sentía por sus hijos mayores.


  Riley luchó contra las ganas de suspirar.


  Cuando Deméter terminó de hablar, la líder animó al resto del grupo a alentar a la mujer.


   Las mujeres dijeron pensamientos y deseos bondadosos, asegurándole a Deméter que ella era fuerte y autosuficiente. Dentro de poco, Deméter estaba llorando. Riley estaba segura de que eran lágrimas de felicidad.


  Luego una mujer latina que se hacía llamar Mayáhuel comenzó a hablar de lo culpable que se sentía por haberse casado con alguien tan rico, mientras que otros de sus familiares eran pobres. Aunque siempre los ayudaba, nunca le parecía suficiente.


  Ante la persuasión de Minerva, las mujeres le aseguraron a Mayáhuel que era una hermosa alma que merecía su buena fortuna, y que no tenía por qué sentirse culpable.


  Otra mujer contó que había renunciado a su sueño de convertirse en concertista de piano, y otra sobre cómo ella y su esposo no podían tener hijos y…


  «Esto es inútil», pensó Riley.


  Cuando estaba a punto de irse, una mujer que se hacía llamar Hécate tendió su brazo y mostró un largo rasguño en su muñeca.


  —Esto pasó esta mañana —dijo la mujer con voz temblorosa—. Harlan me hizo esto. Cada vez es peor. Me deja moretones, me quema, me corta y me hace todo tipo de cosas terribles. Siempre se disculpa después, pero estoy segura de que no tiene ni idea de… lo mucho que me lastima.


  Riley escuchó con gran interés.


  «Tal vez esto es lo que he estado esperando», pensó.


  La voz de Hécate comenzó a volverse más aguda y desesperada.


  —No sé… si debería decir esto…


  Minerva le dijo cuidadosamente:


  —Puedes hablarnos de cualquier cosa, Hécate. Tú lo sabes.


  Temblando ahora, Hécate dijo: —Estoy tan enojada. Quiero hacer algo terrible. Creo que quiero… —Tragó un sollozo mientras que el resto del grupo esperó a que continuara—. Si me vuelve a lastimar así, lo mataré. No creo que pueda contenerme. Saben, varios hombres ricos fueron asesinados hace poco. Probablemente eran crueles con sus esposas, así como Harlan lo es conmigo. Sus esposas probablemente lo hicieron. No las culpo. De hecho, yo…


  La mujer se quedó en silencio, demasiado abrumada como para continuar.


  Luego Riley oyó una voz desde cerca.


  —Hécate, sé que esto es difícil, y que te sientes impotente. Pero no estarás atrapada en esa terrible situación por siempre. De hecho, esta agonía no seguirá por mucho más tiempo. Las cosas mejorarán antes de que te des cuenta. Lo prometo. Lo sé.


  Riley miró y vio que la mujer era la cuarta a su izquierda. Debió haber llegado mientras los ojos de Riley estaban cerrados.


  Riley la reconoció de inmediato.


  Se llamaba a sí misma Eris, y había asistido a las dos reuniones anteriores. Eris le había llamado tanto la atención que la había llevado a buscar el nombre en su celular. Se dio cuenta de que era una diosa griega de la disputa y la discordia.


  Pero aparte de presentarse en las reuniones, Eris no había dicho ni una sola palabra.


  «Hasta ahora», pensó Riley.


  Eris estaba vestida con un traje rojo que hacía juego con su cabello rojo. Tenía una cálida sonrisa que recordó a Riley a Eleanor Oberlander, excepto que Eris parecía mucho más sincera.


  Eris continuó dándole palabras de aliento a Hécate con una voz muy tranquilizadora, asegurándole que, de alguna manera, como por arte de magia, sus problemas se acabarían pronto y ya no estaría atrapada.


  Minerva, la líder del grupo, estaba sonriendo, al parecer satisfecha con las palabras de consuelo y optimismo de Eris. En cuanto a Hécate, su ira pareció desvanecerse, y sonrió entre lágrimas de alegría.


  Luego otra mujer tomó la palabra. Ella se llamaba a sí misma Aura, y Riley había notado antes de que tenía el brazo en un cabestrillo.


  Miró a Eris y dijo: —Te creo, Eris. Eres un alma tan sabia. Siento que puedo creer lo que sea que digas.


  Algunas de las otras mujeres murmuraron su acuerdo. Parecía que Eris no era una total desconocida en este grupo, y que muchas de las mujeres estaban encantadas con ella.


  La mujer que se hacía llamar Aura señaló su brazo lesionado.


  —Yo he estado mintiéndole a la gente respecto a esto —le dijo a Eris—. He dicho que me resbalé y caí. Pero la verdad es que mi esposo, Emil, me hizo esto. Le tengo pavor a sus rabietas, pero no me atrevo a hablarlo con nadie fuera de este grupo. Dime qué crees, Eris. ¿Debo seguir mintiendo? ¿Qué más puedo hacer?


  Eris le sonrió a Aura. Cuando habló, sus palabras sonaron alegres y triunfantes: —Confía en mí, Aura. No tendrás que seguir mintiendo por mucho más tiempo. Estarás libre de todo esto muy pronto. Te lo prometo.


  Riley creyó comprender algo mientras Eris continuó diciendo palabras de consuelo.


  «Eris es la asesina —pensó—. Tiene que serlo.»


  Y la asesina tenía toda la intención de solucionar los problemas de estas mujeres asesinando a sus esposos.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  


  Riley apenas pudo contener su emoción durante el resto de la reunión. Las otras mujeres que hablaron se quejaron de problemas no violentos, como lo difícil que era criar hijos y su desesperación por el estado del mundo.


  Eris no mostró ningún interés en esas mujeres o sus problemas. No dijo ni una sola palabra más.


  Cuando la reunión se disolvió, las mujeres se dividieron en grupos y comenzaron a hablar entre sí. Riley trató de acercarse lo suficiente a Eris para hablarle, pero era bastante popular y tenía un grupo de mujeres a su alrededor.


  Aunque no importaba…


  «¿Qué le diría de todos modos? ¿Que sé que es una asesina?», pensó.


  Riley no estaba ni cerca a probarlo. Necesitaba encontrar algo contundente.


  Cuando Riley salió, se quedó mirando a Eris y las dos mujeres que Eris había consolado, Aura y Hécate. Aura, la mujer con el brazo fracturado, se dirigió hacia un BMW donde un conductor estaba esperando por ella. Hécate caminó hacia un Audi, y Eris hacia un gran Mercedes.


  Riley no quería que las mujeres vieran que estaba anotando nada, así que le echó un vistazo a las tres matrículas y las memorizó. Había entrenado su memoria a corto plazo para recordar información, al menos durante breves intervalos. Luego, mientras se alejaba de la casa hacia el lugar donde Bill y Jared estaban estacionados, sacó su cuaderno y anotó las matrículas.


  Se subió al asiento detrás de Bill y Jared y señaló hacia la calle.


  —Sigue ese Mercedes —dijo—. Lo explicaré en un minuto.


  Mientras Bill conducía, Riley llamó a Van Roff en su teléfono celular. Como de costumbre, el asistente técnico parecía alegre de saber de ella.


  Ella le dijo: —Necesito que averigües los propietarios de tres vehículos. Estas son las matrículas…


  Ella le leyó los números de Roff, y luego le dijo que estaba más interesada en el Mercedes.


  Cuando finalizó la llamada, Bill la miró y le dijo: —¿Con quién estabas hablando?


  Riley recordó que Bill no sabía nada de su uso clandestino de Roff como una fuente de información que podría no ser tan rápidamente disponible de fuentes más oficiales.


  «Este no es el momento de decírselo», pensó.


  Así que se limitó a decir: —Un amigo.


  Bill negó con la cabeza y suspiró. Riley sabía que había descubierto que había vuelto a romper las reglas.


  «Me conoce demasiado bien», pensó.


  Afortunadamente, también sabía que no debía hacerle preguntas curiosas.


  Bill estaba siguiendo al Mercedes hábilmente, a una distancia segura. A Riley le aliviaba que Bill sabía lo que estaba haciendo.  El conductor no se daría cuenta de que estaba siendo seguido.


  Durante el viaje, Riley les explicó lo que estaba pasando, que ella creía que había detectado a la asesina y a las esposas de dos posibles víctimas.


  —¿Cómo se llama la sospechosa, la mujer a la que estamos siguiendo? —preguntó Bill.


  —Se hace llamar Eris. No conozco su verdadero nombre.


  Jared dijo en un quejido: —¿Como qué no conoces su verdadero nombre? ¿Qué sabes de ella? ¿Solo que parece sospechosa? ¿Nos estás llevando a otro callejón sin salida?


  Riley gruñó por lo bajo. Estaba a punto de decirle a Jared que se callara la boca cuando vieron al Mercedes detenerse en la entrada de otra residencia, una mansión clásica con columnas blancas. Bill pasó por delante de la casa. Luego dio un giro en una esquina y se estacionó en un lugar desde donde podían ver la casa a través de una valla de hierro.


  Estaba oscuro afuera ahora, y Riley estaba bastante segura de que su auto no se vería desde la casa. El frente del edificio estaba bien iluminado, y Riley y sus colegas observaron a la mujer salirse del auto, caminar entre las columnas blancas y entrar por la puerta principal.


  Jared se estaba quejando de nuevo.  —Entonces ¿qué demonios hacemos ahora? Solo quedarnos aquí esperando que haga… Bueno, ¿qué, exactamente? Agente Paige, ¿tienes algún plan?


  Riley luchó contra las ganas de gritar. Pero sabía que Jared tenía razón.


  Aún no tenía un plan.


  ¿Qué iban a hacer?


  Hasta el momento, esto ni siquiera era podía considerarse una operación de vigilancia.


  El teléfono de Riley volvió a sonar, y se sintió aliviada al ver que la llamada era de Roff.


  —Tengo nombres e información —dijo Roff—. La mujer del BMW se llama Victoria Slattery. Está casada con un abogado de Marshfield llamado Emil Slattery. Parece que fue tratada recientemente por unas lesiones misteriosas…


  Riley dijo: —Apuesto a que la más reciente fue un brazo fracturado.


  —Habrías ganado esa apuesta —dijo Roff—. La mujer del Audi se llama Nora, y su esposo es un autor exitoso del cual quizá has oído hablar, Harlan Ford.


  Riley estaba muy emocionada.


  El nombre le era familiar. Supuso que quizá leyó algunos de sus libros en algún momento.


  —¿Y la última mujer? —le preguntó a Roff.


  —Bueno, esa es la interesante. Se llama Adrienne McKinney, un nombre no es totalmente desconocido para los de mi especialidad. Su esposo era un brillante ingeniero de software y empresario llamado Knox McKinney.


  Riley notó que Van Roff había usado el pasado.


  —¿Era? —le preguntó.


  —Sí, fue asesinado hace un par de años. Causó un gran revuelo en la comunidad geek. Me sorprendió mucho.


  Riley estaba temblando toda.


  —¿Asesinado? ¿Por quién?


  —Bradley Cruickshank, un empleado descontento quien alegaba que McKinney le había robado una idea. Solo entró en el despacho de McKinney y le disparó. Lo último que supe era que Cruickshank todavía estaba en el corredor de la muerte en la Prisión para Diagnóstico y Clasificación de Georgia en el Condado de Butts. Adrienne heredó la fortuna de McKinney. No se ha vuelto a casar.


  Riley oyó a Roff respirar profundo.


  Él dijo: —Esto es lo que creo te parecerá más interesante.  Adrienne fue una vez una programadora prometedora, aunque desapareció bajo la sombra de su esposo después de que se casaron. También era conocida por sus habilidades de hackeo.


  Riley jadeó en voz alta.


  «¡Habilidades de hackeo!», pensó.


  Eso significaba que Adrienne podría haber hackeado los sistemas de seguridad de las víctimas.


  —Pero ¿no mató a su esposo? —preguntó Riley.


  —Aparentemente no. Fue claro quien lo mató. Y no hubo ningún indicio de que ella o alguien más lo presionaron a hacerlo.


  Riley estaba un poco atónita. ¿Cómo había afectado a Adrienne el asesinato de su esposo? ¿Había estado devastada? ¿O el asesinato la había liberado de alguna forma?


  Recordaba con claridad la calma inquietante de la mujer cuando dijo: —Las cosas mejorarán antes de que te des cuenta. Lo prometo. Lo sé.


  Aunque Riley estaba segura de que la mujer que se hacía llamar «Eris» era la asesina, aún no tenía cómo demostrarlo.


  Riley le dio las gracias a Roff, quien dijo: —¿Hay algo más que pueda hacer por ti?


  A Riley no se le ocurrió nada, así que finalmente dijo: —Sé creativo.


  Roff soltó una carcajada y dijo: —Está bien.


  Luego finalizó la llamada. No le sorprendió que Bill y Jared la estaban mirando con interés.


  Jared preguntó: —¿Con quién demonios sigues hablando?


  Antes de que Riley pudiera hablar, Bill espetó: —Cállate, Jared. No es asunto tuyo.


  Una vez más, a Riley le alegró que Bill entendía que entre menos decía al respecto, mejor.


  Jared quedó boquiabierto. Luego preguntó en voz baja: —¿Qué hacemos ahora?


  Riley dijo: —Me acabo de enterar de que Adrienne McKinney tiene habilidades de hackeo. Ese es motivo suficiente para visitarla. —Luego señaló a Jared y añadió bruscamente—: Pero tú mantendrás la boca cerrada mientras Bill y yo hacemos la entrevista. Si no te parece, entonces te quedarás en el auto.


  Jared asintió, pareciendo intimidado, y dijo: —Está bien.


  Riley y sus colegas se salieron del auto y se acercaron a la entrada. Cuando llamaron a la puerta, fueron recibidos por una mujer joven vestida con un uniforme de criada blanco y negro.


  —¿Qué se les ofrece? —preguntó la criada, pareciendo sorprendida de ver a los visitantes.


  Riley y Bill sacaron sus placas y se presentaron.


  Los ojos de la criada se abrieron de par en par.


  —¡Vaya! —dijo.


  Bill dijo: —Tenemos que hablar con Adrienne McKinney.


  La criada negó con la cabeza y dijo: —La señora McKinney no está.


  Riley se alarmó.


  Estaba segura de que había visto a la mujer salirse de su auto y entrar en su propia casa.


  Bill dijo: —Señora, es ilegal mentirles a agentes del FBI.


  —Estoy diciendo la verdad —dijo la criada.


  —Entonces ¿dónde está la señora McKinney? —preguntó Jared, desobedeciendo su orden de mantener la boca cerrada.


  La criada se encogió de hombros.


  —No sé —dijo—. Me dijo que iba a dar una vuelta.


  Riley espetó: —Pero su auto todavía está frente a la casa.


  —Se fue en su furgoneta, como hace a menudo —dijo la criada—. La mantiene en el garaje de atrás. Hay una salida a otra calle. Le gusta conducir su furgoneta de noche.


  Riley preguntó: —¿Puede describir la furgoneta? ¿Sabe la matrícula?


  La criada tartamudeó: —S-sí, pero…


  Bill habló con firmeza: —Señora, esto es extremadamente urgente. Un asunto del FBI. Por su bien y el de la señora McKinney, debería cooperar.


  La criada describió la furgoneta apresuradamente, una Ford blanca, y les dio el número de matrícula.


  Bill anotó la información en su teléfono celular. Riley sabía que la enviaría directamente a Quantico. Pero ¿cuánto tiempo le tomaría al FBI movilizar a la policía local para buscar la furgoneta?


  Mientras Riley estaba pensando en qué hacer a continuación, su teléfono celular sonó.


  Una vez más, vio que la llamada era de Van Roff.


  Cuando atendió, Roff dijo: —Encontré algo muy interesante.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  


  Mientras Adrienne se deslizó por la casa sin hacer ruido, reconoció un cambio familiar apoderarse de ella.


  Ya no se sentía como la mujer amable que se hacía llamar Eris, esa parte de sí misma que consolaba a otras mujeres que sufrían en las reuniones de LifeGrasp.


  Sus sentimientos de calidez y buena voluntad estaban dando paso a…


  «Furia», cayó en cuenta.


  Sentía ira inundando su cuerpo.


  Se convertía en otra persona cuando se sentía así.


  Estaba segura de que se convertía en uno de esos espíritus míticos griegos de venganza llamadas Furias, mujeres salvajes y violentas que vengaban terribles injusticias.


  Se dice que tenían cabello viperino, como Medusa, y alas como murciélagos.


  Sabía que la palabra griega para tal criatura era «erinias».


  «Eso es lo que soy ahora —se dijo a sí misma—. Una Erinias. Una Furia.»


  Como una verdadera Furia, tenía que suprimir su rabia lo suficiente para su cabeza despejada. Lo importante era llevar a cabo la tarea en cuestión.


  Para ello, tenía que permanecer desapercibido, por lo que se movió lentamente por la casa.


  Aunque la pobre mujer que se hacía llamar Hécate no había dicho mucho hasta la reunión de hoy, Adrienne había notado sus lesiones. Sabía quién la había lastimado.


  Por esa razón, Adrienne había estado preparándose para la tarea de esta noche desde hace varios días.


  Había hackeado algunos registros municipales para encontrar los planos de esta casa, por lo que conocía bien el interior. Y, por supuesto, había estado totalmente preparada para hackear el sistema de seguridad de la casa desde su furgoneta.


  «¡SafetyLinks! —pensó con desprecio—. ¡El mismo sistema que estaba instalado en la casa de Harter!»


  ¿La gente no sabía que era un sistema muy fácil de desactivar, incluso desde lejos?


  Le satisfacía lo rápido que había logrado desactivar el sistema. Las puertas se habían abierto a sus órdenes. Se le hizo fácil entrar y localizar un cuchillo apropiado en la cocina bien equipada.


  Ahora le concedería a otra mujer la libertad que las Furias le habían otorgado a ella. El joven que había matado a su esposo no sabía que la había liberado. Había creído que lo había hecho por furia. Pero estaba segura de que Bradley Cruickshank simplemente había sido un instrumento de las Furias, un Erinias masculino que se había llevado a su atormentador.


  Cuando Knox murió, Adrienne se dio cuenta de que le debía mucho a las Furias. Tenía que hacer por otras mujeres lo que ese joven había hecho por ella.


  Cruzó la sala de estar, llegó a las escaleras y comenzó a subirlas.


  


  *


  


  Riley se agarró fuerte mientras Jared conducía con locura por las calles.


  Era evidente que Bill estaba igual de nervioso en el asiento del pasajero.


  Estaba hablando por teléfono, notificándole a la policía local que un crimen violento probablemente estaba en progreso.


  Jared había insistido en conducir, y con buena razón.


  Conocía las calles de Marshfield lo suficientemente bien como para encontrar la dirección que estaban buscando.


  Y no tenían un momento que perder.


  «Tal vez ya es demasiado tarde», pensó Riley.


  Hace unos momentos, Van Roff le había contado lo que había hecho para ser «creativo». Había hackeado los sistemas de seguridad de las otras dos casas, no para desactivarlos, sino para monitorearlos.


  Y, por supuesto, el sistema de seguridad de una de las casas había sido desactivado.


  Roff estaba completamente seguro que había sido desactivado por un hacker experto.


  Riley había tratado de llamar a la casa para advertir a sus ocupantes, pero solo había escuchado a la contestadora.


  Le espetó a Jared: —¡Conduce más rápido!


  Jared le espetó de vuelta: —¿Quieres llegar viva?


  Cuando se acercaron a la dirección, Riley vio que la casa no era tan grande como las otras mansiones, pero que igual era impresionante y relativamente de buen gusto. Efectivamente, una furgoneta Ford blanca estaba estacionada en la calle cerca de la casa.


  La policía aún no había llegado.


  Riley trató de calmarse, pero no evitar preguntarse: «¿La policía tomó la llamada de Bill en serio?»


  También sabía que los policías suburbanos a veces eran más lentos para responder a emergencias, especialmente de noche. Pero supuso que responderían a una llamada de un vecindario acomodado como este.


  A lo que Jared se detuvo en la entrada, Riley le dijo: —Verifica la furgoneta por si sigue adentro.


  Jared dijo: —Está bien, pero ¿qué van a hacer ustedes?


  Riley se salió del auto a toda prisa.


  Oyó a Bill decirle: —¡Riley!


  Pero Riley ya estaba corriendo a la entrada principal. Empujó la puerta, la cual se abrió con facilidad. Se encontró en un espacio abierto moderno y poco iluminado. No había nadie a la vista


  «¿Dónde deberíamos buscar?», se preguntó.


  Luego vio un tramo de escaleras.


  


  *


  


  Adrienne se movió por el pasillo donde sabía se encontraban dos dormitorios grandes, a lados opuestos del pasillo.


  Se detuvo por un momento.


  Hécate había mencionado hace un par de reuniones que ella y su esposo dormían en dormitorios separados. Estaba segura de que su esposo y la mujer estaban dormidos en sus dormitorios…


  «Pero ¿cuál dormitorio es cuál? ¿En cuál está él?», se preguntó.


  Sonrió, muy entretenida por su pequeño dilema.


  No era nada de qué preocuparse, después de todo.


  Si se asomaba por la puerta equivocada y encontraba a la mujer dormida, simplemente se escabulliría al otro dormitorio.


  Alcanzó el pomo de la puerta de la izquierda y lo giró suavemente.


  


  *


  


  Harlan Ford no tenía el sueño profundo, por lo que fue despertado por los pasos que escuchó en su dormitorio.


  Estaba complacido por el sonido.


  Nora dormía en el dormitorio al otro lado del pasillo, pero…


  «Quizá cambió de opinión», pensó.


  Debió haber venido para dormir con él.


  Había estado tumbado de espaldas a la puerta. Cuando los pasos se detuvieron en el borde de la cama, se volvió a saludarla.


  —Nora —dijo con una voz agradable, tendiéndole la mano—. Entra en la cama.


  Pero la figura silueteada había levantado el brazo y algo metálico brillaba en su mano.


  Luego la persona bajó el brazo rápidamente y sintió un dolor agudo.


  «¡Se volvió loca! —pensó—. ¡Me quiere matar!»


  


  *


  


  «¡Maldición!», pensó Adrienne mientras acuchillaba los músculos del hombro del hombre.


  No había considerado la posibilidad de que su presa estuviera despierto.


  Los otros hombres habían estado dormidos o profundamente relajados cuando los apuñaló.


  Sacó el cuchillo y se subió a la cama, preparada para volver a apuñalar al hombre.


  —¡Nora! —gritó el hombre—. ¿Qué estás haciendo?


  Adrienne le dijo: —No soy Nora. Soy una Furia. Soy la vengadora de Nora.


  El hombre se estaba retorciendo y luchando violentamente ahora.


  Agitó los brazos, interceptando los vaivenes de su cuchillo, y aunque sabía que ya debía estar sangrando mucho, estaba disgustada con cómo estaban saliendo las cosas.


  Sin embargo, se dijo a sí misma: «En unos momentos estará muerto. Eso es todo lo que importa.»


  


  *


  


  Nora se despertó al oír el sonido de su propio nombre siendo gritado…


  —¡Nora!


  … seguido de palabras que no podía entender.


  Era su esposo. Gritando desde el otro lado del pasillo en su dormitorio.


  Entonces oyó la voz de una mujer rugiendo de ira.


  «¿Qué está pasando?», se preguntó Nora.


  Salió de su cama y al pasillo. Abrió la puerta que conducía al dormitorio de Harlan y encendió la luz.


  Por un momento, estaba segura de que estaba alucinando. Su esposo le había dicho a menudo que se imaginaba cosas.


  Su terapeuta también se lo había dicho.


  ¿Lo que estaba viendo realmente estaba pasando?


  Harlan se había caído de la cama. Se estaba retorciendo en el suelo, sangrando mucho.


  Una mujer con un cuchillo en mano estaba encima de él, lista para apuñalarlo, su rostro salvaje de ira.


  Nora reconoció su cabello rojo.


  Y enseguida entendió que esto era real.


  —¡Eris! —gritó Nora.


  La mujer levantó la mirada, distraída por la voz de Nora.


  El odio desapareció de su rostro y fue reemplazado por pura confusión.


  Luego apuntó el cuchillo hacia Nora.


  —No te acerques —siseó Adrienne—. No soy Eris ahora. Estoy haciendo esto por ti.


  La mirada de odio volvió a lo que levantó el cuchillo.


  —¡No! —gritó Nora—. ¡Eris, detente!


  La mujer se congeló en su lugar y la miró fijamente.


  Nora entendió algo terrible y desgarrador en ese momento.


  El abuso que creía haber sufrido a manos de su esposo; en realidad no le había hecho nada en absoluto.


  Había estado tratando de convencerla de la verdad todo este tiempo, así como también el Dr. Ridge.


  Las contusiones, quemaduras, cortes y rasguños….


  «¡Me las hice a mí misma!», pensó.


  Y en medio de todo, a pesar de su propio dolor y confusión, Harlan no había dejado de darle su amor y apoyo.


  Ahora se sentía avergonzada y angustiada.


  Se echó a llorar y gritó: —Harlan nunca me lastimó… ni una sola vez desde que lo conocí. Es el alma más amable que he conocido.


  Los ojos de Eris se abrieron de par en par. Miró a Harlan y luego otra vez a Nora.


  —Estás mintiendo o eres una estúpida —le dijo.


  Nora se abalanzó sobre la mujer a la que conocía como Eris antes de que pudiera volver a apuñalar a su esposo.


  


  *


  


  Riley escuchó un alboroto mientras corría por las escaleras.


  Tan pronto como llegó al pasillo, vio luz desde una puerta abierta.


  Entró al dormitorio a toda prisa y quedó desconcertada por lo que vio.


  Un hombre yacía sangrando y casi inconsciente en el piso, y dos mujeres estaban luchando encima de él por agarrar un cuchillo.


  Una mujer llevaba un camisón, y la otra estaba vestida de negro.


  Riley las reconoció a ambas.


  Sabía perfectamente cuál era la asesina.


  Pero en esta maraña salvaje de cuerpos, no se atrevía a utilizar su arma.


  En su lugar, se precipitó hacia adelante y separó a las mujeres.


  La mujer de negro tenía el cuchillo en la mano.


  Trató de cortar a Riley con él.


  «Sabe cómo usar un cuchillo», se dio cuenta Riley.


  En una pelea, los movimientos con cuchillos causaban mucho daño.


  Pero Riley sabía cómo frustrarla. Se abalanzó contra las piernas de la mujer, derribándola al piso.


  Riley y la mujer dieron varias vueltas hasta que Riley logró inmovilizar sus brazos. Riley levantó la mirada a tiempo para ver a Bill en cuclillas sobre el cuerpo del hombre, tratando de detener el sangrado.


  Nora estaba llorando, tratando de ayudarlo.


  Jadeando, Riley le dijo a la mujer que tenía inmovilizada: —Adrienne McKinney, queda arrestada.


  Mientras Riley le leía a Adrienne sus derechos y la esposaba, oyó sirenas en la distancia.


  «Ya era hora», pensó.


  Vio a Jared en el umbral. Miró alrededor del dormitorio boquiabierto, con los ojos también abiertos de par en par. Luego dijo: —Maldición.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  


  Riley se reía junto con los demás mientras veía a la cachorra y a la gatita interactuar.


  April dijo: —Al menos Marbles no le está siseando a Darby hoy.


  Jilly añadió: —Y por lo menos Darby no está tratando de esconderse debajo de los muebles.


  Todos estaban en la cubierta trasera de Riley, junto con Blaine y su hija, Crystal. Bill, quien estaba de licencia merecida del trabajo, también estaba allí. Gabriela había servido deliciosos aperitivos, esta vez bolas de masa frita llamadas buñuelos.


  Todos estaban disfrutando de ver a los dos animales. Aunque seguía siendo una cachorra, Darby era más grande que la gatita que April había llamado Marbles. Sin embargo, Darby la había temido hasta hoy.


  Ahora todo parecía estar cambiando. Darby no estaba retrocediendo.


  Estaba manteniéndose firme.


  Cuando Marbles levantó la pata para golpear a Darby, Darby hizo algo que no había hecho antes.


  Levantó su propia pata y la empujó contra la cabeza de Marbles.


  La gatita cayó hacia atrás.


  Todos se echaron a reír.


  —¡Así se hace, Darby! —gritó April con alegría.


  Y en otro instante, los dos animales estaban luchando juguetonamente entre sí, obviamente disfrutando.


  Jilly miró a Riley con una sonrisa.


  —¡Tenías razón! —dijo—. ¡Son amigas ahora!


  Como todos los demás, Riley se había reído tanto que le dolían los pulmones.


  Pero a medida que su risa se desvaneció, una sensación de melancolía comenzó a apoderarse de ella.


  Ella y Bill habían regresado de Georgia ayer. No sabía a cuál de las dos mujeres compadecía más, si a la asesina, Adrienne McKinney, o la esposa perturbada de Harlan Ford, Nora.


  La verdad era que Riley casi podía entender la locura de Adrienne, sobre todo ahora que sabía más sobre su terrible historia. Cuando había sido una programadora joven e inmadura, se había casado demasiado rápido, y se había dado cuenta demasiado tarde de que su esposo se había sentido atraído por ella por su juventud y belleza, no su mente. Mucho peor, el hombre era un abusador aún más despiadado que Harter, Farrell, o Morse, todos los cuales habían sido asesinados por su crueldad.


  Cuando su esposo murió a manos de un empleado descontento, Adrienne se quebrantó. Se imaginó a sí misma como una vengadora contra hombres abusivos. Riley se preguntó si esta asesina podría alegar demencia. En todo caso, nunca volvería a ser libre.


  Nora Ford, por el contrario, no había sido víctima de un hombre en absoluto, sino de alguna misteriosa enfermedad que afectaba su cerebro. El terapeuta que trataba a la mujer le había dicho a Riley que Nora había descubierto algo terrible cuando vio que la vida de su esposo estaba en peligro. Pero ese descubrimiento la había afectado mucho.


  ¿Alguna vez se recuperaría de la culpa de saber que sus propios delirios casi habían matado al hombre que más la quería y se preocupaba por ella?


  Riley suspiró y pensó: «Al menos ya todo acabó.»


  Riley no dudaba de que las tres viudas, Morgan, Charlotte y Tisha, estarían bien. Todas eran jóvenes y hermosas y tenían muchos recursos ahora que sus esposos estaban muertos.


  «Y de seguro no estarán muy afligidas», pensó.


  Las cosas también habían salido bien para Jared, quien se había convertido en una celebridad entre los policías de Atlanta por su participación en el caso. Riley tenía que admitir que había hecho un excelente trabajo.


  «Aunque no lo extrañaré ni un poquito», pensó.


  Las chicas ahora estaban jugando en el suelo con la gatita y la perrita. Bill y Blaine estaban conversando.


  Riley estaba muy aliviada por el hecho de que Bill la había rechazado esa noche de tragos.


  Bill finalmente miró a Riley y dijo: —Será mejor que me vaya.


  —No tienes que hacerlo —dijo Riley.


  Bill miró a Blaine, y luego a Riley. Luego sonrió como si para decir: —Sí, definitivamente debo irme.


  Tan pronto como Bill salió de la casa, Riley deslizó su silla al lado de la de Blaine y levantó la mano.


  Blaine le dijo: —¿Qué quieres para tu cumpleaños?


  Eso impresionó a Riley. Casi había olvidado de que cumpliría cuarenta y uno en solo unos días.


  —Lo que sea —dijo ella—, pero nada de sorpresas.


  Blaine parecía un poco avergonzado. Luego asintió en silencio hacia las niñas.


  Riley se dio cuenta de inmediato de lo que estaba tratando de decirle. Las niñas y Gabriela estaban planeando una fiesta sorpresa, y no había nada que pudiera hacer para detenerlas.


  —Ay, no —le dijo Riley a Blaine.


  —Ay, sí —dijo Blaine.


  Riley se echó a reír.


  «Todo está bien», pensó mientras observaba a las niñas con sus mascotas. Aunque Riley sabía que no siempre manejaba las cosas como debía, a veces lo hacía bien.


  Se preocupaba por todos, y sabía que todos también se preocupaban por ella.


  Entonces ¿por qué sentía una punzada de tristeza?


  Riley lo sabía perfectamente bien.


  A menudo sentía que felicidad como esta era terriblemente frágil en un mundo tan cruel y violento.


  Pero luego se preguntó: «¿Realmente lo es? ¿O es posible que la alegría que estoy presenciando en este momento es más fuerte de lo que creo?»


  Riley albergaba la esperanza de que fuera así.


  


  


  ¡YA DISPONIBLE PARA SU RESERVA INMEDIATA!
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  UNA VEZ INACTIVO


  (Un misterio de Riley Paige—Libro 14)


  


  «¡Una obra maestra del género del thriller y misterio! Pierce hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y el libro te mantendrá entretenido de principio a fin. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados.»


  --Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (sobre Una vez desaparecido)


  


  UNA VEZ INACTIVO es el libro #14 de la serie exitosa de misterio de Riley Paige, que comienza con el bestseller UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1), ¡una descarga gratuita con más de 1.000 opiniones de cinco estrellas!


  


  Después de permanecer inactivo durante 10 años, un asesino en serie escurridizo ataca de nuevo, dejando pocas pistas. La única forma en que la agente especial del FBI Riley Paige podrá atraparlo es resolviendo enigmas del pasado.


  


  Varias mujeres están apareciendo muertas, y en este thriller psicológico oscuro, Riley Paige se da cuenta de que está en una carrera contra el tiempo. Los asesinatos del pasado eran demasiado desconcertantes como para ser resueltos en aquel entonces. ¿Podrá Riley resolverlos ahora, que llevan 10 años enfriados? ¿Y atar cabos para resolver los crímenes del presente?


  


  Cuando Riley encuentra su vida personal en crisis, jugar al gato y al ratón con un brillante psicópata quizá sea demasiado para ella. Sobre todo porque algo anda mal en este caso…


  


  Un thriller lleno de acción con suspenso emocionante, UNA VEZ INACTIVO es el libro #14 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche.


  


  El Libro #15 de la serie de Riley Paige estará disponible pronto.
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  UNA VEZ INACTIVO


  (Un misterio de Riley Paige—Libro 14)


  


  


  ¡UNA NUEVA SERIE YA ESTÁ DISPONIBLE!
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  VIGILANDO


  (Las vivencias de Riley Paige—Libro #1)


  


  «¡Una obra maestra del género del thriller y misterio! Pierce hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y el libro te mantendrá entretenido de principio a fin. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados.»


  --Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (sobre Una vez desaparecido)


  


  VIGILANDO (Las vivencias de Riley Paige—Libro #1) es el libro #1 en una nueva serie de suspenso psicológico por el autor bestseller Blake Pierce, cuyo libro gratuito y exitoso Una vez desaparecido (Libro #1) ha recibido más de 1.000 opiniones de cinco estrellas.


  


  La estudiante de psicología y aspirante a agente del FBI de 22 años de edad, Riley Paige, se ve envuelta en una batalla por su vida cuando sus amigas más cercanas en el campus comienzan a ser secuestradas y asesinadas por un asesino en serie. Siente que también está en la mira y que tiene que utilizar su mente brillante para detener al asesino… y sobrevivir.


  


  Cuando el FBI se encuentra en un callejón sin salida, se sienten lo suficientemente impresionados por lo bien que Riley parece entender la mente del asesino que la dejan ayudar. Sin embargo, la mente del asesino es un lugar oscuro y retorcido, uno demasiado diabólico como para darle sentido y que amenaza con quebrantar la frágil psique de Riley. ¿La joven Riley podrá salir ilesa de este juego mortal del gato y el ratón?


  


  Un thriller lleno de acción con suspenso emocionante, VIGILANDO es el libro #1 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. Transporta a los lectores veinte años atrás, a los comienzos de la carrera de Riley, y es el complemento perfecto a la serie UNA VEZ DESAPARECIDO (Un misterio de Riley Paige), que incluye 13 libros hasta los momentos.


  


  El libro #2 en la serie LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE estará disponible pronto.
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  VIGILANDO


  (Las vivencias de Riley Paige—Libro #1)


  


  


  ¿Sabías que he escrito varias novelas del género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en las siguientes imágenes para descargar el primer libro de cada una de las series!
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  Blake Pierce


  


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


  


  https://www.facebook.com/SeaOfLetters Grupo de Telegram, Grupo de WhatsApp Y página de Facebook 🌊Sea Of Letters🌛


  


  


  LIBROS ESCRITOS POR BLAKE PIERCE


  


  SERIE DE MISTERIO PSICOLÓGICO DE SUSPENSO DE JESSE HUNT


  LA ESPOSA PERFECTA (Libro #1)


  LA CUADRA PERFECTA (Libro #2)


  LA CASA PERFECTA (Libro #3)


  


  SERIE DE MISTERIO PSICOLÓGICO DE SUSPENSO DE CHLOE FINE


  AL LADO (Libro #1)


  LA MENTIRA DEL VECINO (Libro #2)


  CALLEJÓN SIN SALIDA (Libro #3)


  


  SERIE DE MISTERIO DE KATE WISE


  SI ELLA SUPIERA (Libro #1)


  SI ELLA VIERA (Libro #2)


  


  SERIE LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE


  VIGILANDO (Libro #1)


  ESPERANDO (Libro #2)


  ATRAYENDO (Libro #3)


  


  SERIE DE MISTERIO DE RILEY PAIGE


  UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1)


  UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


  UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


  UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4)


  UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


  UNA VEZ CONSUMIDO (Libro #6)


  UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)


  UNA VEZ ENFRIADO (Libro #8)


  UNA VEZ ACECHADO (Libro #9)


  UNA VEZ PERDIDO (Libro #10)


  UNA VEZ ENTERRADO (Libro #11)


  UNA VEZ ATADO (Libro #12)


  UNA VEZ ATRAPADO (Libro #13)


  UNA VEZ LATENTE (Libro #14)


  


  SERIE DE MISTERIO DE MACKENZIE WHITE


  ANTES DE QUE ASESINE (Libro #1)


  ANTES DE QUE VEA (Libro #2)


  ANTES DE QUE DESEE (Libro #3)


  ANTES DE QUE ARREBATE (Libro #4)


  ANTES DE QUE NECESITE (Libro #5)


  ANTES DE QUE SIENTA (Libro #6)


  ANTES DE QUE PEQUE (Libro #7)


  ANTES DE QUE CACE (Libro #8)


  ANTES DE QUE SE APROVECHE (Libro #9)


  ANTES DE QUE ANHELE (Libro #10)


  ANTES DE QUE SE DESCUIDE (Libro #11)


  


  SERIE DE MISTERIO DE AVERY BLACK


  UNA RAZÓN PARA MATAR (Libro #1)


  UNA RAZÓN PARA HUIR (Libro #2)


  UNA RAZÓN PARA ESCONDERSE (Libro #3)


  UNA RAZÓN PARA TEMER (Libro #4)


  UNA RAZÓN PARA RESCATAR (Libro #5)


  UNA RAZÓN PARA ATERRARSE (Libro #6)


  


  SERIE DE MISTERIO DE KERI LOCKE


  UN RASTRO DE MUERTE (Libro #1)


  UN RASTRO DE ASESINATO (Libro #2)


  UN RASTRO DE VICIO (Libro #3)


  UN RASTRO DE CRIMEN (Libro #4)


  UN RASTRO DE ESPERANZA (Libro #5)
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